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Presentación 


La presente metodología quiere ser una iniciación al trabajo 
científico con textos del Nuevo Testamento. Característica especial 
de esta metodología es el intento de asociar determinados métodos 
lingúísticos modernos con los procedimientos de análisis de la 
exégesis histórico-crítica. La conexión entre los métodos se estable- 
ce principalmente gracias al modelo de teoría del texto denominado 
«comunicación por medio de textos» y con ayuda de la reflexión 
acerca del acto de leer y comprender. 

La selección y disposición de los diversos pasos metodológicos, 
que difiere a veces de la tradicional y que no pretende ser la única, 
selfue elaborando durante el tiempo de mi actividad docenté en 
Brixen, Innsbruck y Erfurt. 


Quisiera dar las gracias principalmente a dos personas que han 
sido mis interlocutores en el diálogo: a mi hermano Kurt y a mi 
colega Claus-Peter Márz, de Erfurt. Estoy también muy agradeci- 
do a mis colegas Jacob Kremer, de Viena, y Hubert Frankemólle, 
de Paderborn, que revisaron el manuscrito y me sugirieron nume- 
rosas correcciones. 

El manuscrito quedó terminado en julio de 1986. Cuando me 
nombraron obispo de Bozen-Brixen (en el Tirol del Sur), sentí que 
llegaba a ser una tarea más especial lo que Heinrich Zimmermann 
describía así como tarea en su estudio sobre los métodos histórico- 
críticos en el Nuevo Testamento: <«... introducirnos en el conoci- 
miento cada vez más profundo de la palabra de Dios tal como se 
nos aparece en el conjunto histórico de la alianza nueva, y, por este 
camino, penetrar en su contenido teológico y en el modo de 
presentar su mensaje a los hombres de nuestro tiempo» (Los méto- 
dos histórico-críticos en el Nuevo Testamento. Madrid 1969, 3). No 
podemos renunciar a estudiar científicamente la palabra de Dios. 


Brixen (Tirol del Sur), julio de 1986. 
El Autor 
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Introducción 


La metodología 
como iniciación a la lectura 


La metodología es siempre una iniciación a la recta compren- 
sión de los textos. Como no ofrece más que un camino para la 
comprensión de los mismos, a saber, el camino de la lectura, la 
metodología para el estudio del Nuevo Testamento será primor- 
dialmente una iniciación a la recta lectura de los textos del Nuevo 
Testamento. 


Las primeras indicaciones para la recta lectura nos las dará la 
reflexión acerca de cómo llegar, mediante la lectura, a comprender 
el sentido de los textos. Por consiguiente, la metodología es una 
teoría de la comprensión. Tal teoría de la comprensión, que co- 
mienza con la lectura, lo hace con algo muy personal y subjetivo, 
pero en un terreno en el que el lector es competente en virtud de su 
experiencia. 


Lecturas 


K. Weimar, Enzyklopádie der Literaturwissenschaft, 163-227. Wei- 
mar ofrecé una hermenéutica que estudia los problemas específicos de 
los textos literarios. 


H. Glinz,-Textanalyse und Verstebenstheorie. Glinz estudia deta- 
lladamente la situación, las intenciones y los intereses del autor y de 
los lectores. 


O. Schober (ed.), Text und Leser. Zur Rezeption von Literatur, 
Esta colección de textos ofrece una primera perspectiva, muy buena, y 
hace que los representantes de las teorías actuales de la lectura se 
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expresen con sus propios textos y con introducciones del editor que 
establecen el contexto '. 


1. Leer como acceso 
al sentido del texto 


1.1. Experiencias con la lectura 
y la comprensión 





Al leer un texto, se comienza automáticamente a comprenderlo: 
Quien lee un texto en una lengua que él conoce, asocia involunta- 
riamente con lo leído un significado. Es algo que no se puede evitar 
en absoluto: «La actividad de comprender es un reflejo espontáneo 
de la actividad de leer» *. El lector da a las palabras el sentido que él 
conoce; establece líneas asociativas entre lo leído y su propia expe- 
riencia subjetiva; asocia los enunciados del texto con otros enuncia- 
dos que tienen para él un sentido familiar. Mediante la actividad de 
leer, el nuevo texto llega a poseerse personalmente. 





La comprensión adquirida en la primera lectura tiene todavía matices 
muy personales y subjetivos, 





Entre los factores que caracterizan la primera comprensión se 
hallan: la intensidad de la lectura, el conocimiento de la lengua, la 
experiencia de la vida, la familiaridad con la literatura, la condición 
en que el lector se halle aquel día, etc. 


Así que el comprender se pone en marcha mediante la lectura; 
pero la primera lectura no garantiza todavía la rectitud de la com- 


' Más bibliografía: A. y J. Assmann - Ch. Hardmeier, Schrift und Gedáchtnis. 
Beitráge zur Archáologie der literarischen Kommunikation (Munich 1983); Brac- 
kert - Lámmert, Funk-Kolleg Literatur; R. Detweiler (ed.), Reader Response Ap- 
proaches to Biblical and Secular Texts: Semeia 31 (1985); U. Eco, Lector in Fabula 
(Milán 1979); R. M. Fowler, Who Is «the Reader» of Mark's Gospel: SBL Seminar 
Papers 22 (Chico 1983) 31-53; G. Grimm (ed.), Literatur und Leser: Theorien und 
Modelle zur Rezeption literarischer Texte (Stuttgart 1975); Iser, Akt des Lesens; 
Schlingmann, Methoden der Interpretation, 135-165; Link, Rezeptionsforschung; W . 
Magass, Elf Thesen zum Bibellesen und zum «Suchen» in der Schrift (Joh 5, 39): 
LingBibl 47 (1980) 5-20; J. P. Tompkins (ed.), Reader-Response Criticism. From 
Formalism to Post-Structuralism (Baltimore 1980); S. R. Suleiman - 1. Crossan 
(eds.), The Reader in the Text: Essays on Audience and Interpretation (Princeton 
1980); H. Túrk, Wirkungsásthetik (Munich 1976); Warning (ed.), Rezeptionsás- 
thetik; Weinrich, Literatur fúr Leser. 


? Weimar, Enzyklopádie, $ 287. Sobre el comprender espontáneo, véase E. 
Coreth, Grundfragen der Hermenentik (Friburgo 1969) 119-123. 
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prensión. En efecto, en una primera lectura hay no raras veces 
incomprensión y comprensión errónea. En algunos lugares del 
texto observa el lector su incapacidad para comprenderlo, por 
ejemplo cuando encuentra conceptos que no le son conocidos, o 
cuando halla un «mundo» con el que no está familiarizado. Pero 
puede ocurrir también que el lector piense comprender el texto y 
en realidad lo esté comprendiendo erróneamente. Sin que él se dé 
cuenta, el lector crec que su comprensión errónea es lo que el texto 

co errónea surgen, 
por ejemplo, cuando el lector comprende palabras en el sentido que 
le resulta familiar, o porque él clasifica el texto entre aquellas clases 
de textos que se emplean en el círculo en que se desenvuelve su 
vida, etc. ? 


Como la lectura está expuesta siempre al peligro de la incom- 


" prensión y de la comprensión errónea, el lector tendrá que aplicar 


determinadas estrategias para penetrar en el sentido del texto y no 
sucumbir ante los «peligros» del mismo. 


Cuando en una conversación no está claro algo que nos quiere 
decir nuestro interlocutor, existe siempre la posibilidad de formu- 
lar una nueva pregunta. Algunas veces, por el curso ulterior de la 
conversación se ve que hay un malentendido. El volver a preguntar 
pidiendd aclaración y el hecho de tener en cuenta el contexto del 
diálogo son formas de asegurarse de que se está comprendiendo 
rectamente. Otra manera de captar el sentido de un diálogo consis- 
te en que el oyente adquiera distancia con respecto a la situación. 
Desde la distancia, algunas cosas se «oyen» de manera distinta a 
como parecía al principio. Lo mismo que en el caso de la conversa- 
ción, la lectura de textos tiene también sus formas de cerciorarse de 
que el texto se ha comprendido rectamente. La lectura atenta y 
repetida de un texto llega más fácilmente al sentido del mismo que 
una lectura rápida y superficial. Una carta, al leerse por segunda 
vez, causa una impresión distinta. 





En la vida cotidiana se conocen determinadas formas de cerciorarse de 
que se está comprendiendo rectamente. 





En textos antiguos, la distancia temporal, lingúística y cultural 
dificulta la comprensión. Semejantes textos se cierran a la compren- 
sión. Y, así, el lector de textos antiguos tiene que adoptar de 


? Weimar, Enzyklopádie, $$ 300 y 297. Sobre los límites del comprender, véase 
Coreth, Hermenentik, 123. 
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antemano, por regla general, ciertas medidas de prudencia. Claro 

que puede darse el caso, como en la Biblia, que los textos sean muy 
3 p a ; ; , 

conocidos y se interpreten así en un sentido determinado. 





1.2. Lalectura científica 
como medida para cerciorarse 


»_La índole de la lectura científica 


El ocuparse científicamente de textos es una forma especial de 
leer *. Lo mismo que en otras formas de lectura, el hecho de 
ocuparse científicamente de textos comienza con la lectura del 
texto y con una primera comprensión del mismo determinada por 
diversos factores subjetivos. La lectura científica se diferencia de 
otras formas de lectura en el esfuerzo sistemático por cerciorarse de 
que se comprende rectamente. En la primera lectura comienza ya la 
comprobación de la comprensión adquirida y la reflexión sobre la 
misma *. Se adquiere esa certeza cuando el lector examina atenta- 
mente los fonemas del texto, trata de establecer conexiones, aspira a 
ser completo en cierto modo en cuanto a tener en cuenta la multi- 
plicidad de los aspectos, expone los argumentos que sustentan la 
propia comprensión del texto, y hace así qhe una tercera persona sea 
capaz de verificar intersubjetivamente el proceso de la comprensión. 





La lectura científica se cerciora del sentido del texto mediante un 
examen sistemático, lo más completo posible, de los fonemas del texto y 
estudiando bien las razones que hablan en favor o en contra de una 
determinada comprensión. 










De este modo, la lectura científica evita el peligro de adueñarse 
del sentido del texto y entenderlo en el modo que parece obvio en 
una primera lectura. La lectura científica conduce así de una lectura 
con intensos matices subjetivos a una lectura «distanciada» que 
reconozca la alienidad del texto. Tal lectura adopta también siem- 
pre una actitud crítica frente a las formas subjetivas de compren- 
sión de textos y frente a las formas de comprensión de los mismos 
determinadas por grupos *. 

* Sobre la relación íntima entre el leer y la actividad de estudio sistemático de la 
literatura, véase Weimar, Enzyklopádie, $$ 46-70. 

? Weimar, Enzyklopádie, $ 305. 


$ Por este motivo, será tarea permanente de la exégesis el ser no sólo histórica, 
sino también crítica. 
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e El lector competente 


Por «competencia» del lector se entiende en el presente contex- 
to la capacidad del lector para captar el sentido de un texto. Es 
verdad que todo lector lee primeramente de una manera subjetiva, 
pero es también competente para leer de manera recta. En efecto, a 


pesar de la influencia de factores subjetivos sobre la comprensión 
de un texto, la lectura no es puramente subjetiva ni caprichosa. La 








el texto, cual interlocutor de un diálogo, le conduzca al mundo del 
texto; percibe la característica del texto; adquiere intuiciones que 
para él son evidentes. Además, el lector puede acudir a algunas 
instancias para verificar la rectitud de la lectura. 


Tal competencia significa, por un lado, la capacidad para dejarse 

¿a Dor E o 
conducir por el texto mismo hasta el sentido del texto , POY Otro 
lado, la capacidad también de «reconocer» los peligros del texto, es 
decir, aquellas circunstan ue pudieran dar ocasión a la incom- 

decir,.aquellas circunstancias que pudieran dar ocasión a la incom- 
prensión o a una compren errónea. La competencia significa, 
Prencion,2 2 una comprensión, errónea. . encia significa, 
por tanto, entender las posibilidades y 
por_tanto, entender las posibilidades y 

Tectura. 


AA 











Todo lector es colnpetente para hacer observaciones relativas al texto, 
para sacar conclusiones y abrigar sentimientos con respecto al mismo. 








La competencia del lector se muestra en varios aspectos: En 
primer lugar, el lector de un texto es competente para hacer obser- 
vaciones con respecto al texto y para establecer conexiones ”. Así 
como el que contempla un edificio es capaz también de hacer 
determinadas observaciones, incluso sin tener a mano una guía 
(número «de ventanales, notas características, etc.), así también el 
lector puede hacer diversas observaciones con respecto al texto y 
establecer una conexión entre dichas observaciones. 


El lector, luego, es competente para sacar conclusiones de las 
observaciones y las comparaciones. Quien contemple una casa 
desde un determinado ángulo y no observe puertas, podrá deducir 
que la casa tiene una puerta (podrá deducirlo así, al menos en 
circunstancias normales). Está capacitado para sacar esta conclu- 


7 De esta capacidad se deriva la posibilidad no sólo de la lectura sencilla, sino 
también de la lectura científica de la Biblia. Desde este aspecto, no existe diferencia 
esencial entre ambas formas de lectura. 
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sión en virtud de su saber cultural. Asimismo, el lector, por las 
observaciones que ha hecho con respecto al texto, podrá sacar 
“conclusiones, por ejemplo, con respecto al autor, el receptor, el 
tiempo y lugar de la composición del texto, etc. El lector podrá 
ampliar su competencia para hacer observaciones y formular con- 
clusiones, obteniendo informaciones adicionales. 


Además, el lector es competente, en todo caso, para abrigar 

sentimientos con respecto al texto. Puede decir si el texto le gusta o 
Te disgusta, etc. *. Se podría preguntar, a lO Sumo, S1 tales reacciones 

son adecuadas. El lector debiera formarse también una determinada 
conciencia sobre los límites de su propia capacidad (con respecto al 
conocimiento de lenguas, de culturas, etc.). Confesar así las propias 
limitaciones y aplicar por tanto la debida prudencia salva de no 
pocas interpretaciones erróneas. 


Las diversas etapas de trabajo de una metodología conducen a 
efectuar observaciones en el texto y muestran de qué manera se 
pueden sacar conclusiones. La presente metodología se propone 
servir de ayuda para el desarrollo de esta competencia cuyas bases 
se dan ya en todo lector: El lector empleará su capacidad de hacer 
observaciones, de establecer conexiones entre las observaciones y 
deducir conclusiones de las observaciones para comprender mejor 
el texto bíblico. La lectura científica de la Escritura se basa en esta 
competencia. 


e Instancias para controlar 
la rectitud de la lectura 


El problema de la incomprensión y de la comprensión errónea 
surge en numerosas conversaciones de la vida cotidiana. En la vida 
diaria se puede resolver este problema preguntando y volviendo a 
preguntar para solicitar aclaraciones. Cuando se lee un texto, éste 
no reacciona si lo comprendemos mal. Por eso, el lector tiene que 
preocuparse por sí mismo de saber si su comprensión es la recta. 
Puede utilizar diversas instancias de control para confirmar la 
rectitud de su lectura. 


$ Véanse, a este propósito, diversas obras que ofrecen metodologías para la 
práctica del estudio bíblico y que se basan en métodos psicológicos, por ejemplo W. 
Wink, Bibelarbeit. Ein Praxisbuch fúr Theologen und Laien (Stuttgart 1982); H. 
Barth - T. Schramm, Selbsterfabrung mit der Bibel. Ei Schlússel zum Lesen und 
Verstehen (Munich 1977). 
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El lector dispone de «instancias de control» para comprobar la rectitud 
de la lectura, es decir, dispone de ayudas para verificar si ha comprendido 
rectamente. 





Una primera instancia de control es la lectura repetida, la acción 
constante de preguntar, comparar y tener en cuenta el contexto. 
Tan sólo aquel que pregunta constantemente al texto, llegará hasta 
el sentido del mismo ?. 


La segunda instancia de control para comprobar la rectitud 
de la lectura consiste en tener en cuenta experiencias de lecturas 
ajenas. Esto puede lograrse mediante la lectura en grupo. «No 
debiera uno interpretar en solitario» '. Cuando varias personas 
leen un texto, hacen más observaciones en el texto de las que 
haría una sola persona, y de las observaciones se sacan también 
más conclusiones. Aunque los diversos participantes no estén de 
acuerdo en la comprensión del texto lograda mediante observa- 
ciones y conclusiones, surge la necesidad de verificar la com- 
prensión que se ofrece del texto, y de analizar los argumentos 
que se aducen. La lectura se convierte así en una actividad inter- 
subjetiva y argumentativa. En la exégesis, la manera más frecuen- 
te de tener en guenta la experiencia ajena de la lectura consiste en 
leer literatura secundaria: Cuando el lector compara sus ideas 
con las que fueron adquiridas por otros lectores y que han 
quedado consignadas en los comentarios y otras obras por el 


? Se pueden recoger también observaciones sobre textos mediante cuestiona- 
rios como el siguiente: quién hace qué, cuándo lo hace, etc. Los cuestionarios de la 
presente metodología tienen también la finalidad de ayudar a hacer-observaciones, 
Weimar, Enzyklopadie, $ 178: «No hay más que un camino para hacer caso al 
sentimiento o la conciencia de la estrechez de la primera comprensión y de escapar 
del dominio del autoengaño y el malentendido: preguntar, preguntar y de nuevo 
preguntar. Por este camino, un aficionado que, por lo demás, admira y condena sin 
hacerse ninguna pregunta, puede formarse y llegar a ser un especialista en el estudio 
de la literatura. En efecto, su “talento” consistirá en saber preguntar». Véase también 
R. Grimminger, Abriss einer Theorie der literarischen Kommunikation, en Brac- 
kert - Lámmert, Funk-Kolleg Literatur, 100-116, especialmente 109: «Toda reflexión 
sobre textos, toda interpretación presupone que las interpretaciones proyectadas 
por el lector y existentes psíquicamente en él vuelven a compararse con el texto y de 
esta manera se pueden controlar». 


19 Estas palabras podrían estar tomadas de un libro de ayuda práctica para el 
estudio de la Biblia (véase Egger, Gemeinsam Bibel lesen, 10), pero de hecho se 
encuentran en Weimar, Enzyklopádie, $ 309. Más claramente aún lo dice Glinz, 
Textanalyse und Verstehenstheorie, 1, 47s: «... Si se quiere alcanzar una compren- 
sión intersubjetiva científica, y si se quiere que los actos espontáneos de comprender 
se hagan conscientes y se aclaren en un análisis científico, entonces habrá que 
confrontar, en relación con cada texto, varias formas individuales de comprensión 
que sean lo más diversas que se pueda». 


hee 20 Introducción 


estilo, llega a una confrontación de concepciones (que se basan 
también en observaciones y conclusiones) *. Sin embargo, el recur- 
so a esta instancia de control será significativo únicamente cuando 
el lector haya hecho ya sus propias observaciones con respecto al 
texto; de lo contrario, existe el peligro de que el lector acepte 
sencillamente, sin crítica alguna, las observaciones hechas por otros 
lectores. 


Mientras que las dos instancias de control mencionadas ante- 
TT ormente se aplican a todo lector, el lector católico de la Biblia 
7 recibe de los documentos de la Iglesia la indicación de una instancia 
de control de índole especial ”: los textos bíblicos no deben leerse 
aislados, sino dentro de un contexto mayor: dentro del contexto de 
' toda la Sagrada Escritura y dentro del contexto de la vida de fe de la 
Iglesia, de su tradición y del magisterio eclesiástico. Con esta 
«instancia» se menciona una característica esencial de la lectura 
católica de la Biblia *. 


1.3. Modelo de lectura científica 





La lectura de textos se convierte en estudio científico de textos, cuando 
va asociada con la reflexión sistemática acerca de la rectitud de la compren- 
sión. 





El modelo de lectura científica parte del hecho de que incluso la 
recepción científica de textos está influida de muchas maneras por 
factores subjetivos. Entre estos factores se cuentan, además de las 
decisiones previas de carácter científico, datos de la historia de la 
propia vida, etc. El proceso mismo de la lectura científica comien- 
za, como cualquier conocimiento, con el hecho de leer el texto. La 
tarea consiste en verificar, con ayuda del texto, la primera com- 
prensión del mismo, en la que a menudo se mezclan incomprensión 


1 En efecto, el lector no se fija a menudo en la peculiaridad de los textos, sino 
. * cuando tal peculiaridad se señala a su atención. Asimismo, el empeño por verificar la 
rectitud de las conclusiones presupone a menudo «una confrontación -con otras 
concepciones. Por eso, la eficacia histórica y la historia de las investigaciones son, 
| precisamente en la exégesis, un auxiliar imprescindible para aproximarse al sentido 
de los textos. di 5 

2 DV12. 


B Claro queen toda-lectura de la Sagrada Escritura (no sólo én la lectura 
«católica») hay una serie de factores que influyen ya en la primera lectura: en todos 
los casos se deja sentir una determinada comprensión previa, que se basa en la 
biografía, la educación, la confesión religiosa del lector, etc. 
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y comprensión errónea con ideas rectas, o la comprensión previa 
orientada ya por determinados carriles en textos que son conoci- 
dos. Esa verificación se lleva a cabo mediante observaciones y 
conclusiones. Los resultados tienen-que exponerse de manera que 
puedan comprobarse con argumentaciones e intersubjetivamente. 
Forma parte también de ella la confrontación con la llamada litera- 
tura secundaria, es decir, con las «experiencias de lectura» de otros 
científicos **, 


2. Métodos exegéticos 
como ayudas para la lectura 
y la comprensión científicas 


La exégesis bíblica se entiende a sí misma como el ocuparse 
científico de la Sagrada Escritura. Como forma científica de la 
lectura de la Escritura, muestra las notas características que son 
aplicables a la lectura científica de textos: con ayuda de procedi- 
mientos de seguridad científica, trata de cerciorarse del sentido del 
texto y de conseguir una verificabilidad intersubjetiva de los resul- 
tados. Trata de hacer justicia a las especiales dificultades de com- 
prensión del texto bíblico por tratarse de un documento histórico. 
Y, así, la exégesis tendrá que ser siempre histórica y crítica (frente a 
la aceptación simplificadora). 


Este cerciorarse científicamente no es igualmente necesario para 
cada lector: hay también otras formas de cerciorarse que están 
Justificadas y son necesarias: la lectura personal y espontánea de la 
Escritura, la palabra de Dios en la liturgia y en la predicación 
eclesial, el coloquio bíblico y el estudio práctico de la Escritura. Las 
diversas formas se diferencian entre sí por la intención, la intensi- 
dad del trabajo, el grado de reflexión, la relación con la vida, la 
situación de comunicación, etc. *. 


* Véase Glinz (nota 10). 


1 Acerca de la reflexión sobre el estudio no científico de la Escritura, véase W. 
Egger, Die zweite Unbefangenheit des Bibellesens: BibLit 50 (1976) 247-255; ]. 
Kremer, Die Bibel einfach lesen. Bibelwissenschaftliche Erwágungen zum nicht- 
wissenschaftlichen Umgang mit der Heiligen Schrift (FS Kardinal Kónig) (Viena 
1980) 327-361; 1d., Die Bibel - ein Buch fúr alle (Svutrgart 1986). Entre las ayudas 
para el estudio práctico de la Biblia, mencionaremos: W. Erl - F. Gaiser, Neue 
Methoden der Bibelarbeiz (Tubinga 1969); Praktische Bibelarbeit heute. Publicado 
por la Katholisches Bibelwerk (Sturtgart 1973); W. Egger, Gemeinsam'Bibel lesen. 
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2.1. Variedad de métodos científicos 
e integración de los métodos 





Para hacer justicia a los variados aspectos de los textos del Nuevo 
Testamento, se emplea en el estudio científico del Nuevo Testamento un 
variado instrumental de métodos. 








y a ed ig cif 
de métodos que se compendian en el concepto de «métodos histó- 
rico-críticos». Entre ellos se cuentan: la crítica textual (la recons- 
trucción del texto griego original del Nuevo Testamento), la crítica 
literaria (la determinación de las fuentes históricas del Nuevo Tes- 
tamento), la crítica de las tradiciones / historia de las tradiciones 
(prehistoria oral de los textos) y la crítica de la redacción / historia 
de la redacción (compilación y refundiciones del material) '*. Estos 
métodos leen principalmente el texto desde el aspecto diacrónico, 
es decir, desde el aspecto del origen del texto, y consideran princi- 
palmente la reconstrucción de la historia de la aparición del texto 
como el camino para llegar al sentido del mismo. A estos métodos, 
ya clásicos, han venido a añadirse, en tiempos muy recientes, 
numerosos impulsos procedentes de las modernas ciencias del len- 
guaje (lingúística textual, estructuralismo, semántica, pragmática). 
Estos métodos recientes se esfuerzan más que nada por captar el 
texto en su aspecto sincrónico. Sirven de complemento a los proce- 
dimientos histórico-críticos, convirtiendo la observación de los 
fenómenos textuales en una etapa explícita del análisis de textos y 
continuando el proceso de formalización de los textos comenzado 
ya en la historia de las formas. 


La división que acaba de mencionarse entre aspectos sincróni- 
cos y diacrónicos se ha implantado ya en el estudio de los métodos: 
los métodos «sincrónicos» (en griego, «simultáneos») investigan un 
sistema en la forma que tiene en un determinado momento, por 
ejemplo la lengua alemana de la actualidad, o la lengua alemana del 
siglo XIX. En el análisis textual sincrónico del texto del Nuevo 
Testamento, se investiga el texto en la forma que tiene en un 


1ó La estructuración en cuatro partes de la obra de Zimmermann, Methoden- 
lebre (1.* a 6. edición —la traducción española: Los métodos bistórico-críticos en el 
Nuevo Testamento. Madrid 1969, está hecha sobre la primera edición alemana—) nos 
da una idea de las etapas de trabajo del método histórico-crítico; la mayor parte de 
las obras de metodología estructuran más detalladamente los métodos. 
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determinado momento de su historia, teniéndose en cuenta siempre 
el sistema de comunicación en el que se halla integrado el texto "” 
El análisis sincrónico puede efectuarse en la etapa de la redacción 
final, y también en las diversas versiones del texto en las etapas de la 
tradición. Por el contrario, el origen y modificación de un sistema 
(en los textos: el empleo y refundición de fuentes) se investigan 
mediante los llamados métodos diacrónicos. Los métodos recientes 
de exégesis acentúan muchas veces con demasiada intensidad la 
ñ bien, 
el coóndo histórico-crítico se ocupa especialmente del origen de los 
textos, pero no debe equipararse sencillamente con los métodos 
diacrónicos; en efecto, tiene en cuenta también muchos aspectos 
sincrónicos; y, de manera análoga, no todos los métodos recientes 
estudian el texto de una manera puramente sincrónica. 


Los procedimientos recientes deben integrarse en los métodos de exé- 


gesis ya clásicos. 





Cada método se fija, mediante su problemática, en determina- 
dos aspectos del texto. A la variedad de los aspectos del texto 
corresponde la varigdad de los métodos. Para que, al dirigir la 
atención a los numerosos aspectos, no se desatienda la unidad del 
texto, habrá que aclarar la relación íntima que existe entre los 
métodos. Esto se logra principalmente mediante el modelo de 
teoría del texto de la «comunicación por medio de textos» '* y con 
ayuda de las reflexiones hermenéuticas sobre el acto de «leer y 
comprender» ** 


2.2. Empleo de diversos métodos 


La función de los diversos métodos se describe muy bien me- 
diante una comparación: hay una serie de formas para captar un 
paisaje en todo lo que tiene de peculiar y en toda su belleza. Cada 
una de esas formas descubre algo de la peculiaridad y la belleza. 
Quien no utilice más que una sola forma, pasará por alto muchas 
cosas. Claro que hay formas que son especialmente fructíferas para 


7 En efecto, el análisis sincrónico no significa necesariamente una exégesis 
puramente inmanente del texto. 


1 Véase c. 2-4. 


1 Véase c. 1 y la introducción a la parte VI. 
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a la captación, de modo que otras formas se consideren sólo como 
complemento u ofrezcan una menguada sustitución. 





_Para cada texto hay que buscar el acceso que más le convenga y el 
método más adecuado al mismo. 








= Los métodos no son recursos que deban aplicarse mecánica- 
entenderse como referencia que nos indique en qué dirección hay 
que reunir observaciones relativas al texto y cómo puede desvelarse 
de la manera más adecuada el sentido del mismo. 


¡ Sin embargo, al comienzo de la labor científica, se recomienda 
| seguir un orden determinado para efectuar las diversas etapas me- 
] tódicas, orden que podrá variar según la clase de texto de que se 
¡ trate. De esta manera, el principiante no omitirá nada importante. 
0 Luego, en el transcurso del trabajo con un texto concreto, se verá 
qué etapa metódica resulta especialmente adecuada para el texto y 
l es, por lo mismo, especialmente fructífera. 


| 3. Peculiaridad 
de la presente metodología 


3.1. Puntos esenciales en cuanto al contenido 





La presente metodología se entiende a sí misma como iniciación 
al trabajo científico con textos del Nuevo Testamento. Característi- 
ca especial de la presente metodología es el intento de constituir un 
conjunto orgánico con los métodos de la exégesis histórico-crítica 
y con una selección de los métodos más recientes, inspirados en las 
ciencias del lenguaje, valiéndose para ello de un modelo de teoría 
del texto y de reflexiones hermenéuticas sobre el acto de leer ?, 





: 2 Obras fundamentales sobre la .necesidad de integración: de los métodos: 
Richter, Exegese als Literaturwissenschaft, 9-48; P. Ricoeur, Du conflict a la conver- 
gence des méthodes bibliques; R. Barthes e.a., Exégese et herméneutique, 35-53; 
Hardmeier, Texttbeorie, 28-44; D. Marguerat, Strukturale Textlektiúren der Evan- 
gelien: ThBerichte 13 (Zurich 1983) 31-84; Schweizer, Metaphorische Grammatik. 
Ofrecen un breve esbozo de metodología-integrada: J. Kremer, Alte, neuere und 
neueste Methoden der Exegese: LPTHQ 128 (1980) 3-12; Frankemólle, Kommunika- 
tives Handeln, 30. Metodologías que efectúan dicha integración: Berger, Exegese; 
para el Antiguo Testamento: Fohrer e.a., Exegese. Las nuevas ediciones de los 
estudios sobre los métodos histórico-críticos amplían su texto para dar cabida al 
aspecto lingúístico: Zimmermann (a partir de la 7.* edición); J. Schreiner - G. 
Dautzenberg, Gestalt und Anspruch des Nenen Testaments (Wirzburgo 11969). 
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Se reflexiona, en la medida de lo posible, sobre las diversas 
etapas del trabajo y sobre los presupuestos subyacentes al mismo, 
ya que la reflexión sobre las posibilidades y los límites de una 
ciencia es también una tarea científica ”. Forma parte principal- 
mente de esta reflexión el ponderar bien la relación íntima entre la 
metodología, la teoría del texto y la hermenéutica. 


Por varias razones se imponen ciertas limitaciones en el estudio 
de la materia. En primer lugar, hay que hacer una selección entre 
os métodos de que se dispone (esto se aplica particularmente a los 
métodos recientes). Los criterios para la selección fueron los si- 
guientes: Debe tratarse de métodos que permitan hacer muchas 
observaciones con respecto al texto y que, no obstante, no sean de 
aplicación demasiado difícil ?, ofreciéndose por lo menos un méto- 
do correspondiente a cada uno de los aspectos de la investigación 
de un texto (lingúística del texto, semántica, etc.). Se empleó tam- 
bién como criterio de selección entre los métodos recientes el que 
dichos métodos hayan encontrado cierto asentimiento entre los 
representantes de la lingúística P, y el que, por otro lado, puedan 
armonizarse con el método histórico-crítico tradicional ”, Esto se 
ha hecho, entre otras cosas, porque sin dicha armonización con los 
estudios histórico-críticos, el estudiante verá bloqueado el acceso a 
gran parte de la bibliografía exibtente a este respecto. 


Fue necesaria también una limitación con respecto a la medida 
de reflexión que debe aplicarse a los métodos. Hay que reflexionar 
sobre métodos discutidos, pero en este contexto, y teniendo en 
cuenta la complicada discusión sobre los métodos, con una termi- 
nología difícil de la que muchos se lamentan, y en consonancia con 
la finalidad de aplicación que se propone la presente metodología, 
nos limitaremos a exponer sólo las razones más importantes en 
cada caso para la selección efectuada y para el orden en que se 
presentan las etapas metódicas. Las referencias bibliográficas, te- 
niendo en cuenta los destinatarios de la presente obra, se han hecho 
con la correspondiente concisión. 


2 Hay que reconocer las posibilidades y las «ilusiones» que son inherentes a 
todo método; véase Ricoeur, Du conflict (veáse nota 20), 36. 

2 Por esta razón, se expone sólo en sus principios, por ejemplo, la semántica 
de Greimas, aunque hay una serie de trabajos que se sirven de ese método. 

2 Así ocurre.con respecto 2 las etapas de trabajo del análisis lingilístico- 
sintáctico, semántico y pragmático (aunque no siempre en este mismo orden de 
sucesión). Véase la introducción a la parte II. 

Pp 


2 Véase la nota 20. 
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3.2. El círculo de lectores 


La presente iniciación a los métodos de la exégesis del Nuevo 
Testamento se propone principalmente servir de ayuda a los estu- 
diosos de las ciencias neotestamentarias, para que se familiaricen, 
tanto en sentido teórico como práctico, con las formas de trabajo 
de las ciencias bíblicas. A fin de conseguirlo, se expondrán siempre, 
en el estudio de cada uno de los métodos, los correspondientes 
fundamentos de teoría del texto. Se demostrará en textos concretos 
la aplicabilidad de los métodos, y se darán indicaciones de trabajo 
para el ejercicio personal. 


La obra se dirige luego al círculo, más amplio, de lectores que 
desean comprender los textos de manera exacta y verificable 2, y 
que quieren conocer la forma en que trabaja una exégesis del 
Nuevo Testamento influida por los resultados de las modernas 
ciencias del lenguaje. 


3.3. Estructura de la presente metodología 


Expondremos brevemente las reflexiones que nos han conduci- 
do al orden seguido en las etapas de trabajo y, con ello, a la 
estructuración de la metodología. 


En la primera parte se expone la teoría del texto que sirve de 
fundamento a la presente metodología: el texto se concibe primero, 
desde el aspecto sincrónico, como estructura (conjunto ordenado 
de elementos y de relaciones entre los elementos) y como parte de 
una situación, más amplia, de comunicación, de acción y de vida; 
después, desde el aspecto diacrónico, se considera el texto como 
producto con una historia de su origen bastante larga. En virtud de 
semejante teoría del texto, se puede fundamentar la necesidad de 
integración entre el procedimiento de análisis sincrónico y el dia- 
crónico, ya que el texto no sólo es estructura y elemento de 
comunicación, sino también resultado de una historia de su origen 
bastante larga. 


En la segunda parte se exponen las etapas preparatorias para la 
labor con el texto: asegurar la forma del texto mediante la crítica 
textual, clarificar la comprensión previa con la que un lector se 
acerca al texto y por la que es influido intensamente en la primera 
lectura del texto, la confección y/o empleo de traducciones. 


3 Para la formulación, véase Glinz, Textanalyse und Verstebenstheorie, 1, 3. 
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En la tercera parte se exponen, desde el aspecto sincrónico, los 
procedimientos para la lectura, propiamente tal, del texto *, En 
primer lugar, se estudian los problemas que dimanan del deslinde 
de los textos; luego se estudian detalladamente esos problemas con 
arreglo a los métodos de la lingúística (claro está que teniendo en 
cuenta parcialmente las etapas de trabajo del método histórico- 
crítico): el análisis lingilístico-sintáctico (lenguaje, estilo, disposi- 
ción, estructuración del texto), el análisis semántico (los contenidos 
de significado) ”, el análisis pragmático (efecto que el texto preten- 
de conseguir) y el análisis de las clases de textos (puntos comunes 
con textos análogos). Las observaciones relativas a los elementos 
del texto y a la relación íntima entre los mismos, tal como las 
fomentan especialmente los métodos sincrónicos, constituyen tam- 
bién un presupuesto importante para el análisis sincrónico. 


En la cuarta parte —siguiendo estrechamente las etapas de traba- 
jo del método histórico-crítico- se exponen los métodos diacróni- 
cos: análisis de crítica literaria, análisis de crítica / historia de las 
tradiciones, análisis de crítica / historia de la redacción. Claro que 
en esta parte habrá algunas diferencias con respecto a otros proyec- 
tos de metodología, porque en ella se recogen únicamente aquellas 
etapas de trabajo que corresponden estrictamente al punto de vista 
de la diacronía (historia del origen). Los elementos de la exégesis 
histórico-crítica, que corresponden más bien a un aspecto sincróni- 
co, se integran ya en la exposición de los métodos sincrónicos. 


En la quinta parte se expone la lectura del texto desde el aspecto 
histórico. Se trata en ella de la cuestión de cómo puede llegar el 
lector del texto a la reconstrucción de hechos históricos. 


En la sexta parte se estudia el problema hermenéutico del leer: 
se trata en ella de la cuestión de saber en qué forma el texto puede 
hablar al lector actual mediante la interpretación del sentido que el 
texto pretendió tener originalmente y mediante una actualización 
que esté al servicio de la apropiación personal del texto. 


Los diversos capítulos están estructurados, todos ellos, de ma- 
nera análoga: Después de una breve definición del aspecto sobre el 


2 La exposición por separado de los métodos sincrónico y diacrónico es 
recomendable no sólo en virtud de la distinción teórica entre «sincrónico» y 
«diacrónico», sino también por razones didácticas: Como el método histórico- 
crítico trabaja principalmente de manera diacrónica, tan sólo una exposición separa- 
da de los métodos , cepas ofrecerá la posibilidad de comprender la literatura 
secundaria, que trabaja muchas veces con ese método. Además, el método sincróni- 
co es más fácil de aplicar en la práctica. 


2 El análisis narrativo se estudia en el análisis semántico. 
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que versa el análisis, se esclarecen los aspectos del método relativos 
a la teoría del texto y la forma de trabajo del correspondiente 
procedimiento de análisis, y en una síntesis se dan indicaciones para 
las etapas de trabajo en una labor de estudio personal de los textos 
del Nuevo Testamento. Luego, con ejemplos de textos, se exponen 
de manera patente las posibilidades y las limitaciones de las diversas 
etapas del método. 





I 
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Las introducciones al análisis y a la interpretación tienen que 
adecuarse a la índole e historia del origen de los textos que hay que 
investigar. Y, así, una metodología se basa siempre en una concep- 
ción determinada del texto que hay que investigar y de los elemen- 
tos y factores que influyen en el origen, la índole peculiar y la 
eficacia del texto. Una concepción así de amplia sobre el texto 
puede designarse en un sentido muy general como teoría del tex- 
ta? 


Los textos del Nuevo Testamento, tanto en su situación origi- 
nal como en la recepción por el lector (mediante el cual esos textos 
despiertan de nuevo a la vida), son parte de un proceso más amplio 
de comunicación. Bajo este aspecto, una «teoría del texto neotesta- 
mentario» estudia los diversos factores que, con su concierto, 
hacen que sea posible la comunicación mediante textos del Nuevo 
Testamento. 





La teoría del texto neotestamentario investiga los elementos y los 
factores que participan en el origen del Nuevo Testamento, y trata de 
investigar cómo transcurre la comunicación mediante textos del mismo. 





La teoría del texto que vamos a exponer a continuación se basa 
en los resultados obtenidos por la exégesis histórico-crítica, la cual 
se fundamenta también en una «teoría del texto», es decir, en una 
concepción sobre la índole propia y el origen de los textos. En 
efecto, a propósito de los textos bíblicos, y a pesar de todas las 
divergencias, existe entre todos los representantes del método his- 
tórico-crítico un amplio consenso acerca de la índole, la intención y 


' Las cuestiones relativas a este tema se estudian en las ciencias del lenguaje 
bajo los conceptos de «teoría» (semiótica) del texto», «ciencia del texto», «lingúísti- 
ca del texto». Entre la bibliografía mencionaremos: Akmajian - Demers - Harnish, 
Linguistica; van Dijk, Textwissenschaft; U. Eco, Einfúbrung in die Semiotik (Mu- 
nich 1972); 1d., Trattato di semiotica generale; Gisttgemanns, Einfúbrung in die 
Linguistik fúr Textivissenschaftler; 1d., Elementare semiotische Texttheorie: Ling- 
Bibl 49 (1981) 81-111; E. U. Grosse, Was ¿st Semiotik?: LingBibl 52 (1982) 87-113; 54 
(1983) 27-52; Hardmeier, Texttheorie; Henning - Huth, Kommunikation; Kall- 
meyer, Lektúrekolleg; Kalverkámper, Orientierung zur Textlinguistik; Sowinski, 
Textlinguistik. En los diversos capítulos se cita más bibliografía. 
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la historia del origen, aunque apenas existan formalmente teorías 
del texto a este respecto ?. 


Pues bien, en las páginas siguientes, esa teoría del texto del 
método histórico-crítico se va a ampliar con ayuda de los resulta- 
dos de las modernas ciencias del lenguaje. Los textos del Nuevo 
Testamento adquieren más detalles que de ordinario cuando se los 
contempla “en el marco de una teoría del texto: con arreglo a la 
moderna teoría del texto, se dilucidará la relación íntima entre los 
diversos factores que participan en la índole propia, la función y el 
origen. 


Claro está que los principios que se ofrecen en la investigación 
sobre la comunicación por medio de textos y en la reflexión sobre 
el leer, se refieren muchas veces a textos del lenguaje actual, a textos 
de uso o a textos ficticios. Como los textos bíblicos se compusieron 
en gran parte en condiciones enteramente distintas a las de los 
textos de hoy día, y como los textos bíblicos, por su distancia 
temporal y cultural, sitúan al lector moderno ante problemas ente- 
ramente distintos de los que plantean los textos actuales, hay que 
aportar a los modelos de las teorías lingúísticas del texto varias 
diferenciaciones y precisiones, a fin de poder aplicar a los textos 
bíblicos los puntos de vista de la teoría del texto. 


De la teoría del texto se deducen conclusiones para el estudio 
metódico de textos, tanto para la reconstrucción del proceso de 
comunicación en el que se hallan integrados los textos, como 
también para un modelo científico de lectura de los textos bíblicos. 


2 Véanse las metodologías que utilizan el método histórico-crítico (en cuanto 
hacen declaraciones sobre una «teoría del texto») y los trabajos exegéticos que se 
sirven del método histórico-crítico. En el ámbito católico, la Constitución Dog- 
mática del Concilio Vaticano 1 sobre la Divina Revelación (1965) ofrece un consen- 
so así sobre la índole y el origen de la Sagrada Escritura. Y, por lo que se refiere a los 
evangelios, este consenso se halla expuesto en la Instrucción sobre la verdad histórica 
de los evangelios (1964). 
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El texto como 
magnitud estructurada 


El que escuche o lea varias palabras o frases colocadas unas a 
continuación de otras, observará (en la mayoría de los casos apenas 
sin reflexionar) si se trata de un texto completo, de una sección de 
texto, o de palabras incoherentes. De las cuestiones acerca de la 
cohesión interna del texto que exista entre los elementos de un 
texto, se ocupa tanto la llamada lingúística del texto como también 
la perspectiva estructuralista, 


Lecturas 


Una iniciación a los problemas de la lingúística del texto la ofrece 
W. Dressler, Einfúbrung in die Textlinguistik. 


Con los conceptos fundamentales de la perspectiva estructuralista, 
nos familiarizará Funk-Kolleg Sprache, 1, 115-206 ?. 


En virtud de las múltiples refundiciones que la tradición y la 
redacción efectuaron en los textos bíblicos, es tanto más urgente 
saber qué es lo que hace que un texto sea un texto, en qué consiste 
la «textualidad» de los textos. 


3 Más bibliografía: Barthes, Introduction á Panalyse structurale des récits; De 
Beaugrande - Dressler, Einfúbrung in die Textlinguistik; Fages, Den Strukturalis- 
mus verstehen; Fossion, Leggere % Scritture; Marguerat, Strukturale Textleletiire 
der Evangelien; Groupe d'Entrevernes, Analyse sémiotique (trad. esp.: Análisis 
semiótico de los textos); Groupe d'Entrevernes, Signes et paraboles (trad. esp.: Signos 
y parábolas); L. Panier (ed.), Petite introduction á Panalyse des textes: SemBibl 38 
(1985) 3-31; Parte, What is Structural Exegesis?; D. y A. Patre, Structural Exegesis. 
From Theory to Practice (Filadelfia 1978); D. Parisi - C. Castelfranchi, La compren- 
sione dei brani come costruzione di una corretta rete di conoscenze, en D. Parisi (ed.), 
Per una educazione linguistica razionale (Bolonia 1979) 161-193. 
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1. El texto como declaración lingúística 
estructurada y coherente 


La misma palabra «texto» (del latín textus = tejido, estructura- 
do) nos expresa ya que el texto muestra una conexión de elementos. 
Si en una sucesión de palabras o frases que alguien enuncie, hay 
uno o varios textos, eso habrá que deducirlo de la uniformidad y la 
coherencia de la declaración: Si las palabras y las frases de la 
declaración están relacionadas entre sí, entonces hay que decir que 
la declaración es un texto (uniforme); si falta la cohesión entre los 
elementos, entonces se tratará de dos o más textos, y eventualmente 
de segmentos o fragmentos de textos o de una sucesión de palabras 
sin sentido. 





Una declaración lingúística demuestra ser un texto cuando las partes de 
dicha declaración hacen referencia unas a otras, y únicamente pueden 
explicarse por la cohesión. 





1.1. Estructura 


El texto debe considerarse como sistema cuyos elementos (pala- 
bras, frases, partes del texto, y también contenidos de significado, 
etc.) están relacionados entre sí; las relaciones entre los elementos 
se ordenan según determinadas reglas (comenzando por las reglas 
de la gramática y pasando por las reglas de la rectitud lógica, etc.) y 
pueden ser diversamente densas; no cualquier elemento tiene que 
estar asociado con cualquier otro. 


SN 





Figura 1. El texto como estructura. 


Entre los elementos de un texto existen numerosas relaciones, 
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ordenadas por reglas, como puede verse por la figura 1 *. La suma 
de las relaciones entre los elementos del texto (a, b, c, ...) se designa 
como «estructura» del texto, según la definición que se da de 
estructura como «conjunto de las relaciones entre los elementos de 
un sistema que vinculan entre sí los elementos de dicho sistema» *. 





Se entiende por estructura de un texto la red o la suma de las relaciones 
entre los elementos del texto, 





Por eso, la perspectiva que contempla principalmente en el 
texto la estructura y las estructuras se denomina «estructuralista» *. 


1.2. Factores de la coherencia de textos 


Un texto es más que una mera sucesión de palabras y frases. 
Mediante diversos factores, el texto se constituye como estructura 
que trasciende las frases. Las relaciones entre los diversos elemen- 
tos no están consolidadas de manera uniforme. Hay textos en que 
los elementos están yuxtapuestos con bastante soltura. Ejemplos de 
esa compaginación suelta son algunas series de instrucciones mora- 
les que leemos en las cartas paulinas: Flp 4, 4-7 y otras por el estilo. 
En cambio, algunos textos muestran alto grado de coherencia 
(enlace): en la breve sección Gál 3, 23-29, una sola frase no tiene 
ninguna partícula de enlace. La combinación de los elementos se 
somete a determinadas reglas de enlace ?. 


* Siguiendo a Fossion, Leggere le Scritture, 24. 
3 Funk-Kolleg Sprache, 1, 118. 


* El método estructuralista se cuenta entre los métodos sincrónicos, pero esto 
no quiere decir que los textos se hallen únicamente en un sistema de relaciones 
sincrónicas. Una tendencia extrema del estructuralismo defiende una teoría del texto 
(que no se propugna en la presente metodología), según la cual el texto que tenemos 
a la vista tiene absoluta prioridad. Tal método se convierte en método antihistórico. 
Es verdad que hay que considerar el texto como totalidad coherente, pero el texto 
no es nunca un sistema cerrado, Hay textos que tienen múltiples relaciones con 
factores externos al propio texto (por ejemplo dentro de un acontecer de comunica- 
ción). En su forma extrema, el estructuralismo es antihistórico (únicamente el 
sistema), antipsicológico (únicamente la obra y la conexión que se da en ella), 
antisociológico (no hay «Sitz im Leben» [«situación vital»)). En la presente metodo- 
logía se emplea el método estructuralista como uno de tantos métodos. Véase, a este 
propósito, Ricoeur, Du conflict (véase c. 1, nota 20, 37-39). 

7 Plert, Textwissenschaft, 61. A propósito de los factores de coherencia, véase 
De Beaugrande - Dressler, 50-87; Kallmeyer, Lektiúrekolleg, 1, 177-252; Plett, 
Textwissenschaft, 60-70; Egger, Faktoren der Textkonstitution. Esos factores se 
estudian detalladamente en las secciones correspondientes a los diversos métodos. 
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Los factores que asocian entre sí los elementos de un texto y contri- 
buyen de esta manera a la coherencia del mismo, son de índole diversa y 
actúan en diversos planos del texto, 








e Planos de coherencia 


La conexión de los elementos puede comprobarse en diversos 
planos: En el plano de la sintaxis y del estilo actúan especialmente 
los siguientes factores de coherencia: referencia pronominal (refe- 
rencia a lo que precede o a lo que sigue en el texto, con ayuda de 
pronombres y pro-formas), conjunciones, determinadas repeticio- 
nes (por ejemplo estribillos y otras cosas por el estilo). Un ejemplo 
de alta coherencia sintáctica lo ofrece Rom 8, 1-17 con numerosas 
partículas y conjunciones que aseguran la conexión de las frases del 
texto. En el plano de la semántica (ciencia del significado), el texto 
se hace coherente por el tema del mismo, por repeticiones de 
palabras clave, etc. El texto, ya citado, de Rom 8, 1-17 se caracteri- 
za por la recurrencia (repetición) de expresiones: «veda / espíri- 
tu» y «0ápE / carne». En el plano de la pragmática (intención de 
causar un efecto), el texto y sus diversos elementos adquieren 
unidad y coherencia mediante una intención uniforme de causar un 
efecto. El relato de Gál 1-2 sobre la vida y la actuación de Pablo se 
convierte primero en un todo coherente mediante factores lingiís- 
ticos-sintácticos y semánticos de coherencia, y luego principalmen- 
te por la pragmática del texto: Todo el texto está determinado por 
la intención de Pablo de mover a los gálatas a tener confianza en su 
persona y en el evangelio por él proclamado *. 


* Grado de coherencia 


El grado de coherencia en los diversos planos puede tener 
intensidades diversas: algunos textos se hallan muy íntimamente 
ligados desde el punto de vista sintáctico; otros textos se hallan 
estructurados con especial densidad por la recurrencia semántica 
(por ejemplo, en un parte meteorológico aparecen expresiones 
puramente de meteorología), etc. En todo caso, el concierto de 
todos los factores de coherencia es lo que produce la coherencia del 
texto. 


$ w. Egger, Gál, sub loco. 
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e Falta de coberencia 


Claro está que en algunos textos del Nuevo Testamento se 
observa también falta de coherencia: desigualdades en la forma 
lingúíístico-estilística, interrupciones de la conexión, repeticiones 
perturbadoras, y otras cosas por el estilo; en una palabra: hay 
«tensiones» en el texto ?. Con arreglo:a la concepción de que un 
texto se convierte en un todo uniforme por medio de la coherencia 
en los planos de la sintaxis, la semántica, la pragmática y la clase de 
texto, entonces, cuando hay una ruptura de la coherencia, es decir, 
cuando hay una falta completa de coherencia, hay que suponer en 
un enunciado lingúístico que la razón de ello es que hay dos o 
varios textos. Claro está que debe tenerse en cuenta que la coheren- 
cia no tiene por qué ser igual de fuerte en todos los planos, de 
manera que la falta de coherencia en un plano no significa falta de 
coherencia en el texto en general. Además, en el plano de la 
coherencia semántica y pragmática en textos antiguos no rigen en 
absoluto los mismos factores de coherencia que en los textos mo- 
dernos: la índole de argumentación del autor puede ser diferente de 
lo que esperaría la lógica moderna. E igualmente la intención de un 
texto de producir un efecto puede alcanzarse por medios estratégi- 
cos distintos que en los textos actuales. En algunas circunstancias, 
las discontinuidades estilísticas y las transiciones semánticas rápi- 
das pueden corresponder a una determinada intención del autor/re- 
dactor *”. 


Con respecto a las llamadas tensiones que hay en el texto, habrá 
que conceder por lo menos el mismo interés a los factores de 


? En la llamada crítica literaria se hacen observaciones sobre tales «tensiones» 
que hay en el texto y se las utiliza como referencia a la historia del origen del 
mismo : Cuando en el texto se comprueba que hay tensiones, entonces hay que 
suponer que las fuentes fueron reelaboradas; en un texto con tales tensiones no se 
trataría de un texto único, sino en realidad de varios textos. Tales operaciones de 
crítica literaria se emprenden con respecto a los evangelios (sobre todo en la cuestión 
sinóptica) y a las cartas paulinas (cuestión de la uniformidad de 1 y 2 Cor, Fip, 1 
Tes). Según Richter, Exegese als Literaturwissenschaft, 49-72; Fohrer e.a., Exegese, 
44-56; Strecker - Schnelle, Einfúbrung, 40s, la crítica literaria como determinación 
de la uniformidad / falta de uniformidad- constituye el punto de partida del análisis. 
Con razón acentúa Merklein, Einbeitlichkeit, 156-159, que los criterios clásicos de 
crítica literaria son totalmente criterios de incoherencia, criterios que ayudan a 
descubrir la deficiente coherencia del texto; antes de buscar tensiones, discontinui- 
dades, etc., habría que servirse del análisis de la ciencia textual para determinar la 
calidad coherencial del texto. 


1? «Las tensiones y discontinuidades en el texto no son importantes primaria- 
mente para señalar diversos niveles y fuentes; remiten, más bien, a la intención 
pragmática del autor, que con discontinuidades quiere, por ejemplo, aguzar la 
sensibilidad auditiva del oyente/lector» (Frankemólle, Handlungsanweisungen, 26). 
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coherencia que a las tensiones. No consta de antemano ni la uniformi- 
dad del texto ni su falta de uniformidad. Si se efectúa el análisis.como 
es debido, entonces, basándose en los factores de coherencia compro- 
bados y en las discontinuidades de coherencia comprobadas, se puede 
ya emitir un juicio sobre la uniformidad/falta de uniformidad. 


2. El modelo de lectura 
de la perspectiva estructuralista 


La perspectiva estructuralista utiliza un método que está en con- 
sonancia con ella: Puesto que se concibe el texto como una red de 
relaciones en la que los elementos están relacionados unos con otros, 
el texto puede también emplearse como sistema de referencia: un 
elemento (en virtud de la referencia que hay entre los elementos) 
remite al otro. Y, así, como método de descodificación, se emplea un 
método que pregunta sistemáticamente acerca de los elementos del 
texto. 





El método estructuralista da indicaciones sobre la manera de averiguar las 
relaciones entre los elementos. 








El método ofrece ayudas para descubrir elementos y relaciones 
entre ellos. Claro está que no se trata de un procedimiento más o 
menos mecánico para hallar algo, ya que precisamente en los análisis 
semánticos el saber cultural del lector representa un gran papel. En 
textos antiguos, como son los textos bíblicos, esa competencia cultu- 
ral del lector es aún más importante. 


Desde el punto de vista hermenéutico, este principio estructuralis- 
ta formula la tarea de buscar el sentido del texto, pero de buscarlo 
principalmente en el texto mismo, es decir, en las relaciones entre los 
elementos del texto. En efecto, según esta perspectiva, el texto debe 
considerarse como una suma de elementos y relaciones. El texto que 
el lector tiene ante sí, con sus estructuras, es el lugar privilegiado para 
la búsqueda del sentido del texto ". Por eso, el que desee comprender 
un texto, tendrá que atender a las estructuras de dicho texto. Claro 
está que, para la descodificación de un texto, hay que tener en cuenta 
también conexiones de índole histórica y otras cosas más *. 


" Barthes, L'analyse structurale, 188. 


Y Frente a un estructuralismo concebido con criterios demasiado estrechos, 
véase anteriormente nota 6. 
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Textos como parte 
de un acontecer 
de comunicación 


Los textos no son magnitudes aisladas, sino que se hallan inte- 
grados en un contexto mayor: son uno de los elementos en un 
proceso de comunicación lingiística. 


Lecturas 


Una primera y buena iniciación a la teoría de la «comunicación por 
medio de textos» nos la ofrecen E. Gúlich - W. Raible, Linguistische 
Textmodelle, 14-58; D. Breuer, Textpragmatik, 44-71. 


Para una teoría del texto acomodada a los textos bíblicos, habrá que 
remitir a Chr. Hardmeier, Texttheorie und biblische Exegese, 52-153, y 
H. Frankemólle, Kommunikatives Handeln in den Gleichnissen Jesu. 
Frankemólle presenta bajo el concepto de «pragmática» (entendida en 
sentido amplio) una amplia teoría del texto, en la que el método 
histórico-crítico debe integrarse mediante una nueva orientación ”, 


1. La comunicación 
por medio de textos (escritos) 


Expongamos, en primer lugar, el modelo que se aplica en 
general a-la comunicación lingúística, y que muchas veces se desig- 
na sencillamente como «modelo del texto»: 


P El artículo de H. Frankemólle, Kommunikatives Handeln in den Gleich- 
nissen Jesu. Historisch-kritische und pragmatische Exegese. Eine kritische Sichtung: 
NTS 28 (1982) 61-90, se cita según su reimpresión en Frankemólle, Handlungsan- 
weisungen, 14-49. Se encuentran también explicaciones sobre el «texto en la comuni- 
cación» en Henning - Huth; Kommunikation; Kahrmann, Erzábltextanalyse, 15-50. 
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Ondas sonoras 
| sobre algo 


Fuente de —-+ Hablante —>+ Enunciado —=+ Oyente —-+ Empleo de 
información la informa- 


ción 


Código 
(puede ampliarse 
mediante preguntas 
aclaratorias) 


Código 
conjunto de 
signos 





Situación común extralingúística de la comunicación 


Figura 2. Modelo de la comunicación lingúistica en general. 


En el modelo (figura 2) '* se han presentado sólo Jos factores 
más importantes: el hablante / emisor comunica al oyente / recep- 
tor un contenido. Hablante y oyente están en el mismo lugar y 
hablan / oyen al mismo tiempo. La comprensión y la influenciación 
entre el hablante y el oyente son posibles únicamente cuando 
ambos disponen de un código común, de un conjunto común de 
signos, de un «lenguaje» común; de lo contrario, hablarán diferen- 
tes «lenguajes». Claro que el oyente, en un diálogo, puede ampliar 
inmediatamente el conjunto de signos de que dispone, haciendo 
preguntas aclaratorias al hablante. El oyente / receptor puede utili- 
zar la información. El hablante y el oyente, en algunos casos, están 
vinculados por la situación extralingúística de la comunicación, de 
tal manera que, por ejemplo, la percepción sensible y el saber 
común sobre determinadas realidades facilitan la comprensión. 


Tal modelo no basta para la comunicación mediante textos 
consignados por escrito, como son los textos del Nuevo Testamen- 
to. Los textos escritos no sólo tienen una determinada existencia 
especial '*; en efecto, los enunciados escritos llevan inherentes toda 


H> La exposición está tomada, con modificaciones, de Funk-Kolleg Sprache, 1; 
41; véase Kallmever, Lektñrekolleg, L, 26-60; Pletr, Textavissenschaft, 45; Schmidt, 
Texttheoric, 107-111. En el trabajo exegético emplean tales modelos: Hardmeier, 
Texttbeorie und biblische Exegese, 106, 1085; Frankemólle, Kommmnikatives Han- 
deln, 28; G. Altpeter, Text-linguistische Exegese altrestamentlicher Literatur. Eme 
Dekodierung (Berna 1978) 24-28, 

1% De los textos como enunciado lingúistico escrito se puede afirmar lo que 
dice Weimar, Enzvklopádic: Los textos tienen una duración que depende de la situa- 
ción ($ 80); los textos pertenecen a dos situaciones separadas por el tiempo y son de 
una duración que depende de la situación ($ 81); los textos están siempre en presente 












40 Teoría del texto 


una serie de determinados problemas acerca del autor -el texto— los 
lectores *, problemas que no existen en la conversación oral, En 
una conversación oral, algunas expresiones como «yo», «hoy», 
«aquí» están claras sin más; en los textos escritos, tales expresiones 
se entienden únicamente cuando (en una carta) se indica la fecha y 
el lugar en que se escribe y la firma de quien lo hace. Es más 
importante todavía la siguiente circunstancia: en vez de establecer- 
se una relación directa entre el hablante y el oyente, se interpone 
una distancia de tiempo entre el autor y el lector. Surge una 
«situación expandida de enunciación» ”. «De esta manera, escribir 
y leer pueden convertirse en procesos que estén todo lo distancia- 
dos que se quiera, y desde luego en procesos que no son contempo- 
ráneos» '*, En el caso de los textos bíblicos, la longitud de la 
distancia de tiempo entre la composición y la lectura crea además 
dificultades adicionales. El texto, como conjunto de signos escrito, 
sigue siendo el mismo; pero para los nuevos lectores surge el 
problema de si poseen o no el necesario conjunto de signos (códi- 
go) para la comprensión del mismo. 


En la figura 3, en la que aparece un modelo más preciso de 
comunicación escrita, se han tenido en cuenta los factores de tiem- 
po y lugar para la comunicación por medio de textos escritos Y. 


($ 82; a pesar de toda la «historicidad»); los textos no cambian ($ 83); los textos son 
atemporales y consumados ($ 84); un texto es el presente real de un pasado ($ 85); 
los textos son el sonido del lenguaje transformado en trazos ($ 86). 


'* De la existencia especial de los textos (desligados de la situación original de 
comunicación), una existencia que de hecho tienen los textos. por independizarse 
materialmente del medio, se ocupan K. Ehlich, Zum Fecthegrii. A. Rothkegel - B. 
Sandig (eds.), Texte - Textsorten - Semantik. Lin uistische Modelle und maschinelle 
Verfahren (Papier zur Textlinguistik 52; Hensliurgo 1984) 9-25, y Frankemólle, 
Handlungsanweisungen, 19-49. 


Y Ehlich, Zum Textbegriff, 18. 
'% Grimminger, Literarische Kommunikation, en Brackert - Lámmert, Funk- 
Kolleg Literatur, 1, 104-106. 


Y Siguiendo los modelos de Ehlich, Zum Textbegriff, 18, y de Frankemólle, 
Handlungsanwcisungen, 28. 


O 
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Sobre algo 
Fuente Texto Utiliza- 
de ción de 
infor- > Autor —— Lector la infor- 
mación mación 
e El 1 > A 





Código 
conjunto de signos 


Figura 3. Modelo de comunicación 
mediante textos constituidos por escrito. 


El gráfico debe interpretarse así: De la fuente (F) llega una 
información al autor (A), quien en un determinado momento, en 
un determinado lugar y en determinadas circunstancias escribe un 
texto. El texto se transmite a través de un canal (C) susceptible de 
perturbación (papiro...). El lector (lector 1 hasta lector x: L) vive en 
otra época distinta (desde el siglo 1 hasta nuestros días) y en un 
lugar distinto. El conjunto de signos del que disponen el autor y el 
lector (comenzando por el conocimiento de la lengua griega hasta 
el saber cultural) puede ser muy distinto. 


En el modelo de la figura 3, el lector moderno ocupa un lugar 
descrito exactamente como lector. Aunque él no se identifique con 
los destinatarios a los que primeramente fueron dirigidos los textos 
(por ejemplo, en las cartas paulinas; otra cosa ocurre con los 
evangelios, én los que la transmisión de la tradición acerca de Jesús 
se dirige a un público más amplio) y aunque las condiciones de 
recepción sean distintas hoy día de las que existieron en el caso de 
los primeros lectores, el lector actual recibe directamente el texto y 
no por mediación de lectores anteriores ?, 


* Claro está que la eficacia histórica (Wirkungsgeschichte) del texto y la 
tradición en que se transmite el texto son poderosas para dirigir al lector. 
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2. La comunicación 
mediante textos del pasado 


Cuando la comunicación se efectúa mediante textos del pasado, 
i Ar YY 
se derivan de ahí consecuencias para el proceso de comprensión ?!, 





El conocimiento de la distancia temporal entre el autor y el lector 
influye en la acción de escribir y de leer textos. 








Las explicaciones que daremos a continuación se hallan estruc- 
turadas según los dos polos de la comunicación: la notificación por 
el autor y la recepción por el lector. Los enunciados siguientes son, 
en parte, evidentes por sí mismos, pero desempeñan (en el aspecto 
hermenéutico) un gran papel para la comprensión de textos. 


2.1. El papel del autor 


El autor está influido, en la configuración del texto, por los 
factores antes mencionados, es decir, por el conjunto de signos que 
están a disposición (ideas de pensamiento, lenguaje), por las fuentes 
existentes, por la imagen que él se hace del lector, y por la intención 
que tiene de lograr un efecto. Esto, en concreto, significa: 


- El autor escribe el texto como «hombre de su época». El 
autor se mueve dentro del horizonte de pensamiento y de vida de 
su época y dispone de un determinado y limitado conjunto de 
signos consistentes en ideas del pensamiento, medios lingúísticos, 
etc. 


— El autor elabora sus ideas y, en caso dado, el material recibi- 
do de las fuentes orales o escritas, haciendo de ello una totalidad 
nueva. 


- El lector a quien se dirige el autor (y que no debe equipararse 
con el lector de hecho) puede ser una persona determinada, puede 
ser un grupo, por ejemplo una comunidad; pueden ser las personas 
de una época determinada o también lectores del futuro. La imagen 
que el autor se hace del lector influye esencialmente en la plasma- 


% Los estudios de Grimminger, Literarische Kommunikation, 104-116, sobre la 
acción de leer y escribir textos literarios se aplican también, con ciertas modificacio- 
nes, a las formas de comunicación mediante otros textos escritos. Véase también, 
con respecto a la situación, intención e intereses de emitentes y recipientes, Glinz, 
Textanalyse, 1, 67-105; 11, 42-48 (con lista de factores que influyen). 


Textos como parte de un acontecer de comunicación 43 


ción del texto. Esto se refiere especialmente a la elección de códigos 
y a lo «completo» que sea el texto. Si el autor puede dra ya 
que existen muchos conocimientos en el lector a quien él se dirige, 
entonces no tiene ya que mencionar esos presupuestos necesarios 
para la comprensión del texto. Cuanto menos sepa el autor acerca 
del lector a quien él se dirige, tanto más completo y tanto más 
«organizado» tendrá que ser el texto. 

= El autor pretende conducir al lector a quien él se dirige hacia 
una manera determinada de pensar, sentir, obrar, hacia la confirma- 
ción o la modificación de ideas y de conducta. El autor tiene 
intención de «dirigir al lector». Como medios para dirigirle, el 
autor dispone de los medios del lenguaje; los medios extratextuales, 
que precisamente en una conversación oral desempeñan tal papel, 
por ejemplo el contexto de la situación, no se hallan ordinariamente 
a disposición. 


— En cuanto el texto está escrito y el autor lo ha despachado y 
entregado, el texto se independiza y emprende su camino. El autor, 
prescindiendo de escasas excepciones, no puede ya proteger el 
texto escrito por él contra la incomprensión y la comprensión 
errónea. Como, pasado cierto tiempo, no se le pueden dirigir ya al 
autor preguntas aclaratorias, resulta que habrá una comunicación 
en sentido único. 


2.2. La recepción del texto por el lector 


Los enunciados escritos se han hecho independientes (autóno- 
mos). Es verdad que los textos pueden ir acompañados de ayudas 
extratextuales para la comprensión, por ejemplo mediante explica- 
ciones dadas por el que entrega el texto. Como en los textos del 
Nuevo Testamento el texto es el único acceso abierto al lector para 
la comprensión del mismo, esta «comunicación sin interlocutor» 
tiene lugar en un «estrechamiento de la percepción que se reduce al 
texto mismo» ”. En cuanto a la comprensión del texto, eso tiene las 
siguientes consecuencias para el lector: 


— También el lector de un texto, que no tiene que vivir necesa- 
riamente en la misma época que su autor, es, lo mismo que este 
último, un hombre de su tiempo; dispone de un determinado 
conjunto de signos relativos al saber cultural, a ideas, a medios 
lingúísticos, etc. Como el autor y el lector son hombres influidos 
por el tiempo en que cada uno vive, el lector moderno de textos 


RA E a e a 
e Grimminger, Literarische Kommunikation, 105. 
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antiguos no posee sin más el conjunto de signos necesario para la 
comprensión de textos antiguos. El problema consiste en cómo se 
las arreglará el lector para conseguir ese conjunto de signos. 


- No cualquier lector de un texto es propiamente el lector a 
quien el autor quería dirigirse. Pero incluso el lector a quien el 
autor no quería dirigirse puede comprender en determinadas cir- 
cunstancias el texto que no está dirigido a él. 


= La recepción del texto por el lector puede quedar perturbada, 
por ejemplo, por la transmisión fragmentaria del texto, por la 
transmisión defectuosa debida a errores de copista, etc. La recep- 
ción puede quedar también impedida por el deficiente conocimien- 
to de la lengua y mundo de ideas del autor. El texto puede com- 
prenderse erróneamente. Un texto, por el hecho de ser leído y 
aplicado en situaciones nuevas, puede también producir efectos que 
originalmente no se habían pretendido. 


— El texto se ha hecho duradero. Y, así, el lector puede consul- 
tar incesantemente el texto y revisar las interpretaciones que hace 


de él. 


3. La lectura como camino para la reconstrucción 
del acontecimiento de comunicación 


El texto es parte de un proceso de comunicación y depende de 
los numerosos factores de dicho proceso. Para comprender el 
texto, hay que reconstruir también el acontecimiento de comunica- 
ción en el que está integrado el texto. Pues sólo cuando el intérprete 
se forma una imagen global de los diversos factores, es posible una 
interpretación adecuada. 


El acceso al acontecimiento de comunicación, en el caso de 
textos bíblicos, podemos lograrlo únicamente a través del texto 
mismo. Mediante la aplicación y utilización exacta del modelo de 
comunicación expuesto, se pueden deducir del texto mismo algu- 
nas conclusiones retrospectivas sobre los demás factores de la 
comunicación, es decir, sobre el autor y su época, sobre los lectores 
a quienes él quería dirigirse, etc. 





La aplicación del modelo de comunicación a textos antiguos permite, 
en cierta medida, sacar conclusiones retrospectivas sobre el acontecimiento 
de comunicación en el que está integrado el texto. 











A A A AA 
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La medida de los conocimientos adquiridos mediante conclu- 
siones retrospectivas difiere según los textos: es mayor en las cartas 
paulinas que en los evangelios; en efecto, Pablo se refiere a menudo 
a ideas y actitudes de los destinatarios, mientras que eso ocurre sólo 
indirectamente en los evangelios. 

Las etapas metódicas que hay que hacer para sacar conclusiones 


retrospectivas aparecen en el gráfico de la figura 4. Se describirán más 
detalladamente cuando se haga la exposición de los diversos métodos. 






> Lectores + Utilización 
destinatarios de la 
información 


Fuente —> Autor —>» 
de 


información 







Partiendo del texto, 
se reúnen observa- 
ciones y se sacan 
conclusiones  re- 
trospectivas sobre 
las condiciones ex- 
tratextuales de pro- 
ducción y  recep- 
ción. 














Situación de comunicación 
pp 4. Etapas en el trabajo de reconstrucción 
del acontecimiento de comunicación. 


La reconstrucción del acontecimiento de comunicación en el 
que está integrado el texto queda ETE cuando se ha logrado 
respuesta a las siguientes preguntas * 


Autor: ¿Quién comunica? 

Lector: ¿A quién? 

Tema: ¿Sobre qué? ¿Qué? 

Tiempo: ¿Cuándo? 

Lugar: ¿Dónde? 

Código: ¿Cuál es el conjunto de signos común entre el autor 
y el lector? 

Objeto: ¿Para qué? 


2 Véase también Lewandowski, Linguistisches Worterbuch, artículo «Text- 
analyse» (trad. esp.: Diccionario de Lingíistica, arículo «Análisis del texto»): Un 
análisis del texto sistemático ha de orientarse por la fórmula de Laswell (“quién dice 
qué, por qué medio, a quién, con qué efecto”) (en L. Bryson (ed.), The Communica- 
tion of Ideas, 1948, 37) (p. 25 de la versión esp.). 
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Textos como resultado de 
la recepción y la reelaboración 


Los textos del Nuevo Testamento no están sólo integrados en 
una red sincrónica de relaciones, sino que se hallan también dentro 
de un desarrollo diacrónico, por cuanto son resultado de un proce- 
so bastante largo de transmisión ora] y escrita. 


Lecturas 


En los libros de metodología para el estudio del Nuevo Testamento 
se exponen casi siempre, al hablar de las diversas etapas metódicas, las 
ideas sobre el origen de los textos, aunque dicha exposición sea breve. 


Los fundamentos para una teoría, basada en una reflexión sistemá- 
tica, sobre el origen de los textos bíblicos se exponen admirablemente 
en: Chr. Hardmeier, Texttheorie und Exegese (en relación con el 
Antiguo Testamento) y F. Mussner, Methodologie der Frage nach dem 
historischen Jesus *. 


1. El origen de los escritos del Nuevo Testamento 





Los textos del Nuevo Testamento son el producto de un proceso, que 
duró bastante tiempo, de reelaboración y transmisión oral y escrita, 











La tradición de las palabras y hechos de Jesús y del mensaje 
acerca de la muerte y la resurrección es recepción y reelaboración 


24 Hardmeier, Texttbeorie und Exegese, 109-153; F. Mussner, Methodologie 
der Frage nach dem historischen Jesus; K. Kertelge (ed.), Rúckfrage nach Jesus (QD 
63; id 1974) 118-147. Las reflexiones que vamos a ofrecer a continuación 
siguen de cerca a estos dos autores. 
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de textos: El acontecimiento, lleno de sentido, de la vida, la muerte 
y la resurrección de Jesús de Nazaret fue transmitiéndose con 
reflexiones y actualizaciones. En las distintas etapas de la transmi- 
sión se pusieron nuevos acentos y quedaron también relegados 
algunos aspectos. 


1.1. Las etapas del origen de los textos 


El origen de los escritos del Nuevo Testamento puede estructu- 


rarse en tres etapas: el tiempo pre-pascual *, la tradición oral 


pos-pascual, y la puesta por escrito de los textos **. 


Logia de Jesús 
Relatos sobre Jesús 
Fórmulas de fe y confesión 


Cartas Tradición oral 
de de logia, relatos, homologías 
Pablo («textos utilizados» en la Iglesia) 





Mc: Puesta por escrito (en etapas) F 


E E 


e E Y 
Mt ES 


pen al >p eousn]¿ul 


uon! 


Figura 5. Etapas en el origen de los textos 
del Nuevo Testamento. 


En la figura 5 se indican gráficamente las etapas y los grupos de 


textos más importantes del Nuevo Testamento. 


El factor desencadenante para el origen de los textos son las 
palabras y las obras de Jesús de Nazaret. Formulándolo más exac- 
tamente: las palabras (logia) enunciadas por Jesús mismo y los 


+ En la historia de las formas (Formgeschichte) clásica se pasó en silencio la 
importancia del tiempo pre-pascual para la formación de las tradiciones. Abrió una 
nueva perspectiva H. caco, Die vorósterlichen Anfánge der Logientradition. 
Versuch emes formgeschichtlichen Zugangs zum Leben Jesu, en Traditionsge- 
schichtliche Untersuchungen zu den synoptischen Evangelien. Beitráge (Dússeldorf 
1968) 39-65. 

*% Esta estructuración la escoge el Concilio Vaticano II en su Constitución Dei 
Verbum sobre la Divina Revelación, c. 5. 
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textos acerca de Jesús creados por los testigos (relatos). Claro que 
ya en esta etapa actúa cierto proceso de recepción, gor da $8 
reciben críticamente textos del Antiguo ojo Yaene cap 
po pre-pascual, los discípulos son alumnos en el genuino senti . e 
la palabra: se han congregado en torno a Jesús, comparten con é $ 
vida itinerante y su forma de vida, se sienten obligados hacia su 
persona ”. Con ellos comienza la tradición (pre-pascual) de logia. 
Una serie de observaciones relativas a las palabras de Jesús confir- 
ma esta concepción acerca de la producción y recepción de textos 
ya en el tiempo pre-pascual *: a) como material mesiánico que 
eran, las sentencias de Jesús invitaban a que se las retuviera; b) era 
corriente que Jesús diera resúmenes concisos de su doctrina; c) 
algunas expresiones de Jesús se entienden como invitaciones a la 
memorización; d) el carácter enigmático y profético de muchas 
palabras de Jesús sugería que se las retuviera bien para reflexionar 
sobre ellas; e) la forma, conscientemente mnemotécnica, de la 
mayor parte de la tradición sinóptica de palabras fomentaba e 
incluso exigía que esa tradición se grabara bien en la memoria. 
Debemos suponer que el método que se utilizaba para grabar bien 
esa tradición era aprendérsela de memoria, memorizarla ”. Por eso, 
hay que contar ya con que en el círculo pre-pascual de los discípu- 
los había ya un principio de tradición % y más fidelidad en la 
transmisión de la tradición que lo que había supuesto la historia 
clásica de las formas *. Ya en el tiempo pre-pascual, la producción 
textual de textos narrativos y la recepción de los logia de Jesús por 
los discípulos están sometidas a aquellas condiciones que los inves- 
tigadores han estudiado principalmente por lo que respecta a la 
tradición pos-pascual. Entre estas condiciones se cuentan, por 
ejemplo, la selección, la refundición y la reinterpretación *. 


7 Véase, a este propósito, R. Riesner, Jesus als Lebrer. Eine Untersuchun 
zum Ursprung der Evangelien-Ueberlieferung (WUNT 2.7; Tubinga *1984) 408- 
EN 


*% La lista que se ofrece ahora de las Peculiaridades está tomada casi literalmen- 
te de Riesner, Jesms als Lebrer, 433 (aquí con las citas correspondientes para 


comprobación). Es fundamental también para esta concepción: Schiúrmann, Die 
vorósterlichen Anfánge der Logientradition. 


2 Riesner, Jesus als Lehrer, 440-443, 
Y Riesner, Jesus als Lehrer, 4235. 


% P. Stuhlmacher (ed.), Das Evangelium und die Evangelien (WUNT 28; 
Tubinga 1983) 431. 


Y Véase, a este propósito, F. Hahn, Methodologische Ueberlegungen zur 
Rúckfrage nach Jesus, en K. Kertelge (ed.), Rúckfrage nach Jesus, 11-77, espec. 14-26 
(claro que allí se habla principalmente de la transición del tiempo pre-pascual al 
tiempo pos-pascual). 
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Por la experiencia de pascua se llega a la producción de nuevos 
textos: la experiencia de pascua se formula como homológesis en 
las confesiones de fe pascuales *: «Dios le resucitó de entre los 


.muertos». Esos nuevos textos entran luego en la tradición: son 


recibidos y transmitidos (véase 1 Cor 15, 3). Se transmiten, además, 
los logia de Jesús y los relatos sobre Jesús, pero ahora a una luz 
nueva. Como nuevos textos surgen en ese tiempo las cartas de 
Pablo, que son testimonio para la producción de nuevos textos y 
también para la recepción de textos antiguos, al recogerse en esas 
cartas fórmulas de fe, vocabulario del lenguaje misionero, citas del 
Antiguo Testamento. La recepción de las tradiciones está sometida 
a determinadas condiciones *. 


Al ser puesta por escrito la proclamación, consignándose en los 
evangelios (o en sus fuentes) y en los demás escritos del Nuevo 
Testamento (Hechos, cartas, Apocalipsis), la recepción y nueva 
configuración de los textos llega a una nueva etapa *: los textos 
adquieren entonces una forma lingúística fijada definitivamente; 
los textos breves, originalmente aislados, se convierten en parte de 
una totalidad mayor y deben leerse, por tanto, en ese nuevo con- 
texto; los textos se hacen, en cierto modo, independientes; se 
desligan de los tradentes o círculo de tradentes y también del 
destinatario. La formación del canon es el sello que se imprime a la 
recepción —efectuada en la Iglesia— de los escritos normativos. 


1.2. Modelo de la reelaboración de los textos 


El proceso en que se originaron los escritos del Nuevo Testa- 
mento es una sucesión de reelaboraciones de los textos. En cada 
reelaboración de textos se efectúa una recepción y (re-)producción 
de textos, en la cual la reelaboración de textos debe concebirse 
siempre como parte de un proceso de-comunicación. El resultado 
de la reelaboración de textos puede volver a ser luego el punto de 
partida para una nueva reelaboración *. La figura 6 ilustra el trans- 
curso de las reelaboraciones. 


* Pertenecen a otro género distinto los relatos de pascua. 
3 Véase más adelante. 


*% Véase anteriormente, cuando se habló de la índole de los textos (escritos). En 
la investigación sobre los evangelios, fue principalmente E. Gúttgemanns, Offene 
Fragen zur Formgeschichte des Evangeliums (Munich *1971), quien llamó la atención 
sobre esta diferencia entre el carácter escrito y el carácter oral. 


% El modelo, con algunas modificaciones, está tomado de Hardmeier, Text- 
theorie, 80. á 
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Figura 6. La tradición de textos como consecuencia 
de las reelaboraciones de textos. 


Mediante la reelaboración, los textos adquieren nueva eficacia, 
al haberse modificado el círculo de los destinatarios, y se convier- 
ten en respuesta en situaciones que han cambiado. Los factores más 
importantes que influyen en la reelaboración (selección, modifica- 
ción y reacuñación, nueva interpretación) son los siguientes *: 

— La influencia de una cristología explícita: Llegó a conocerse 
cada vez con más claridad la significación de la persona de Jesús, y 
esto llegó a sedimentarse en los textos, principalmente mediante la 


"introducción de fórmulas de confesión de fe en los textos de los 


evangelios (véase por ejemplo Mc 8, 27-30). 


— La influencia del Antiguo Testamento, tanto mediante citas 
como también por la oferta de patrones de narración (por ejemplo 
acerca del justo perseguido en la historia de la pasión). 


- Modificaciones más o menos insignificantes en los textos y 
duplicaciones, por ejemplo el milagro de la multiplicación de los 
panes, las versiones del Padrenuestro. 


— La influencia de formas populares de relatar, por ejemplo la 
intensificación de lo milagroso, etc. 


— La contaminación de textos originalmente separados. 


— La orientación de perícopas aisladas hacia la historia de la 
pasión. 


Y Estos factores fueron expuestos detalladamente por Hahn, Methodologische 
Ueberlegungen, 14-26. 
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— La apertura de las comunidades, que dejaban entrar ahora a 
los gentiles. 


- La creciente controversia con el judaísmo, principalmente 
con el judaísmo de sello farisaico. 


2. La lectura como búsqueda 
de las huellas del origen de los textos 


El proceso, que duró bastante tiempo, de la producción, recep- 
ción y reelaboración de textos dejó sus huellas en el texto del 
Nuevo Testamento. Algunos textos (parciales) reflejan una situa- 
ción singular e irrepetible, en la que Jesús se hallaba, antes de 
pascua, con respecto a Israel; hay textos que están en contradicción 
con la situación misionera de después de pascua; algunos textos 
propugnan una cristología y soteriología abierta, «vaga» («indirec- 
ta»), etc. Otros textos delatan la influencia de la homológesis 
eristológica y de la soteriología pos-pascual, de la experiencia mi- 
sionera pos-pascual y de la experiencia de persecuciones, el intento 
de descifrar palabras oscuras de Jesús, etc. *. Y, así, el texto lleva en 
sí las huellas de su origen. Para el exegeta, tales observaciones 
relativas al texto son un índice para reconstruir el origen del texto. 


3% Mussner, Metbodologie, 133s, 1365, aduce estas y otras observaciones como 
criterios que permiten conocer si un logion es genuinamente jesuánico o es de 
formación pos-pascual; pero esas observaciones pueden servir también, en términos 
muy generales, de indicaciones sobre el origen del texto. 
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Para la ejecución del análisis propiamente tal de textos son 
necesarias algunas etapas preparatorias: asegurar por medio de la 
crítica textual que el texto tenga su forma original, la propia traduc- 
ción (provisional) del texto original o la elección de una de las 
traducciones ya existentes, y una primera orientación sobre el 
texto. 


5 


Asegurar la forma del texto 
(crítica textual) 


La primera tarea, al estudiar los textos del Nuevo Testamento, 
consiste en cerciorarse de que el texto que tenemos a la vista 
concuerda con el que salió de la mano del autor. De ello se ocupa 
una rama especializada de las ciencias del Nuevo Testamento, a 
saber, la crítica textual. 





La crítica textual del Nuevo Testamento parte de los manuscritos 
existentes para reconstruir el texto original (que ya no se conserva) del 
Nuevo Testamento. 





Teniendo en cuenta la alta especialización de las investigaciones 
de crítica textual, aquí no podremos más que exponer algunos 
conceptos fundamentales que por lo menos permitan al principian- 
te utilizar adecuadamente las dos ediciones manuales más usadas 
del Nuevo Testamento: Nestle - Aland, 26.* edición, y The Greek 
New Testament, 3.* edición. En adelante nos referiremos a estas 
dos ediciones. Además, el estudiante tendrá que conocer los ma- 
nuscritos más importantes y las familias de manuscritos más im- 
portantes, y teniendo en cuenta los criterios de la crítica textual, 
deberá verificar las decisiones de crítica textual que se adoptan en 
los comentarios y estudios científicos '. 


' Un fin didáctico parecido se propone también Conzelmann - Lindemann, 
Arbeitsbuch, 20. 
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Lecturas 


Casi todos los libros de metodología ofrecen también una intro- 
ducción en los métodos de la crítica textual. Como obra fundamental 
de introducción y como obra de consulta por su riquísima informa- 
ción, puede recomendarse: K. y B. Aland, Der Text des Neuen Testa- 
ments. Einfúhrung in die wissenschaftlichen Ausgaben und in Theorie 
wie Praxis der Methoden der Textkritik (Stuttgart 1982) ?. 


1. Teoría subyacente a la crítica textual 
sobre el origen de variantes y tipos de textos * 


El texto griego del Nuevo Testamento se difundió en manuscri- 
tos hasta que se produjo la invención de la imprenta. No se conser- 
van los originales de los escritos del Nuevo Testamento; se conser- 
van las copias del texto en lengua griega y los textos de las traduc- 
ciones (algunas de las cuales son muy antiguas). Los manuscritos 
conservados se extienden desde el año 130 p. C. hasta entrado el 
siglo XV. Los manuscritos más famosos son los papiros, que datan 
de principios del siglo IL, y los grandes códices del siglo IV. 
Además de los testimonios directos del texto griego que se hallan 
en los manuscritos, hay también testimonios indirectos en los 
escritos de los Padres de la Iglesia. 


1.1. Origen de las variantes 


Los manuscritos ofrecen el texto del Nuevo Testamento con 
numerosas variantes (o lecciones diversas) de escasa importancia o 
también más importantes. 





Las variantes surgen cuando al copiar los manuscritos se deslizan 
errores o cuando se introducen conscientemente correcciones. 








* Una introducción detallada y una ejercitación en la crítica textual la ofrecen 
también: B. M. Metzger, The Text of the New Testament (Nueva York - Londres 
1964; trad. alemana: Der Text des Nenen Testaments [Stuttgart 1966)), y las obras de 
introducción de Kiimmel y Wikenhauser - Schmid. Introducciones breves se en- 
cuentran en Conzelmann - Lindemann, Arbeitsbuch, $ 4; Strecker - Schnelle, 
Einfúbrung, 23-39; Zimmermann, Methodenlebre, cap. 1 (trad. esp. de la primera 
edición alemana: Los métodos histórico-críticos en el Nuevo Testamento); B. M. 
Metzger, A Textual Commentary on the Greek New Testament (Londres 1971) 
XI-XXXI; C. M. Martini, 1! testo biblico: 1 libri di Dio. Introduzione generale alla 
Sacra Scrittura (Turín 1975) 502-551. 


? A propósito de ello, véase especialmente Aland, Der Text, 57-81. 
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No hay ni dos manuscritos que sean completamente iguales. 


(Original) 
Copia a Copia lo Copia 
x= variantes y variantes z-variantes 
Copia Copia Copia Copia Copia 


x+a variantes x+b variantes  y-+c variantes z+d variantes 2+e variantes 


Figura 7. Origen de las variantes. 


Las fuentes inconscientes de errores son: confusión de letras 
por el copista (AA - M); errores de audición (cuando se copia al 
dictado, ya que €l y 1 se pronunciaban igual); equivocada separa- 
ción de palabras (ya que era corriente la scriptio continua o escribir 
sin separar las palabras); duplicación de letras o de palabras; omi- 
siones (por saltarse de una frase a otra, cuando las dos comenzaban 
o terminaban igual); inserción de notas al margen; armonización 
con lugares paralelos que le resultaban familiares al copista (asimi- 
lación de Mc 1, 34 a Lc 4, 41). 


La corrección consciente puede basarse en la intención de en- 
mendar lugares del texto que al copista le parecían defectuosos (Mc 
1, 2: «en los profetas», en vez de «en el profeta Isaías»; Lc 2, 43: 
«José y María», en vez de «sus padres»; Lc 24, 13: «ciento sesenta», 
en vez de «sesenta» estadios); alteración de la ortografía, la gramá- 
tica y el estilo (por ejemplo supresión del asíndeton), etc. 


Las alteraciones pueden ser más bien de naturaleza casual o se 
pueden efectuar también de manera sistemática. Cuando hay una 
modificación sistemática (es decir, cuando se establece un texto con 
arreglo a determinados criterios), se habla de revisión/recensión. 
Claro está que en los estudios de investigación se discute hasta qué 
punto los tipos de textos que se van a mencionar a continuación 
son resultado de una recensión. 


1.2. Origen de las familias de manuscritos 
y de los tipos de textos 


La lista de los manuscritos más importantes y de las indicacio- 
nes necesarias para reconocerlos se halla en Nestle - Aland y en The 
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Greek New Testament. Ofrecemos a continuación datos estadísti- 
cos acerca de los manuscritos *: 





Número Nombre Designación — Material Edad 
88 Papiros Pp mes Papiro Hasta entrado 
el s, VIH 
274 Mayúsculos  A,B,C,etc. Pergamino Siglos IV-IX 
01, 02, 03, ... DW 

2800 Minúsculos a Pergamino Siglos IX-XV 
(en cifras 
redondas) 

2110 Leccionarios  11,12,13,... Pergamino 
(en cifras 
redondas) 


Algunos manuscritos son tan importantes que, en la edición de 
Nestle - Aland, se citan en relación con cada pasaje *. Se consideran 
como los manuscritos más importantes: P*%, P%, P”* (especialmente 
valioso); B (Codex Vaticanus, especialmente valioso); K (Codex 
Sinaiticus); D (con numerosos problemas); Y y 6. 





En los primeros siglos de la era cristiana se desarrollan los llamados 
«textos locales» *. 











Con motivo de la fundación de nuevas comunidades en las 
cercanías de las grandes ciudades, por ejemplo Alejandría, Antio- 
quía, Roma, etc., se transmitían también ejemplares de los escritos 
sagrados, y por cierto en la forma textual que era corriente en 
aquellas ciudades. A partir de mediados del siglo IL, «la formación 
de cada una de las comunidades cristianas nuevas significa la apari- 
ción de nuevos manuscritos del Nuevo Testamento» ”. Cuando se 
sacaban copias, éstas mostraban las mismas variantes textuales que 
las que había en los textos empleados en las comunidades madre (a 
lo que se añadían a veces nuevos errores/variantes al confeccionar 


* Datos según Aland, Der Text, 94-171. 
% La lista en Aland, Der Text, 247-251. 


* Sobre los «textos locales» (local texts), véase también Metzger, Commentary, 


XVIL 
7 Aland, Der Text, 65. 
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las copias). De esta manera aparecen «familias de textos», es decir, 
grupos de manuscritos que dependen unos de otros y cuyo árbol 
genealógico se puede reconstruir, por ejemplo las familias 1 y 13 
atesuguadas por manuscritos desde el siglo XII *. En los diversos 
ámbitos geográficos había actitudes distintas con respecto a la 
exactitud ”. El texto sigue siendo aún un «texto vivo» '”, En algunas 
regiones se consideraba como obligación suprema la fidelidad lite- 
ral en la transcripción, ateniéndose por ejemplo a las ideas de la 
crítica textual, como existían ya en la antigijedad. Esto se aplica 
seguramente a la región de Alejandría, concretamente a los manus- 
critos P%, P% y al manuscrito B (Codex Vaticanus). En otras 
regiones había más libertad con respecto a la fidelidad al pie de la 
letra (por ejemplo en la región del P”. Este origen local de los 
manuscritos y la manera de copiar son las condiciones previas que 
determinaron que hubiese varios tipos textuales del Nuevo Testa- 
mento. Cuando, después del giro constantiniano en el siglo IV, 
hubo que proporcionar manuscritos a muchas comunidades, ad- 
quirieron influencia determinante aquellas formas textuales y aque- 
llos manuscritos que servían de modelo en los escritorios eclesiásti- 
cos ''. En la investigación se mencionan principalmente cuatro 
tipos de texto '”. 


El tipo de texto alejandrino se halla atestiguado por los papiros 
P**, P”, los códices B, K, A (Hch) y por las antiguas traducciones 
coptas. El arquetipo de esta forma de texto puede seguirse hasta los 
siglos H/III de nuestra era. Las características de la forma de texto 
alejandrino son la brevedad y el rigor de la forma de expresión. 


* Martini, /l testo, 509. 


? Esto se prueba mediante un análisis de los errores de los diversos manuscri- 
tos; véase Martini, // testo, 519: P” tiene principalmente errores de letras, P% errores 
de sílabas, P” errores de palabras (trasposiciones). 


19 Aland, Der Text, 79. 
1 Aland, Der Text, 80s. 


2 Por «tipo de texto» se entiende, según Martini, // testo, 509, no tanto un 
grupo de manuscritos cuanto una totalidad de variantes que aparecen en determina- 
dos códices y que parecen tener origen común. En la investigación, la clasificación 
de manuscritos según tipos de textos ha desempeñado un gran papel: Zimmermann, 
Methodenlehre (trad. esp.: Los métodos histórico-críticos); Metzger, Commentary, y 
Martini, // testo, los mencionan, y lo mismo hacen Conzelmann - Lindemann y 
Strecker - Schnelle. Aland, Der Text, 57-81, no agrupa tanto los manuscritos por 
tipos de texto, sino que hace diferencia entre un «texto anterior» (que existió como 
texto-norma, como texto un tanto libre y como texto fijo) y las formas de texto 
posteriores obtenidas mediante una determinada «canalización» (la forma alejandri- 
no-egipcia; la forma antioqueno-bizantina); otras formas de texto, sobre todo la 
«forma de texto occidental», son según Aland inciertas. Para las listas y manuscritos, 
ordenados por familias, véase Metzger, Commentary, XXIX-XXXI; Martini, 1/ 
testo, 521-530. 





PP 
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Este texto es, en general, más breve que los demás tipos textuales y 
muestra menos correcciones gramaticales y estilísticas. 


El «texto occidental», cuyas formas precedentes y formas cola- 
terales pueden seguirse hasta los siglos II/IV, está atestiguado por 
los códices D, W (para Mc 1, 1 - 5, 30), P% y P*, las traducciones 
vétero-latinas y los escritores eclesiásticos latinos. Esta forma del 
texto (especialmente en la versión de D) gusta de la paráfrasis y 
efectúa trasposiciones y correcciones. Los Hechos de los apóstoles 
son un 10% más extensos que en el texto de los demás manuscritos. 
La peculiaridad y el valor de este tipo de texto son objeto de 
controversia en la investigación '”. 


El tipo de texto bizantino, al que pertenecen casi todos los 
manuscritos desde los siglos VIL/VIII, es un tipo de texto bastante 
uniforme que muestra que ha sido pulido lingúísticamente (predi- 
lección por las composiciones sintácticas), es elegante en la expre- 
sión, tiene correcciones estilísticas (el aoristo en lugar del presente 
histórico). Esta forma de texto es resultado de un proceso de 
recensión que seguramente comenzó en Antioquía y que luego 
continuó en Bizancio. Este texto fue utilizado como texto koiné (= 
«común») en el imperio bizantino. Importantes manuscritos de 
este tipo sor A (evangelios), E, F, G, H, K, etc. 


Muchas veces se supone en la investigación que hay un cuarto 
tipo de texto, el tipo textual de Cesarea, representado por P* y los 
manuscritos O y W (Mc 5, 31 - 16, 20). 


1.3. Ediciones manuales modernas 
del Nuevo Testamento 


Con ayuda de la crítica textual puede reconstruirse la forma de 
texto que se usaba corrientemente en las Iglesias hacia mediados del 
siglo II. El resultado de las investigaciones en materia de crítica 
textual está condensado en las ediciones críticas del Nuevo Testa- 
mento '*. Para comenzar el estudio científico del Nuevo Testamen- 
to son suficientes las mencionadas ediciones manuales de Nestle - 
Aland y The Greek New Testament (de este último existe una 


1 Principalmente Aland, Der Text, 63s, se declara en contra de la idea de que el 
occidente haya desarrollado una forma de texto propia. Eb Aland, Der Text, 248, 
el códice D tiene particular importancia cuando concuerda con los demás grandes 
testigos. 


'* Para una visión de conjunto sobre la historia de las investigaciones en 
materia de crítica textual, véase Aland, Der Text, 13-56, y los manuales. 
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edición especial con introducción en español y vocabulario griego- 
español del NT). Ambas ediciones ofrecen como texto principal el 
texto del Nuevo Testamento reconstruido por reconocidos espe- 
cialistas de nivel internacional e interconfesional, gracias a una 
ardua labor de crítica textual. En cuanto al tenor del texto princi- 
pal, las dos ediciones: Nestle - Aland y The Greek New Testament 
son idénticas *. 


The Greck New Testament es una edición crítica para traducto- 
res, en la que se hallan consignadas y atestiguadas detalladamente 
las variantes principales (unas 1.440). Además, los editores ofrecen 
una valoración de las diversas variantes, un índice de lugares parale- 
los y, lo que es importante para los traductores, un aparato con 
signos de puntuación que muestra la estructuración que se hace de 
las frases del texto en las ediciones modernas más importantes del 
Nuevo Testamento. En un tomo complementario se exponen las 
razones en que se han basado los editores para adoptar sus decisio- 
nes relativas al texto. 


Nestle - Aland '* ofrece un aparato crítico mucho más detallado 
que el de The Greek New Testament y, además, una indicación 
muy abundante de los pasajes paralelos. 


2. El método de la crítica textual 


La reconstrucción del texto griego se efectúa en sucesivas etapas 
de trabajo. Después de cotejar las variantes existentes de un pasaje 
bíblico (colación) '” y de agrupar las variantes, se sacan conclusio- 
nes retrospectivas, a base del material existente, para hacerse una 
idea de cuál fue probablemente el texto original. 





Para la reconstrucción del texto original se aplican criterios extrínsecos 
(exteriores al texto) y criterios intrínsecos (interiores al texto) ', 





5 Sobre el origen del nuevo «texto estándar», véase Aland, Der Text, 40-46. 


16 Nestle - Aland, 26.* edición, es una refundición completa de la 25.* edición, 
en lo que se refiere a las variantes aducidas, a las introducciones, etc. 


" Esto no puede hacerse hoy día sino en grandes centros de investigación como 
el «Institut fúr neutestamentliche Textforschung» («Instituto para la investigación 
del texto del Nuevo Testamento»), de Miinster en Westfalia (República Federal de 
Alemania). 


! Véase, a propósito de ello, Aland, Der Text, 288s: Doce reglas fundamenta- 
les, y entre los manuales véase principalmente Metzger, Commentary, XXV- 


XXVII 
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Si se tienen en cuenta los criterios extrínsecos (es decir, basados 
en la peculiaridad de los manuscritos), una variante estará proba- 
blemente en el texto original, 


— cuando la variante se halla atestiguada numerosas veces, es 
decir, si se encuentra documentada en muchos manuscritos. Esto se 
denomina atestación múltiple; 


- Cuando la variante aparece en manuscritos antiguos y conoci- 
dos por su fidelidad (por ejemplo el Codex Vaticanus) o cuando 
está atestiguada por un tipo de texto que en general merece con- 
fianza. El principio dice así: la mayor antigiedad de un manuscrito 
habla en favor de una mejor calidad, y: la calidad prima sobre la 
cantidad; 


- Cuando la variante está atestiguada en manuscritos que son 
independientes unos de otros tanto en el aspecto genealógico (o de 
su origen) como en el geográfico. Por consiguiente, una variante 
será la lección original cuando esté documentada por testigos tex- 
tuales procedentes de diversos tipos de texto. Este criterio es espe- 
cialmente importante para la valoración de las lecciones variantes 
que proceden del manuscrito D. 


Si se tienen en cuenta los criterios intrínsecos (es decir, los 
criterios basados en la comparación de las variantes y en las ideas 
sobre cómo se transmitieron en general los textos), entonces una 
variante se hallará probablemente en el texto original, 


= si la lección variante es en sí difícil (ardua) y pudo dar motivo 
a que el copista la corrigiera, la lección más difícil será más proba- 
blemente la original (lectio difficilior - potior); 


= si la lección variante es más concisa (lectio brevior - potior); 


= si la lección variante es la que más corresponde al estilo, al 
éxico y a las ideas teológicas del correspondiente autor, y al 
contexto inmediato; 


- si la lección variante no delata la influencia de pasajes parale- 
os (lección no armonizante). En efecto, la modificación de textos 
para adaptarlos a textos paralelos se explica por el hecho de que, al 
copiar textos, al copista se le deslizan palabras de un texto paralelo 
que le resulta familiar. 





Será con más probabilidad la lección original aquella variante en 
la que concuerden los criterios extrínsecos y los criterios intrínse- 
cos. Pero es muy frecuente que ambas clases de criterios no señalen 
en la misma dirección; y así, por ejemplo, una -lectio difficilior 
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atestiguada por un solo manuscrito difícilmente será la lección 
original. Luego, mediante una especie de prueba a la inversa, puede 
explicarse también por qué el texto original se fue modificando en 
un sentido determinado al irse efectuando las sucesivas copias. 





INDICACIONES PARA HACER TRABAJOS 
DE CRITICA TEXTUAL 


Determinar, mediante ediciones recientes del texto del NT, las varian- 
tes que existen en la lectura de un Jugar bíblico determinado. 


Las variantes ¿pueden relacionarse con determinados tipos de texto? 

¿Qué diferencias de significado dimanan de las diversas variantes? ¿Se 
trata de variantes que modifican el sentido? 

Reflexionar, basándose en los criterios intrínsecos y extrínsecos de la 
crítica textual, para determinar qué lección variante pudiera ser la original. 

Establecer como control retroactivo de la variante preferida, siempre 
que sea posible, el árbol genealógico de las variantes documentales. 


Cuando se utilizan comentarios: determinar qué criterios han determi- 
nado la elección del texto, al efectuarse la crítica textual. 











3. Ejemplos 


Entre los fines didácticos de la presente sección, se mencionaba 
el de capacitar para la verificación de las decisiones de crítica textual 
adoptadas en los comentarios y en los trabajos científicos. Con 
arreglo a este fin didáctico, se estudiarán de manera especial en los 
siguientes ejemplos las decisiones de crítica textual que se adopta- 
ron en esos trabajos. 


3.1. Ef Ll, 1: «ev 'Egéco» 


La indicación de lugar «en Efeso» falta en importantes manus- 
critos antiguos. Surge entonces el problema de saber a quiénes iba 
dirigida la carta. Esta cuestión de crítica textual está asociada con la 
cuestión de saber quiénes son los destinatarios de la carta, porque 
Ef no ofrece indicaciones sobre destinatarios concretos y sobre la 
situación en que éstos se encontraban. 


La dificultad inherente a este problema de crítica textual apare- 
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ce ya en las ediciones manuales: The Greek New Testament y 
Nestle - Aland insertan «év 'Epécw» en el cuerpo principal del 
texto, pero lo encierran entre corchetes '”. En The Greek New 
Testament, la inserción de «¿v 'Eqéow» está valorada con /C/, es 
decir, los editores tenían considerables dudas de que la variante 
mejor se encontrara en el cuerpo del texto o en el aparato crítico. 


Los resultados del estudio son los siguientes: El texto más 
breve, sin indicación de lugar, lo ofrecen algunos testigos Impor- 
tantes: P%, B, X, 424c 1739, y algunos manuscritos mencionados 
por Basilio el Grande, y asimismo el texto que fue utilizado por 
Orígenes. El texto más largo se encuentra en los mejores manuscri- 
tos; la variante fue consignada también por los correctores en los 
manuscritos X y B. 


En favor de la lección breve, que es también lectio brevior y 
lectio difficilior, y que además está atestiguada por manuscritos 
antiguos de la mejor calidad (como K y B), habla la siguiente 
observación: «Según todas las reglas de la crítica textual, esta 
variante es la más antigua» %. La traducción del texto breve dice 
así ?: «a los santos y creyentes en Cristo (que hay allí)», porque las 
palabras «toig odo» no pierden su sentido cuando no se hace 
indicación de lugar, sino que muy bien pueden significar «Jos de 
allí», según confirman las expresiones idiomáticas atestiguadas en 
papiros griegos. 


Tal como están las cosas, Schnackenburg y Mussner *? se deci- 
den en favor del texto breve. Ambos explican la inserción del 
nombre de lugar diciendo que se echaba de menos una indicación 
de lugar (como aparece en todas las cartas paulinas) y que, sabiendo 
que Pablo había trabajado mucho tiempo en Efeso, se insertó este 
dato sobre el lugar. Aunque la aplicación de los criterios intrínsecos 
y de los criterios extrínsecos habla en favor del texto breve, Gnilka 
sostiene que la indicación de lugar pertenece al texto original. 
Aduce los siguientes argumentos: «La falta de una indicación de 
lugar sería un ejemplo sin precedentes»; «No habría caso alguno en 
que una comunidad hubiera usurpado para sí una carta» >. 


1% Los editores de The Greek New Testament fundamentan esta valoración en 
la difícil situación del texto. Véase Metzger, Commentary, 601. 


% H, Schlier, Eph (Dússeldorf *1968) 30 (Traducción española en prensa). 
3 Según R. Schnackenburg, Eph (EKK; Zurich 1982) sub loco. 
2 Schnackenburg, /bid.; F. Mussner, Eph (OTB; Gútersloh 1982) 355 («pare- 


ce... que no es original»). 


2]. Gnilka, £ph (HThK; Friburgo 1971); asimismo A. Lindemann, Bemer- 
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3.2. Mcl, 1: «vioú deod» 


Al comienzo del evangelio de Marcos, la variente «vioú (10ú) 
Veo», en la que aparece un título cristológico importante para Mc, 
no se halla atestiguada en algunos documentos textuales importan- 
tes y antiguos. 


El problema de crítica textual aparece también en las ediciones 
manuales The Greek New Testament, 3.* ed., y en Nestle - Aland, 
26.* ed., pero no encuentra en ellas una solución definitiva: en el 
cuerpo del texto se pone entre corchetes «viod deoú»; The Greek 
New Testament valora con /C/ la originalidad del texto extenso 


(duda considerable). 


La aplicación de los criterios extrínsecos indica más bien que la 
versión larga es la original. En efecto, la versión larga está, cuantita- 
tivamente, mucho mejor documentada que la versión breve (véase 
el aparato crítico); se halla atestiguada, además, por representantes 
de diversos tipos de texto (el tipo alejandrino y el tipo occidental). 
Indudablemente, la versión breve posee gran antigúedad. Pero la 
abreviación de la versión larga podría explicarse por un error del 
copista, ya que las abreviaturas que se empleaban corrientemente 
para escribir los nombres divinos (Ogóg, Yióg) podían inducir a 
confusión, haciendo que se saltara algo (lo que suele llamarse 
«homeoteleuton»). Los criterios intrínsecos hablan parcialmente en 
favor de la versión breve: Se trata de una lectio brevior que está 
documentada por importantes y buenos testigos de la tradición 
textual. La ampliación de la versión breve se explicaría por la 
tendencia a insertar títulos cristológicos ”. Claro que a esto se 
opone el hecho de que la designación de «Hijo de Dios», que figura 
ya al comienzo de la obra, corresponde a la teología de Mc: La obra 
habla de la revelación paulatina del «Xguotóc» (Me 8, 29) y luego 
del «Yios Geo» (Mc 13, 39) ”. Mediante el título que figura al 
comienzo, Mc crea un arco de tensión que abarca toda la obra 
(véase también 1, 11; 8,29; 9,7; 14,61) y ofrece al lector una ayuda 
para la lectura. 


kungen zu den Adressaten und zum Anlass des Epbeserbriefes: ZNW 67 (1976) 
235-251. 

* Principalmente por esta razón, R. Pesch, Mk (HTHK; Friburgo 1976) 1, 74, 
cree que la versión breve es la original. 

% Aunque el título de «Hijo de Dios», empleado en Mc con bastante frecuen- 


cia, no sea producto de la redacción, como supone Pesch, Mk, 1, 74, hay que tener 
en cuenta, además, que la cristología del Hijo de Dios es típica de Mc. 
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Primera orientación 
sobre el texto 


Como preparación para el análisis, propiamente tal, de un 
texto, ayuda mucho una primera orientación sobre el texto que se 
va a analizar. Al principio pueden surgir ya problemas sobre la 
extensión del texto que va a estudiarse. Habrá que decidir también 
hasta qué punto se va a trabajar con el texto original griego y/o en 
qué medida, por lo menos en una primera fase, se van a utilizar 
traducciones y de qué forma; en este caso, habrá que elegir las 
traducciones sobre las que se vaya a trabajar. 


En primer lugar, será útil reflexionar acerca de por qué una 
determinada porción se convierte en objeto de investigación científica. 


Lecturas 


Las siguientes obras explican la manera de lograr una primera orien- 
tación sobre el texto: Glinz, Textanalyse und Verstehenstheorie, y Wei- 
mar, Enzyklopádie der Literaturwissenschaft, 163-181. [F. L. Carreter, 
Cómo se comenta un texto literario (Madrid 1977) y F. M. Marín, El 
comentario lingitístico. Metodología y práctica (Madrid 1981)]. 


1. Deslinde y estructuración del texto (segmentación) 





«Para el éxito o, por lo menos, para practicar fácilmente los análisis 
suele ser decisivo efectuar la acertada segmentación del texto en unidades 
de lectura más pequeñas» *, 











2% Glinz, Textanalyse und Verstebenstheorie, 1, 52. 
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Puesto que un texto revela únicamente su sentido cuando lo 
contemplamos como totalidad, sería necesario propiamente anali- 
zar un texto en toda su extensión, es decir, un escrito entero del 
Nuevo Testamento. En la labor detallada de exégesis, algo así es 
prácticamente imposible, a no ser en Flm. Sin embargo, no deja de 
ser verdad: «Los segmentos de texto no son unidades significativas 
sino cuando permiten reconocer un contenido que se halla en 
conexión con el sentido total del texto» ”. Se nos plantean, por 
tanto, las cuestiones sobre qué parte del texto * habrá que escoger 
entre un texto más extenso, y sobre cómo habrá que efectuar y 
fundamentar la segmentación. En la parte de texto que se haya 
elegido, habrá que efectuar a su vez cierta segmentación. 


1.1. Determinación del comienzo y del fin 
del texto que ha de examinarse 


El comienzo y el fin de una porción no pueden determinarse, 
por ejemplo, por la división en capítulos y versículos que aparece 
en nuestras ediciones de la Biblia, porque tal división no corres- 
ponde exactamente a porciones de sentido. La determinación del 
principio y del fin de una unidad textual es de importancia decisiva 
para la recta comprensión del texto. Pero, al comienzo de la investi- 
gación, no podrá efectuarse sino de manera provisional. En el 
transcurso de la investigación se verá luego hasta qué punto el 
deslinde efectuado se ajustaba al texto. El deslinde provisional se 
puede efectuar ateniéndose a las ediciones corrientes de la Biblia, 
pero teniendo bien presente que, en el transcurso de la investiga- 
ción, habrá que revisar a veces esa idea sobre dónde comienza y 
dónde termina un texto. Como el texto es una magnitud estructu- 
rada en la que los diversos elementos están relacionados unos con 
otros, el análisis minucioso mostrará cuál es la extensión del texto. 





El deslinde preciso del texto que hay que investigar, es decir, la 
determinación de cuál es el principio y cuál es el final de la unidad del 
texto, no puede fundamentarse sino en el transcurso del análisis; de 
momento se puede efectuar el deslinde valiéndose de las ediciones corrien- 
tes de la Biblia, 





7 H. Weinrich, Textgrammatik der franzósischen Sprache (Stuttgart 1982) 29. 


*% Las designaciones son: texto parcial, segmento de texto, perícopa (= «sec- 
ción», «porción»). 
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Metódicamente, para determinar el principio y el final de un 
texto, es muy útil comparar diversas ediciones de la Biblia. Por la 
comparación se ve si hay problemas con respecto a la extensión del 
texto: si las ediciones de la Biblia se diferencian considerablemente 
en este punto, entonces es que existen tales problemas. En este 
caso, habrá que investigar las razones de que haya esas diferencias 
entre las ediciones. Las señales más importantes para reconocer la 
estructuración y, por tanto, también las ayudas para la segmenta- 
ción son las indicaciones de tiempo y lugar y el cambio de tema ?, 


Presentaremos como ejemplo de segmentación del texto el pa- 
saje de Mt 7, 7-12. The Greek New Testament agrupa los versículos 
7, 7-12 bajo el epígrafe: «Ask, Look, Knock» («pide», «busca», 
«llama»). Nestle - Aland (esta edición no ofrece epígrafes) presenta 
el texto en dos secciones: 7, 7-11 y 7, 12. La traducción alemana 
Eimpeitsúbersetzung pone a Mt 7, 7-11 el epígrafe: «Vom Ver- 
trauen beim Beten» («de la confianza en la oración»), y a 7, 12 el 
epígrafe: «Die goldene Regel» («la regla de oro»); la traducción 
alemana Die Gute Nachricht pone a Mt 7, 7-11 el epígrafe: «Bittet, 
sucht, klopft an!» («pedid, buscad, llamad»), y a 7, 12-14: «Die 
“Goldene Regel” und die beiden Wege» («la “regla de oro” y los dos 
caminos»), pero poniendo un punto y aparte antes de 7, 13. [La 
Biblia de Jerusalén antepone a 7, 7-12 el epígrafe: «eficacia de la 
oración», y a 7, 13: «la regla de oro». El Nuevo Testamento de la 
Casa de la Biblia antepone a 7, 7-12 el epígrafe: «tened confianza», 
y a7, 13: «dos caminos»]. Pues bien, ahora hay que determinar la 
extensión del texto que va a examinarse. Entre Mt 7, 11 y 7, 12 no 
es recomendable establecer ninguna cesura: en efecto, Mt 7, 12 está 
unido con lo que precede mediante la partícula odv; la exhortación 
a portarse de conformidad con la regla de oro es casi una especie de 
consecuencia de la manera que tiene Dios de comportarse. Como 
entre 7, 12 y 7, 13 no hay ninguna unión lingúístico-sintáctica de 
ese tipo, y con 7, 13 comienza un nuevo tema, es recomendable 
establecer más bien ente ambos una cesura *, 


1.2. Tener en cuenta el contexto 


El sentido de las palabras, las sentencias y los textos parciales se 
determina esencialmente por el contexto. Por eso, hay que tener en 


% Exposiciones más detalladas sobre la constitución y la estructuración de 
textos se ofrecen en el c. 8. 


% Véase Egger, Faktoren der Textkonstitution, 182; 1d., Ueberschriften in 
Bibelausgaben als Lesebilfen, 8. 
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cuenta siempre la conexión de un texto parcial con el texto total. 
De lo contrario, será fácil entender erróneamente el texto parcial. 
Por eso, hay que determinar ya al principio cuál es el contexto 
amplio y el contexto inmediato, qué lugar ocupa un texto parcial en 
la progresión del texto total y, dado el caso, qué puesto ocupa en el 
desarrollo narrativo del texto. Así, por ejemplo, la historia de 
Lázaro (Jn 11, 1-46), hacia el final de la narración joánica de la 
actividad pública de Jesús, constituye un punto culminante (como 
el último de los «signos») y está relacionado varias veces con la 
historia de la pasión, que viene a continuación. De ahí adquiere el 
relato mismo su propio colorido *. Tener en cuenta la relación de 
las perícopas con el texto total es especialmente de importancia 
decisiva para la crítica de la redacción. 


1.3. Estructuración del texto 
en pequeñas unidades de lectura 


Al principio mismo del trabajo, la estructuración del texto en 
pequeñísimas unidades de lectura permite una mejor visión de 
conjunto *. La división corriente en versículos que aparece en las 
ediciones de la Biblia no efectúa tal estructuración. Para dividir en 
unidades de lectura, se recomienda de ordinario estructurar el texto 
según las frases que lo componen, incluso cuando esas frases no 
constan más que de una sola palabra (por ejemplo, «¡ay!»); más 
detallada aún es la división en líneas separadas según el sentido, 
como se hace en algunas ediciones modernas del texto destinadas al 
uso litúrgico. En una división en líneas separadas por el sentido, se 
hace también patente la subordinación de las frases y los miembros 
de las frases *. 


En 1 Tes 1, 1 se puede establecer la siguiente división en líneas 
de sentido: 


Pablo, Silvano y Timoteo 
a la comunidad de Tesalónica, 
que es en Dios, el Padre, 
y en Jesucristo, el Señor: 
La gracia sea con vosotros y la paz. 


* J. Kremer, Lazarus. Die Geschichte einer Auferstebung. Text, Wirkungsge- 
schichte und Botschaft von Joh 11, 1-46 (Stuttgart 1985). 


% Véase H. Schweizer, Metaphorische Grammatik, 21-25. 


3 Bussemann - Van der Sluis, Die Bibel studieren. Einfúhrung in die Me- 
thoden der Exegese (Munich 1982) 76. Schnackenburg, Epb, ofrece la traducción 
estructurada en líneas separadas según el sentido. 
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1.4. Determinación de la uniformidad / 
falta de uniformidad del texto 


Es de importancia decisiva para la comprensión de un texto el 
saber si éste tiene uniformidad o si es un texto compuesto. Al 
comienzo del análisis no podrán hacerse más que algunas observa- 
ciones a este respecto. Tan sólo cuando se ha efectuado el análisis 
sincrónico, se verá si ciertas observaciones relativas al texto pueden 
explicarse por el recurso a la utilización de fuentes *; se verá, por 
tanto, si el texto que tenemos ante nosotros es realmente homogé- 
neo o constituye una composición. 





INDICACIONES PARA TRABAJAR 
EN LA SEGMENTACIÓN DEL TEXTO 


- Determinar, con ayuda de ediciones de la Biblia y de traducciones, 
dónde comienza y dónde termina el texto que va a investigarse, 


- Estructurar el texto en líneas de sentido. 


= Determinar el contexto del texto, especialmente por lo que respecta 
al tema y a la acción narrada. 














2. .Objetivación de- 
la primera comprensión del texto 


Como se expuso ya al reflexionar sobre la lectura, la primera 
lectura de un texto puede estar asociada con incomprensión y 
comprensión errónea. Como esa primera incomprensión o com- 
prensión errónea tiene muchas consecuencias para la interpreta- 
ción, el hecho de interpretar comienza con la objetivación de esa 
primera comprensión ?. 


*% Richter, Exegese, 49ss, y Fohrer e.a., Exegese, 25, abogan porque el trabajo 
científico comience por la investigación de crítica literaria, es decir, por la determi- 
nación de la uniformidad/no uniformidad. Y, así, el orden en que han de seguirse las 
etapas de trabajo según Fohrer es el siguiente: crítica del texto, crítica literaria, 
análisis lingúístico, etc. Puesto que la decisión acerca de si un texto tiene o no unidad 
presupone un análisis minucioso de la índole lingúístico-sintáctica, semántica y 
pragmática, tal decisión no puede fallarse antes de dicho análisis. Evidentemente, 
hay que contar desde un principio con la posibilidad de que un texto carezca de 
uniformidad. 


Weimar, Enzyklopádic, $ 305. 
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La objetivación de la primera comprensión del texto significa que el 
lector expresa en palabras su comprensión del texto y lo convierte así en 
algo que está ante él y que él puede observar y comprobar. 








2.1. Traducción sin pulir 
y empleo de traducciones 


Una primera objetivación de la comprensión del texto se logra 
confeccionando una traducción sin pulir del texto del Nuevo Tes- 
tamento que va a investigarse. La labor científica se hace con el 
original griego del Nuevo Testamento. La opinión sostenida por 
algunos representantes de los métodos estructuralistas de que es 
indiferente trabajar con el texto original o con traducciones, hace 
caso omiso de la importancia que tiene ya para la comprensión del 
texto la forma lingúístico-sintáctica del mismo. Por lo que respecta 
a la base textual, hay que trabajar teniendo como base aquella 
forma del texto que se ha reconstruido mediante la llamada crítica 
textual con ayuda de los documentos que son testigos del texto. 


Aunque una traducción que haga justicia plenamente al texto 
original es la que termina propiamente el trabajo científico con un 
texto *, sin embargo al comienzo del análisis hay que confeccionar 
ya una traducción provisional. Esa traducción sin pulir delata al 
mismo tiempo la comprensión del texto que el traductor tiene al 
principio. Con esa traducción sin pulir hay que trabajar en todas las 
fases del análisis del texto. Los medios para confeccionar esa tra- 
ducción sin pulir son los instrumentos corrientes que sirven de 
ayuda ”. 


Además, ayuda mucho examinar las traducciones que hay de 
un texto. Tal comparación pone de manifiesto inmediatamente 
en qué lugares hay problemas de traducción y, con ello, de 
comprensión. 


% Véase el c. 7 sobre la traducción del texto. 


% Las gramáticas corrientes, especialmente Blass - Debrunner - Rehkopf, y los 
diccionarios, especialmente el Bauer; se han concebido especialmente para princi- 
piantes: Rienecker, Sprachlicher Schliissel [traducción/adaptación española: Clave 
lingúística del Nuevo Testamento griego (Buenos Aires 1986)]; Zerwick, Analysis 
philologica Novi Testamenti graeci. [Es muy útil para principiantes: F. Lacueva, 
Nuevo Testamento Interlineal Griego-Español (Tarrasa 1984)]. 
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2.2. Reflexión sobre 
la primera comprensión del texto 


Se considera esencial no sólo para el estudio práctico de la 
Biblia, sino también para el análisis de los textos, tal como propug- 
nan los representantes de las ciencias literarias, el dar un primer 
paso: esclarecer la comprensión previa y objetivar la comprensión 
del texto adquirida en la primera lectura *. Para objetivar la prime- 
ra comprensión del texto, que a menudo es todavía difusa, servirán 
de ayuda algunos métodos que están tomados del estudio práctico 
de la Biblia, pero que tendrán queocupar también un lugar en una 
metodología científica que reconozca la importancia de la sub- 
jetividad, ya que esos métodos ayudan a esclarecer la primera 
comprensión personal y subjetiva del texto, comprensión por la 
que estará influida toda lectura ulterior ?, 


Para la objetivación de la primera comprensión del texto son de 
especial utilidad el método de señalar frases y el análisis de viven- 
clas. 


El método de señalar frases % consiste en que el lector señale 
frases haciendo anotaciones al margen del texto: en lugares que son 
oscuros para el lector, se pone al margen un signo de interrogación; 
en lugares que al lector le parecen importantes, se pone un signo de 
exclamación (o sencillamente puede subrayarse el pasaje); los luga- 
res que al lector le parecen existencialmente significativos se seña- 
lan con una flecha. Este procedimiento, que está también en conso- 
nancía con la técnica usual de lectura, ayuda al lector a adquirir una 
visión de conjunto de los problemas que el texto le plantea. Ahora 
el texto no es ya incomprensible en su totalidad: las dificultades 
han quedado definidas exactamente; y, así, el lector puede proceder 
ya a resolver problemas de fondo mediante informaciones adicio- 
nales, y puede adoptar una actitud ante sus propios sentimientos. 
El método de señalar frases es especialmente adecuado para el 
trabajo en grupo, porque va mostrando exactamente las etapas que 
hay que seguir en el trabajo: el diálogo lo inician aquellos partici- 
pantes que han puesto un signo de interrogación al margen de un 
pasaje. Exponen su problema; dan una respuesta los que no han 


* Así lo sostienen especialmente Glinz y Weimar (véase anteriormente). 


% Cuando esos métodos se emplean en grupos, entonces el grupo puede ser la 
primera instancia para controlar la rectitud de la comprensión. 
1 WY. Erl - F. Gaiser, Neue Methoden der Bibelarbeit (Tubinga 1969) 109-111; 


Praktische Bibelarbeit hente (editado por la Kath. Bibelwerk, Stuttgart 1973) 71-73; 
Egger, Gemeinsam Bibel lesen, 48s. 
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puesto ninguna señal al margen de ese pasaje, es decir, aquellos para 
quienes dicho pasaje resulta comprensible. Aquel que ha llegado a 
comprender algo, completa lo que se ha dicho y lo amplía. 


El análisis de vivencias * es apropiado para revisar la propia 
actitud con respecto a la palabra bíblica: el lector se pregunta qué 
impresión le causa el texto. En efecto, en virtud de la postura 
adoptada, de la historia de la propia vida, de las experiencias y 
temores, cada lector se siente impresionado por el texto de una 
manera personalísima. Como vía de acceso a la Biblia a través de la 
propia experiencia, muchos textos se prestan para que se pregunte 
qué es lo que al lector le ha gustado en el texto, qué es lo que le ha 
molestado en el texto, en dónde ve el problema central, y qué 
pudieran significar las diversas frases, personas y cosas que se 
mencionan. 





INDICACIONES PARA TRABAJAR 
EN LA OBJETIVACIÓN 
DE LA PRIMERA COMPRENSIÓN DEL TEXTO 


Además del método de señalar frases Y del análisis de vivencias, son de 
Pe Sale o 
utilidad las siguientes formas de trabajo *: 


— Anotar las expectaciones que uno tiene cuando va a leer un texto 
determinado. 





- Anotar, después de la lectura, las propias impresiones y comparar los 
resultados con los obtenidos por el grupo que trabaja en la misma labor de 
seminario, 











1! Véase W. Egger, Kleine Bibelkunde zum Neuen Testament (Innsbruck 
31984) 20. 


* Sobre lo que sigue a continuación, véase Glinz, Textanalyse und Ver- 
stebenstheorie, 1, 186. 
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Traducción del texto 
y empleo de traducciones 


Para la mayoría de los lectores de la Biblia, bastará al principio 
del estudio de los textos bíblicos la traducción (provisional) hecha 
por uno mismo o una traducción ajena. 





La traducción es la reproducción escrita del texto griego del Nuevo 
Testamento en una determinada lengua objetivo *, 





Incluso al comienzo del estudio científico de textos bíblicos se 
emplean a menudo traducciones no sólo de los textos bíblicos, sino 
también de los textos procedentes del entorno de los escritos 


bíblicos. 





Al comienzo ya de los trabajos científicos, es necesaria una visión de 
conjunto sobre problemas importantes de la traducción, por ejemplo sobre 
los principios de la teoría de la traducción; sobre las posibilidades y los 
límites de las traducciones; sobre la índole y la función de las traducciones 
más importantes a nuestra lengua, 








Una buena traducción presupone el conocimiento exegético, 
adquirido a través de largos trabajos, del texto que hay que traducir 
y, asimismo, el conocimiento de la lengua y del grupo de recepto- 
res. Por tanto, en el trabajo científico con los textos bíblicos, la 
traducción del texto constituye la terminación de la labor científica 


* Así define Koller la «traducción» en Die Uebersetzungswissenschaft, 12. 
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con el texto. La traducción es la objetivación, en forma muy 
condensada, de la comprensión del texto adquirida por el intérpre- 
te. La traducción expone a qué comprensión del texto ha llegado el 
intérprete; como resultado de la recepción del texto lograda por el 
intérprete, no es posible sino a la terminación del trabajo *. 


Lecturas 


Para familiarizarse con los problemas generales de la ciencia de la 
traducción, es importante la obra de W. Koller, Einfiícbrung in die 
Uebersetzungswissenschaft. Para iniciarse en la problemática de las 
traducciones de la Biblia y en la índole de la Lutherbibel («Biblia de 
Lutero»), Eimbeitsúibersetzung («traducción unida») y la Bibel in hen- 
tigen Dentsch («Biblia en alemán actual») nos informa la obra de 
miscelánea: J. Gnilka - H. P. Rúger, Die Uebersetzung der Bibel - 
Aufeabe der Theologie *. 


[Muy interesante para lectores españoles es la obra de L. Alonso 
Schókel - E. Zurro, La traducción bíblica: lingitística y estilística. Inicia 
en los problemas de la traducción bíblica y estudia la índole de las más 
importantes traducciones de la Biblia al español: Reina-Valera, Biblia 
de Jerusalén, Cantera-Burgos, Nueva Biblia Española, y de las llama- 
das traducciones populares]. 


* La traducción es, de por sí, la terminación y remate de la labor de interpre- 
tación. 

BWV, Koller, Einfibrung in die Uebersetzungswissenschaft (UTB 819; Heidel- 
berg *1983); J. Gnilka - H. P. Rúger (eds.), Die Uebersetzung der Bibel - Aufgabe 
der Theologie. Stuttgarter Symposium 1984 (Bielefeld 1985). [L. Alonso Schókel - 
E. Zurro, La traducción bíblica: lingiística y estilística (Madrid 1977)]. 


Más bibliografía: Sobre la teoría general de la traducción: E. A. Nida - Ch. R. 
Taber, Theoric und Praxis des Uebersetzens, unter besonderer Berúicksichtigung der 
Bibelivbersetzung (Stuttgart 1969) [la obra apareció originalmente en inglés con el 
título: The Theory and Practice of Translation (Leiden 1969); traducción esp.: La 
traducción: teoría y práctica (Madrid 1986)]; K. Reiss, Texttyp und Uebersetzungs- 
metbode. Der operative Text (Kronberg 1976); W. Wilss, Uebersetzungswissen- 
schaft. Probleme und Methoden (Stuttgart 1977); E. A. Nida, Signs - Sense - 
Translation. Sobre la traducción de textos bíblicos: C. Buzzetti, La parola tradotta. 
Aspetti linguistici, ermeneutici e teologici della traduzione della Sacra Scrittura 
(Brescia 1973); S. Meurer (ed.), Eine Bibel - viele Uebersetzungen. Not oder 
Notwendigkeit?; E. A. Nida, Einige Grundsátze heutiger Bibelibersetzung, en 
Meurer (ed,), Eine Bibel - viele Uebersetzungen, 11-18; R. Kassihlke, Uebersetzen- 
das Unmógliche móglich machen, Ibíd., 19-62; Rin, Biblische «Uebersetzungskri- 
tik»: BZ 20 (1970) 161-179. Reflexiones metódicas sobre la labor de traducción las 
encontramos también en las recensiones de P. G. Múller, Zur Funktion der Bibelii- 
bersetzung «Die Gute Nachricht»: Una Sancta 38 (1983) 234-249; H. Frankemólle, 
Die Bibel und der bentige Leser. Zur neuen Ueberserzung «Die Bibel in heutigem 
Deutsch» - Wúrdigung und Kritik: Diakonia 15 (1984) 119-132. 


76 Etapas preparatorias del análisis 


1. Teorías sobre la traducción 


1.1. La traducción como proceso 
de comunicación 


La «traducción», la «acción de traducir» se representa en la 
figura 8, en el marco de una teoría sobre la comunicación. 


Autor ——> Texto L.f. ——=> | Lector 
Traductor 


Lector convertido ———>> Texto l.o. ——» Lectores 
en emisor 


Figura 8. La traducción como proceso de comunicación. 


Traducir es efectuar un proceso de comunicación: la comunica- 
ción original (que se realiza en una lengua determinada, la llamada 
lengua fuente [L.f.], y en un determinado marco cultural, y que está 
integrada en un determinado proceso de comunicación) debe con- 
vertirse en comunicación y, si las circunstancias lo requieren, en 
llamamiento dirigido a lectores que no están familiarizados con la 
lengua fuente y que viven en otra cultura distinta. En este proceso, 
el traductor es el mediador. 


La actividad de traducir comienza cuando el traductor se con- 
vierte en lector del texto. Y, así, la primera fase de la acción de 
traducir es la fase de comprender, fase en la que el traductor analiza 
el texto de la lengua fuente (l.f.) para averiguar su sentido, su 
intención, las condiciones de su aparición, los lectores a quienes 
pretende dirigirse, etc. La segunda fase es la de trasladar las ideas de 
las estructuras de significado halladas a la lengua de los receptores. 
La tercera fase es la de reconstrucción, en la que el traductor 
«reproduce, teniendo en cuenta óptimamente los puntos de equiva- 
lencia comunicativa» *, el texto de la lengua fuente analizado en su 
aspecto lingiístico, semántico, pragmático, etc. Para que el traducir 
se convierta de hecho en un proceso de comunicación, hay que 
tomar en consideración toda una serie de factores y elementos ”: la 


1 Nida, Signs, 98, habla de tres fases: analysis, transfer, restructuring; lo 
mismo dice, siguiendo a Nida, Kassúhlke, Uebersetzen, 43. Wilss, Uebersetzungs- 
awissenschaft, 72, menciona dos fases: la fase de entender y la fase de reconstrucción 
lingúística. 

Y Siguiendo a Koller, Ueberserzungswissenschaft, 114-134; Kassihlke, Ueber- 
setzen, 35; Ritt, Uebersetzungskritik, 167; K. Reiss, Was heisst «Uebersetzen», en 
Gnilka - Rúger, Die Uebersetzung der Bibel, 33-47, especialmente 36-40. 
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lengua fuente, la lengua objetivo (l.o.), la forma lingúiística del 
texto, el contenido (sentido, significado), el tipo de texto, los 
receptores a quienes el texto pretende dirigirse, etc. 


Por lo que respecta a la traducción misma, el traductor tiene 
que hacerse a sí mismo las siguientes preguntas y responderlas por 
medio de la traducción *: Quién (emisor) dice sobre algo (= 
temática, contenido) algo (= superficie del texto, tenor literal, 
léxico y sintaxis), no dice algo (= saber que se presupone; conoci- 
miento previo de la temática; conocimiento de antecedentes de 
indole sociocultural), cómo lo dice (= lecto, registro, estilo), cuán- 
do y dónde lo dice (= situación en el tiempo y en el lugar), por qué 
canal (= lengua hablada o lengua escrita; clase de texto, tipo de 
texto), a quién lo dice (= receptor), con qué fin (= intención de la 
comunicación y efecto que se pretende conseguir). 


Según la pregunta a que se dé preferencia, la traducción resulta- 
rá diferente. Para la teoría de la comunicación no sólo es importan- 
te la pregunta acerca del contenido y la forma lingúística del 
original, sino también la pregunta acerca de quién va a ser el 
receptor de la traducción. De acuerdo con esa teoría pragmática o 
sociolingúística de la traducción, no se puede considerar una sola 
traducción como la mejor; según sean los receptores, tendrá que 
haber traducciones plasmadas de manera diferente *. En todo caso, 
la traducción tendrá que ser tal, que el receptor, con el conjunto de 
signos de que dispone, sea capaz de comprender el texto. El texto 
de la lengua fuente y el texto de la lengua objetivo tendrán que ser 
lo más equivalentes que sea posible. Esto quiere decir: hay que 
conservar la calidad del texto fuente. Por «calidad» del texto se 
entiende la índole propia del texto, determinada por los siguientes 
factores: fonología (sonido, ritmo), sintaxis, semántica (tema), 
pragmática, tipo de texto (y sus funciones comunicativas), historia 
del origen del texto %. Como estas magnitudes, en las diferentes 
lenguas, no pueden reducirse a una correspondencia de 1:1, y como 
además son magnitudes que quedan en distintos planos, ello signi- 
fica que la traducción es la búsqueda de la mayor equivalencia 
posible en los distintos planos *. 


* Reiss, Was heisst «Uebersetzen», 41. 


% Nida, Einige Grundsátze, 15-17; a propósito de Nida, véase Koller, 
Uebersetzungswissenschaft, 86. 


% Sobre los diversos factores, véase Koller, Uebersetzungswissenschaft, 125- 
1332 


% Sobre la equivalencia, véase /bíd., 85-88 (a propósito de Nida) y 176-191. 
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Original Biblia de las Américas La Biblia (Casa de la Biblia) 
(1986) (1988) 

OmaLo0Úw] Porque Porque 
yúo deod en el evangelio la fuerza salvadora 
ev AUTO la justicia de Dios 

de Dios ' 
Gtoxalórtera se revela se manifiesta 

en el que cree 

EX TÍOTEWS por fe a través de una fe 
els TÍOTIV... y para fe... siempre creciente... 


Die Gute Nachricht [su equivalencia española más próxima 
sería: La Biblia: Nuevo Testamento, nueva traducción de la Casa 
de la Biblia, Madrid 1988] ofrece una nueva versión del texto *: 
después de una descodificación del texto en virtud de una serie 
determinada de preguntas (por ejemplo acerca del objeto, del suce- 
so, de las relaciones), el texto se codifica de nuevo, apareciendo 
entonces claro en la traducción quién es el que actúa (Dios), que se 
trata de una acción de Dios, y que mediante esa acción se establecen 
nuevas relaciones. A pesar de la lejanía en que se halla el texto 
original, se conservan los contenidos semánticos esenciales de la 
OrxaLocÚvn TO VEOU. 


La importancia de esta teoría de la traducción consiste en servir de 
base a los proyectos internacionales de trabajos sobre la Biblia %. Con 
razón, esta teoría de la traducción se considera la teoría más intensa- 
mente reflejada en el terreno de las traducciones de la Biblia %. Sobre 
todo, el principio de orientarse hacia la recepción merecerá en el 
futuro gran atención *. El inconveniente de esta teoría de la traduc- 
ción consiste, además de la relativa lejanía del texto a que tales 
traducciones conducen, en las numerosas decisiones exegéticas que 
preceden a la traducción propiamente tal, y que luego configuran 
esencialmente su forma. Las traducciones formales evitan esa intensa 
aportación de decisiones exegéticas a la traducción. 


La distinción, que antes se acentuaba más intensamente, entre 
las traducciones propiamente tales y las traducciones ampliadas o 


5% A propósito de Rom 1, 17a, véanse también las reflexiones de C. Buzzetti, 
Parola del Signore. Una traduzione «popolare» della Bibbia in Italia, en C. Mesters, 
Lettura popolare della Bibbia (Bolonia 1978) 120-126. 


5% S, Meurer, Die Ucbersetzungsstrategien des Weltbundes der Bibelgesell- 
schaften, en Eine Bibel - viele Uebersetzungen, 173-189. 


$ Múller, Zur Funktion, 236. 
* Frankemúlle, Die Bibel und der beutige Leser, 122. 
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parafraseadas, es una distinción que apenas se mantiene ya hoy día. 
En efecto, la distinción entre una traducción propiamente tal y una 
reproducción un tanto libre del sentido del original se ha des- 
vanecido prácticamente en virtud de las modernas teorías sobre la 
traducción. 


En la traducción desempeña a veces un papel importante la 
cuestión de la llamada «revisión». Cuando una traducción de la 
Biblia es apreciada tanto por su importancia y significado, que los 
creyentes no quieren apartarse esencialmente de ella, pero se siente 
que es necesaria la acomodación del lenguaje a la sensibilidad 
lingúística de hoy día, o porque los nuevos conocimientos ad- 
quiridos en las ciencias bíblicas deben incorporarse a la traducción, 
entonces habrá que corregir la traducción ya existente, pero sólo en 
los lugares en que sea necesario, conservando en todo lo demás la 
forma tradicional con su lenguaje familiar. Con este criterio se 
terminó en el año 1984 una revisión del texto de la Biblia alemana 
de Lutero. [Algo parecido ocurrió en el mundo evangélico de 
lengua española con la antigua versión de Reina-Valera, revisada 
últimamente aunque de manera insuficiente en 1960. Una recien- 
te traducción evangélica, de excelente calidad: la Biblia de las 
Américas (1986), ha sido rechazada prácticamente por todas las 
Iglesias]. 


1.3. Valoración de las traducciones 


En consonancia con la teoría de la traducción y con el marco de 
la teoría de la comunicación en que ella se integra, hay que tener en 
cuenta dos aspectos a la hora de enjuiciar una traducción. 





La calidad de una traducción se mide no sólo por su fidelidad a los 
autores y al texto, sino también por su orientación a los lectores. 





La fidelidad al original, juntamente con la capacidad para expre- 
sarse bien en la lengua objetivo, se consideró siempre como la 
norma para determinar qué traducción es buena. Para las nuevas 
teorías acerca de la traducción, es importante también el tener en 
cuenta al lector, sus circunstancias culturales y sus posibilidades de 
comprensión. Y estos elementos se juzgan también como norma 
para la valoración. Según sea el lector a quien vaya destinada la 
traducción, el traductor tendrá que proceder de manera distinta. 
Para lectores no familiarizados con el lenguaje religioso y eclesial, 
no son ya comprensibles muchas expresiones bíblicas que aparecen 
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1.2. Tipos de traducción 


En las traducciones modernas de la Biblia se utilizan principal- 
mente dos tipos de traducción (tratándose siempre de tipificaciones 
que nunca se dan en forma pura): según el tipo de equivalencia a la 
que se tienda, hay traducción formal o traducción de equivalencia 
dinámica *, 

En las traducciones formales se tiende a una traducción palabra 
por palabra. La traducción estará lo más posible en relación 1:1 con 
el original, incluso en el plano de la sucesión de las palabras. Se 
trata de «un tipo de traducción que, mediante la imitación verbal y 
sintáctica del original, quiere familiarizar al receptor con la comu- 
nicación» ”. No hay divergencias con el original en cuanto a la 
sucesión de las palabras, sino cuando la lengua objetivo así lo exige. 
Mediante este tipo de traducción, quiere salvaguardarse la fidelidad 
al original. Puesto que la traducción formal se esfuerza sobre todo 
por ofrecer una reproducción equivalente de la forma y del conte- 
nido de un mensaje, se halla intensamente orientada hacia el autor. 
Las traducciones formales llegan a ser incluso traducciones concor- 
dantes, en las que una determinada expresión griega del Nuevo 
Testamento se traduce siempre por la misma palabra de la lengua 
objetivo **. 


El valor de las traducciones formales consiste principalmente en 
transmitir un lenguaje marcadamente bíblico. Para las comunidades 
de fieles que necesitan un lenguaje común y que sienten, además, la 
necesidad de un lenguaje religioso y teológico especializado *%, las 
traducciones formales son —seguramente- irrenunciables. 





El valor de las traducciones formales de los textos bíblicos consiste en 
proporcionar expresiones fundamentadas en el lenguaje bíblico, para for- 
mular la experiencia de la fe (que se basa en la Escritura como palabra de 


Dios). 








2 Sobre los tipos de traducción, véase Reiss, Was heisst « Uebersetzen», 34-36. 


% Kassiihlke, Uebersetzen, 39s, y Reiss, Was heist «Uebersetzen», distinguen 
además entre traducción interlineal (traducción palabra por palabra) y traducción 
literal (grammar translation). 


*% Por ejemplo en las sinopsis. Sobre la traducción de los testigos de Jehová, 
hablaremos más tarde. 


% Así como determinadas asignaturas (por ejemplo las matemáticas, la medici- 
na, ctc.) no pueden prescindir del empleo de determinados términos especializados 
por razones de economía de lenguaje y de precisión, así también la fe que quiere 
expresar sus experiencias no puede renunciar a determinados términos técnicos 
como «gracia», «reino de Dios», etc. En este sentido se habla de un lenguaje 
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Las traducciones formales son particularmente adecuadas para 
el estudio, porque acercan mucho al original. Sobre todo para 
investigaciones sinópticas, la traducción que se acerque mucho al 
original, aunque algunas veces resulte dura, es el único camino que 
permite hacer un estudio sinóptico significativo. 


Entre las traducciones formales se cuentan la mayoría de las 
traducciones alemanas hasta ahora existentes, entre ellas la Biblia 
de Lutero (Lutherbibel), la Biblia de Zurich (Zircher Bibel), la 
Traducción unida (Embeitsúbersetzung). [En español, las traduc- 
ciones formales más conocidas son Reina-Valera, Nácar-Colunga, 
Bover-Cantera, Cantera-Burgos, la Biblia de Jerusalén y, reciente- 
mente, la Biblia de las Américas). 


Otro modelo de traducción, la traducción de la equivalencia 
dinámica *, se basa en la consideración de que una traducción debe 
causar en el lector moderno el mismo efecto que el texto original 
causaba en el oyente de entonces. 





El valor de una traducción de equivalencia dinámica consiste en estar 
intensamente orientada al lector y a la recepción. 





El proceso de traducción transcurre de la siguiente manera, 
según el método de traducción de equivalencia dinámica: análisis 
del texto mediante la descomposición del mismo en sus elementos 
(en el análisis semántico, valiéndose especialmente del análisis com- 
ponencial ”), la traslación de las ideas y la constitución de una 
nueva unidad textual en la lengua objetivo. Según esto, se traducirá 
así Rom 1, 17. 


teológico especializado. Sobre la necesidad de una determinada forma de lenguaje 
para salvaguardar la memoria común y expresa de la salvación, véase Ritt, Ueberset- 
zunmgskritik, 178. 


% Múller, Zur Funktion, 237, propone traducir «dynamic equivalent transla- 
tion» (traducción de equivalencia dinámica) por «funktionale Uebersetzung» (tra- 
ducción funcional). 

* El análisis componencial desempeña un gran papel en la teoría de Nida sobre 
la traducción: Nida, Signs, 64-67, expone las clases semánticas de objeto, suceso, 
abstractos, relaciones, y la importancia de esas clases para la traducción. 
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en las traducciones formales. Para esta clase de lectores es muy útil 
una traducción que renuncie a los extranjerismos y (en la medida de 
lo posible) a los términos especializados que se usan en la tradición 
eclesial. Una traducción así cumple una función propedéutica y 
pastoral. Claro que, entonces, una traducción así difícilmente será 
adecuada para los cristianos que han reflexionado sobre su fe y que 
la confiesan conscientemente %. : 


La comparación entre las traducciones tiene una finalidad des- 
criptivo-comparativa y también de crítica de las mismas ”. 


2. Visión de conjunto 
de las traducciones oficiales 
del Nuevo Testamento 
en lengua alemana ** 


Las traducciones oficiales son traducciones de la Sagrada Escri- 
tura que son propuestas por las autoridades eclesiásticas competen- 
tes como texto normativo para el culto divino y la enseñanza. Con 
ello no se emite juicio alguno sobre la calidad de la traducción. Las 
traducciones oficiales son necesarias, porque la comunidad eclesial 
necesita un punto de referencia lingúístico que sea comunitario, 
para el culto divino y para la enseñanza, y necesita también un 
lenguaje religioso común, una especie de terminología técnica reli- 
glosa. Para la Iglesia latina, la traducción efectuada por san Jeróni- 
mo se convirtió en la traducción «Vulgata» (es decir, reconocida 
universalmente). La revisión de la Vulgata, la llamada Neovulgata, 
se terminó en 1979 y es el texto oficial para la Iglesia latina. 


Como en los países de lengua alemana, desde los tiempos de la 
Reforma, había grandes diferencias incluso en la transcripción de 
los nombres de los personajes bíblicos, se llegó a un acuerdo 
ecuménico sobre la forma que había que dar a los nombres propios 
que aparecen en la Biblia: acuerdo que está expresado en las llama- 


2 Ibíd., 123s. 


6 Para la comparación de las traducciones dentro de las ciencias del lenguaje, 
véase K.-R. Bausch, Sprachmittcilung: Ucbersetzen und Dolmetschen, en H. P. 
Althaus, H. Henne, H. E. Wiegand (eds.), Lexikon der germanistischen Linguistik 
(Tubinga *1980). ; 


$* Perspectivas de las traducciones de la Biblia al alemán: O. Knoch, «Die Alte 
Botschaft neu sagen». Eine Uebersicht úiber «moderne» Ucbersetzungen: TQ 154 
(1974) 137-165 (con ejemplos de textos); R. Steiner, Nene Bibelibersetzungen 
vorgestellt, verglichen und gewertet (Neukirchen 1975); H. Frankemólle, Bibeli- 
bersetzungen - fir wen?: Diakonia 16 (1985) 338-345. 
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das Directrices de Loccum (Loccumer Richtlinien) *. [Este proble- 
ma existe en grado aún mayor en los países de habla hispana, donde 
no hay siquiera dos traducciones de la Biblia -sean católicas o 
protestantes— que concuerden en la transcripción de los nombres]. 


En los países de lengua alemana, las grandes Iglesias utilizan 
oficialmente las siguientes traducciones: los católicos, la Traduc- 
ción unida (Einbeitsúbersetzung); los evangélicos, la Biblia de Lu- 
tero (Lutherbibel) o la Biblia de Zirich (Ziúrcher Bibel). 

La Traducción unida (terminada en 1979/1980) es católica y es 
la traducción destinada a las diócesis de los países y territorios de 
lengua alemana %. Esta traducción, elaborada en alemán actual de 
estilo elevado, permite la uniformidad en la utilización de textos 
bíblicos en los cultos litúrgicos y en las escuelas de todas las diócesis. 


«La versión uniforme de los textos permite esperar que los enun- 
ciados importantes de la Biblia se graben de manera permanente en el 
oído de los fieles. Además, esa versión uniforme será muy útil para el 
empleo de la Biblia en público, especialmente en los medios de difu- 
sión: prensa, radio y televisión» ”. 


La Traducción unida está destinada a los católicos, pero fue 
elaborada en colaboración ecuménica. 


En las Iglesias evangélicas se utiliza la Biblia de Lutero. La 
última revisión de la misma quedó terminada en el año 1984 *, 


La Biblia de Zurich, que se remonta a la Reforma de Zuinglio, 
fue traducida de nuevo, en los años 1907-1931, por encargo del 
Sínodo de la Iglesia. La nueva traducción se basa en los textos 
originales %, Esta traducción es elogiada por su gran exactitud ”. 


5 Oekumenisches Verzeichnis der biblischen Eigennamen nach den Loccumer 
Richtlinien (Stuttgart 1981). 


“ Sobre la Einbeitsibersetzung (Traducción unida) católica de la Sagrada Es- 
critura, véase J. G. Plóger - O. Knoch (eds.), Eimbeit im Wort. Informationen, 
Gutachten, Dokumente zur Einheitsiberserzung der Heiligen Schrift (Stuttgart 
1979); J. Scharbert, Enstebungsgeschichte und hermenentische Prinzipien der «Ein- 
heitsúbersetzung der Heiligen Schrift», en Gnilka - Rúger, Die Cabezas der 
Bibel, 149-168. 

% Prólogo de la Einbeitsibersetzung. 


 B. Lohse, Entstebungsgeschichte und hermenentische Prinzipien der Lu- 
therbibel, en Gnilka - Riger, Die Uebersetzung der Bibel, 133-148; T. Holz, Die 
deutsche Bibel: Erbe Lutbers und Auftrag: TLZ 108 (1983) 785-801. 


% Sobre la Ziircher Bibel (Biblia de Zurich), véase Steiner, Neue Bibeliberset- 
zungen, 47-56. 


7% Entre las traducciones oficiales al alemán se cuenta también: Die nene 
Weltibersetzung der Heiligen Schrift [título de la traducción oficial al español: 
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Las Sociedades Bíblicas católica y evangélica colaboraron ecu- 
ménicamente para publicar en el ámbito de lengua alemana la 
traducción: La Biblia en alemán actual (Die Bibel in beutigem 
Dentsch). Las Iglesias no la consideran traducción oficial. La tra- 
ducción quedó terminada en el año 1982 ”. 


«En la historia de la traducción de la biblia altalemán, esta versión 
representa el primer intento de aplicar consecuentemente la teoría de la 
traducción, en su forma más reciente y mejor fundada científica- 
mente» ”, 


a saber, según el método de la equivalencia dinámica desarrollado 
por E. A. Nida. Han publicado y apoyado esta traducción las 
Sociedades Bíblicas católica y evangélica de los países de lengua 
alemana. Esta edición se entiende a sí misma 


«como oferta nueva y adicional y como nueva oportunidad pastoral de 
utilizar los textos para la proclamación del mensaje bíblico y la difu- 
sión de la palabra de Dios, con destino a aquellas personas que han 


perdido en gran parte la relación viva con la Iglesia y también con la 
Biblia» ”, 


Esta traducción es particularmente adecuada para la lectio conti- 
nua y como traducción auxiliar junto a las traducciones formales de 
carácter oficial ”, 


Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras]. Está «traducida de la versión 
en inglés de 1961, pero consultando fielmente los textos hebreo, arameo y griego». 
Tal es el título que Mea esta traducción. La traducción es rigurosamente concordan- 
te, de manera que las palabras «nefesh» (hebrea) y «psiché» (griega) están traducidas 
siempre por «alma», aunque dicha palabra no signifique en muchos lugares según 
el contexto- lo mismo que nuestra palabra vernácula «alma». Mediante esta traduc- 
ción, se asienta la base para la concepción que los testigos de Jehová tienen sobre el 
«alma». Por lo que respecta al jac de Dios, esta traducción es tendenciosa, ya 
que en el Nuevo Testamento, siempre que se trata de citas del Antiguo Testamento, 
traduce el nombre de Dios por «Jehová», aunque eso no corresponda a lo que dice el 
texto original, 


% J. de Waard, Die hermenentischen Prinzipien der «Bibel in heutigem 
Deutsch», en Gnilka-Rúger, Die Uebersetzung der Bibel, 169-179. Sobre los fines 
que se propone y los.principios en que se basa esta traducción, nos informa (con 
ejemplos de textos) un folleto informativo publicado por la Sociedad Bíblica Alema- 
na (Deutsche Bibelgesellschaft): Die Bibel in hentigem Deutsch. Die gute Nachricht 
des Alten und Neuen Testaments. Zielserzungen und Uebersetzungsgrundsátze 
(Stuttgart 1983); véase también Miller, Zur Funktion, y Frankemólle, Die Bibel und 
der heutige Leser. 


2 Miller, Zur Funktion, 236. 
2 Ibíd., 243. 
2% Ibíd., 244. 
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[e Perspectivas 
de las traducciones españolas 


Los evangélicos de lengua española utilizan prácticamente de 
manera exclusiva la traducción de Reina-Valera, revisada última- 
mente en 1960. Sigue fielmente el «Textus receptus». Tiene grandes 
bellezas literarias, pero también algunos deslices lingiísticos. Ne- 
cesita urgentemente una adaptación al lenguaje actual y a los mo- 
dernos conocimientos bíblicos. La publican las Sociedades Bíblicas 
(protestantes). Hubo un intento privado por revisarla (en 1977), 
pero sin éxito. 


Como versión auxiliar (no ha sido aceptada como versión ofi- 
cial) se publicó en 1986 la Biblia de las Américas. No es revisión de 
Reina-Valera, sino nueva traducción. El lenguaje es literario y 
moderno y tiene en cuenta los avances de las ciencias bíblicas. 


La traducción católica más conocida y aceptada ha sido la Biblia 
de Jerusalén. Se terminó la segunda edición (corregida) en 1976. No 
es traducción oficial ni se utiliza en la liturgia. Pero muchos, tanto 
católicos como evangélicos, la consideran de gran valor para el 
estudio bíblico. 


Una traducción «de avanzada», basada en el principio de la 
equivalencia dinámica, es la Nueva Biblia Española. Su afán de 
llegar hasta el hombre moderno es elogioso, pero algunos creen que 
incurre en excesiva «secularización» de los conceptos (por ejemplo, 
traducir «justificación» por «amnistía»). 


Existe una «versión popular», elaborada ecuménicamente: Dios 
habla hoy (terminada en 1979). Es una versión que pretende llegar a 
las personas de muy escasa cultura e incluso a los «analfabetos 
funcionales», que tanto abundan en América Latina. 


La única versión católica oficial en español es la de las perícopas 
de la misa. No es una traducción completa ni plenamente conse- 
cuente. Habla en un lenguaje actual digno y que pretende ser 
inteligible para todos. 


Recientemente se ha emprendido una nueva traducción españo- 
la de la Biblia, basada en el principio de la equivalencia dinámica, y 
a la altura de los conocimientos bíblicos más actuales. Hasta ahora 
se ha publicado el Nuevo Testamento (editado por la Casa de la 
Biblia, que es católica, en colaboración con varias editoriales) (Adi- 
ción del traductor)]. 
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3. La elaboración de la traducción 


En primer lugar, el traductor tiene que determinar el texto 
que va a servir de base a su traducción ”. Para ello hay que 
dilucidar los criterios para la crítica textual, y, dado el caso, hay 
que resolver los problemas relativos al canon ”. En la traducción 
hay que tener muy en cuenta tanto la lengua fuente como la 
lengua objetivo. 


Al efectuar el análisis del texto en la lengua fuente, el traduc- 
tor es ante todo lector del texto y tiene que servirse de los 
procedimientos usuales de análisis científico ” para comprender 
el texto. Ese análisis tiene por objeto la índole lingúístico-sintác- 
tica, semántica y pragmática del texto y el tipo del mismo. El 
análisis permitirá dar respuesta a cuestiones importantes para la 
traducción ”, 


Al efectuar el análisis de la lengua objetivo y del grupo objetivo, 
el traductor tendrá que hacerse idea clara de la índole del grupo 
objetivo para el que está destinada la traducción, y tendrá que 
conocer sus capacidades culturales y lingúísticas, etc. ”. El análisis 
permitirá dar respuesta a los siguiente problemas relativos a los 
receptores *; 


- cuál es el grado de familiaridad de los receptores con el | 
lenguaje y la práctica religiosa; 


% La edición crítica The Greek New Testament, que ofrece las 1.440 lecciones 
variantes más importantes, está concebida propiamente para ser utilizada por los 
traductores (véase la sección sobre la crítica textual). 


7% Véanse las Normas para la cooperación de miembros de diversas confesiones 


en la traducción de la Biblia (véase nota 82). 
7 Véase la sección sobre la semántica en la presente obra de metodología. 
7% Véase más adelante. 


” La Einbeitsúbersetzung (Traducción unida) aspira, según se nos dice en el 
prólogo, a expresarse en un alemán actual de estilo elevado; según el folleto 
informativo sobre Die Gute Nachricht (véase la nota 71), esta edición (La Buena 
Nueva) va dirigida a «un lector que no está familiarizado aún con la Biblia y no está 
preparado de manera especial en cultura religiosa ni posee una formación cultural 
especializada de otra índole»; la traducción italiana de la Die Gute Nachricht se 
dirige al lector que no tiene demasiados conocimientos históricos ni literarios y que 
no ha recibido tampoco una formación catequética y bíblica; véase, a este propósito: 
Buzzetti, Parola del Signore, 118. [La traducción española Dios habla hoy, que 
corresponde a las dos versiones «populares» mencionadas anteriormente, se ha 
«escrito en un lenguaje sencillo, fácil de ser entendido por la generalidad de los 
lectores actuales en Hispanoamérica» (del prólogo)]. 


% Nida, Eimige Grundsátze, 15. 
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— cuál es el grado de su prontitud para conformarse afectiva- 
mente a los patrones existentes de conducta lingúística y no lingúís- 
tica; 

— cuál es su nivel de formación; 

— cuál es su edad; 


— qué uso hacen de formas de lenguaje especializadas. 


El proceso propiamente tal de la traducción consiste primera- 
mente en trasladar las ideas de las estructuras de significado halla- 
das a la lengua de los receptores, y consiste luego en reconstituir el 
texto en la lengua objetivo, formulando los enunciados del texto 
con palabras, estructuras de frases y formas textuales de la lengua 
objetivo. Hay que tender a la correspondencia natural más estrecha 
con el original, es decir, el texto en la lengua objetivo debe acercar- 
se lo más posible al significado *”. 


Para las traducciones ecuménicas hay que observar las Normas 
para la cooperación de miembros de diversas confesiones en la 
traducción de la Biblia, relativas a la elección del texto, a la exégesis 
y al lenguaje y, asimismo, a los procedimientos prácticos de cola- 
boración *. 


4. Empleo de traducciones 


En los grupos de estudio bíblico práctico y en los círculos para 
el estudio científico de los textos se pueden utilizar traducciones 
como ayuda para comprender los textos. Todas las traducciones 
quedarán siempre por detrás de las posibilidades de sentido que 
tiene el original. Esta deficiencia de las traducciones podrá subsa- 
narse de algún modo empleando varias traducciones de un mismo 
pasaje bíblico. 


Si comparamos * distintas traducciones, veremos con claridad 
en los diversos pasajes qué plenitud de significado se encierra en el 
texto. Puede servir de ejemplo Mc 1, 15: 


81 Ibíd., 13-15. 


Y Las normas fueron trazadas en común, el 1 de junio de 1965, por las 
Sociedades Bíblicas Unidas (Londres) y el Secretariado para la Promoción de la 
Unidad de los Cristianos (Roma). El texto español puede obtenerse en la Sociedad 
Bíblica o en la Casa de la Biblia. 


%% Véanse las metodologías para el estudio práctico de la Biblia. 
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Texto griego: xal Myymev 1 Puoveía toi deod 
Reina-Valera: y el reino de Dios se ha acercado 
Biblia de las 
Américas: y el reino de Dios está cerca 
Nuevo Testamento 
(Casa de la Biblia): y el reino de Dios está llegando 
Gute Nachricht: ahora quiere Dios instaurar su reinado y consu- 


mar su obra [traducido del alemán]. 


La comparación entre estas traducciones muestra ya la tensión 
de significado con que se ha recogido el texto bíblico en las diversas 
traducciones: La expresión Buomeía se entiende como «reino/rei- 
nado/acción de Dios»; fyyixev se entiende y traduce de manera 
distinta, tanto en el significado mismo de «está cerca/se ha acerca- 
do/está llegando/(Dios) quiere instaurar y consumar», como en el 
tiempo del verbo (presente, pasado, sentido futuro). Esta diversi- 
dad está en consonancia con la plenitud de significado del término 
griego: en efecto, Paometa significa la intervención de Dios que se 
siente ya en el presente y que se consumará en el futuro. Se trata de 
la acción de Dios y de un ámbito en que se ejerce el reinado *. 


El empleo de traducciones puede tener otra función más: Cuan- 
do un pasaje bíblico no está claro para el lector, la comparación con 
otra traducción puede servir a veces para aclarar. Sobre todo, la 
Bibel in heutigem Deutsch. Die gute Nachricht puede utilizarse en 
muchos pasajes como una especie de comentario para aclarar los 
lugares difíciles, porque, «como traducción auxiliar, es capaz de 
ofrecer ayudas muy valiosas para esclarecer la interpretación» *. 
[En español, podría decirse lo mismo especialmente de la traduc- 
ción de la Casa de la Biblia, Nuevo Testamento (1988), que tiene 
además notas breves y muy profundas]. 


$ Véase el Exegetisches Wórterbuch zum Neuen Testament (EWNT), artículo 
«DLXALOGÚMN». 


5 Miller, Zur Funktion, 244. 
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SÍNTESIS DE LAS ETAPAS DE TRABAJO 
Y DE LAS INDICACIONES PARA EL MISMO 


— Para la traducción 


Procurar hacer una primera traducción, sin pulir todavía, con ayuda 
del diccionario y de la gramática *, 


— Empleo de traducciones 


Mediante el empleo de traducciones (por ejemplo la Biblia de Jerusa- 
lén, la Biblia de las Américas, el Nuevo Testamento de la Casa de la Biblia), 
determinar en qué lugares del texto surgen problemas de traducción. 


Determinar luego en qué lugares difieren notablemente las traduccio- 
nes y qué diferencias de significado dimanan de esas distintas interpreta- 
ciones de un mismo pasaje. Al principio podrá llevarse uno del sentimiento 
para escoger la traducción que más le guste. 


Valiéndose de traducciones como medios para comprender los textos 
(por ejemplo la Biblia de Jerusalén o el Nuevo Testamento de la Casa de la 
Biblia), determinar cuál es el significado de «espíritu y carne» en Rom 8, 
1-13, 





$ Utilícense los medios de trabajo habituales. 
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La mejor manera de comenzar el análisis de un texto es analizar 
tomando como punto de partida inmediato el texto que se halla 
ante nosotros y las estructuras del mismo. Esto ocurre con el 
análisis sincrónico '. 


» El modelo de texto y de comprensión 
de la lectura sincrónica 


Los métodos sincrónicos contemplan el texto como una magni- 
tud estructurada y coherente. Los elementos del texto se hallan en 
relación mutua. De estas relaciones nace una unidad de forma. 
Claro que el texto no es un sistema cerrado; puede hallarse en 
multitud de relaciones con otras magnitudes, y sobre todo hay que 


tener en cuenta la integración del texto en un acontecimiento de 
comunicación. 





En el análisis sincrónico, el texto se analiza como una magnitud cohe- 
rente y estructurada que se halla integrada en un proceso mayor de 
comunicación ?, 





Con este modelo de texto viene dado también un modelo de 
comprensión (figura 9) *: El sentido del texto no se encierra de 
algún modo detrás del texto, sino que se encierra en las relaciones 
(interiores y exteriores al texto) de los elementos del texto. 


Pues bien, el análisis sincrónico da instrucciones para hallar las 
relaciones entre los elementos interiores del texto y las relaciones 
entre el texto y los factores extratextuales. Con ello da instruccio- 
nes, al mismo tiempo, para hallar el sentido del texto. 


1 Acerca de la primacía de la sincronía sobre la crítica literaria, véase también 
M. Theobald, Der Primat der Synchronie vor der Diachronie als Grundaxiom der 
Literarkritik. Methodische Erwagungen an Hand von Mk 2, 1-17 / Mt 9, 9-13: BZ 
22 (1978) 161-186. 


* En los c. 2-4 se expusieron detalladamente los factores del modelo que sirve 
de fundamento al análisis sincrónico. 


* Siguiendo a Fossion, Leggere le scritture, 24. 
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Modelo 1: : Modelo 2: 
Sentido detrás del texto Sentido dentro de las estructuras del texto 





Figura 9. Dos modelos de comprensión del texto. 


+ Las etapas de trabajo 
del análisis sincrónico 


Después de asegurar previamente la forma del texto, y de una 
primera orientación sobre el texto, y después de la traducción 
(c. 5-7), se aplican al texto elegido los diversos métodos del análisis 
sincrónico. 





En la lectura desde el aspecto sincrónico se realizan las siguientes 
etapas metódicas: el análisis lingúístico-sintáctico, el análisis semántico, 
narrativo y pragmático y el análisis de los tipos de texto. 





La separación metódica y la clasificación por su orden de las 
etapas de trabajo está fundamentada objetivamente y ha adquirido 
carta de ciudadanía entre los propugnadores de estos métodos *. Se 


* Según C. W. Morris, uno de los fundadores de la semiótica moderna, la 
semiótica (ciencia de los signos) se divide en los siguientes campos: semántica, 
sintáctica y pragmática. Véase, a este propósito, C. W. Morris, Foundations of the 
Theory of Signs (Chicago 1938), quien sintetiza así su pensamiento: «La semántica 
trata de la relación de los signos con las “cosas”; la sintáctica, de las posibilidades de 
combinación de los signos independientemente de las cosas designadas, y trata 
asimismo de la conducta de los usuarios; la pragmática, de las relaciones entre los 
signos y los usuarios, es decir, de los fines y efectos de los signos en la conducta». La 
división en tres ámbitos: sintáctica, pragmática y semántica, es propugnada entre 
otros por Akmajian - Demers - Harnish, Linguistica. Introduzione al linguaggio e 
alla comunicazione; Funk-Kolleg Sprache; Kalverkámper, Orientierung zur Text- 
linguistik; Pletr, Textwissenschaft; Sowinski, Textlinguistik (en vez de sintáctica, 
prefiere hablar de gramática y estilística del texto). En el ámbito exegético, y 
movidos por razones metódicas y de técnica de trabajo, propugnan tal división en 
análisis desde el punto de vista de la sintáctica, de la semántica y EA la pragmática: H. 
Ritt, Das Reden Gottes im Sobn. Zur textlinguistischen Methode der neutestament- 
lichen Exegese; Schreiner-Dautzenberg, Gestalt und Anspruch des Neuen Testa- 
ments; Zimmermann, Methodenlebre [en edición alemana posterior a la trad. esp.: 
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basa en los planos de referencia en los que se hallan los signos 
lingúiísticos: la relación signos-signos, la relación signos-intérprete, 
y la relación signos-objetos *. Recalquemos una vez más que, inclu- 
so en el análisis sincrónico, en todas sus etapas de trabajo, es 
absolutamente necesario tener en cuenta el mundo cultural de los 
textos. 

El análisis propiamente tal comienza con el análisis lingúístico- 
sintáctico. La transparencia del texto en cuanto a los signos lingúís- 
ticos empleados en él y la combinación de esos signos son el primer 
paso para captar la índole del texto, «pues todos los pasos siguien- 
tes tienen como punto de partida las observaciones que dimanan 
del análisis lingiístico del texto» *. 


La segunda etapa de trabajo es el análisis semántico. En él se 
trata de saber lo que significa una palabra / una frase / un texto, ya 
qué datos se refiere una palabra / una frase / un texto. Forma parte 
también de la semántica el análisis narrativo. 


La tercera etapa de trabajo es el análisis pragmático, que investi- 
ga la relación entre el texto y el lector, es decir, el efecto que el texto 
ejerce en el lector, teniéndose en cuenta especialmente la situación 
concreta de comunicación y de acción. 


En la etapa siguiente, el análisis de los tipos de texto, hay que 
investigar a qué tipo/género de texto pertenece un texto determina- 
do. Para ello se utilizan las etapas precedentes de trabajo: mediante 
la comparación de textos (cuya índole lingúística, semántica, narra- 
tiva y pragmática debe estar examinada ya), se examina la semejan- 
za de los textos y se determinan los patrones estructurales que son 
comunes a varios textos. 


Gracias a estos métodos, el método histórico-crítico ve amplia- 
dos sus recursos de investigación: es verdad que también el método 
histórico-crítico parte de una serie de observaciones efectuadas en 
el texto; pero en este método reciben a menudo tratamiento privile- 
giado determinadas observaciones (por ejemplo tensiones en el 
texto), mientras que de otras observaciones se hace caso omiso. 


Los métodos histórico-críticos...]; Frankemólle, Kommunikatives Handeln, 21s; Y. 
Schenk, Philipperbriefe, 19-26. En varias monografías se utilizan los análisis desde el 
pa de vista de la sintáctica y de la semántica, pero sin incluir el punto de vista de 
a pragmática. Así lo hace, por ejemplo, Olsson, Structure and Meaning; Mínguez, 
Pentecostés; Hauser, Abschlusserzáblung; M. Theobald, /m Anfang war das Wort. 
Textlinguistische Studie zum Johannesprolog (SBS 106; Stuttgart 1982). Véase 
Egger, Nachfolge, 195-207 («Die Kommunikations-strruktur von Mk 10, 17-31»). 


5 Plett, Textwissenschaft, 52. 


* Fohrer, Exegese, 57. 
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Pues bien, en los métodos sincrónicos, la observación sistemática y 
amplia de los fenómenos del texto constituye una etapa explícita 
del trabajo. Además, se sigue desarrollando la tendencia a la forma- 
lización, que se observaba ya en la historia de las formas. Mediante 
esta formalización más intensa y la observación sistemática de los 
fenómenos del texto, los métodos más recientes se convierten en 
instrumento aún más adecuado de control para verificar la recta 
comprensión de los textos, y con ello en instrumento más adecuado 
para la exégesis ?. 


7 Sobre la integración de los métodos, véase el c. 1. 


8 


Análisis lingúístico-sintáctico 


En el diálogo, los interlocutores muestran predilección hacia 
determinadas palabras y expresiones, enlazan frases de manera 
determinada, utilizan determinados recursos del lenguaje, etc., para 
influir en el interlocutor. Para comprender un enunciado y ponerlo 
en su lugar debido, no sólo hay que tener en cuenta el contenido 
del enunciado, sino también la índole lingúística individual del 
mismo. Averiguar la correspondiente índole lingúística de los tex- 
tos es un paso que está al servicio del análisis lingúístico-sintáctico. 





En el análisis lingúístico-sintáctico de un texto se investiga la forma 
lingúística concreta de un texto: las relaciones entre los recursos lingúísti- 
cos empleados en el texto y las reglas según las cuales se formula lingúísti- 
camente lo que pertenece al contenido de un texto. 








El análisis de los signos lingúísticos y de su enlace es el punto de 
partida de todo trabajo ulterior. Sobre él se basa el análisis semánti- 
co, que se ocupa del significado de los enunciados lingúísticos: 
también el análisis pragmático presupone el análisis lingúístico- 
sintáctico, ya que mediante la elección de determinados recursos 
lingúísticos el hablante/autor pretende conseguir determinados 
efectos en el lector. Lo mismo que para la comprensión del texto, el 
conocimiento de la índole lingúística es también importante para 
reconstruir el origen de un texto. 


Lecturas 


Como iniciación a la índole lingúístico-sintáctica de los textos son 
muy útiles las obras siguientes: W. Dressler, Einfúbrung in die Text- 
linguistik, y W. Fleischer - G. Michel (con la colaboración de R. 
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Glaser, W. Heinemann, U. Kandler y G. Starke), Stilistik der dent- 
schen Gegenwartssprache; en el terreno exegético presta una buena 
ayuda la obra de K. Berger, Exegese des Neuen Testaments, $3y4% 


1. Características lingúístico-sintácticas 
de los textos 


Mediante el análisis lingúístico-sintáctico, se describe la índole 
linguística del texto: sonido, ritmo, léxico, recursos sintácticos, 
cohesión de los elementos del texto, constitución y estructuración. 





La índole lingúístico-sintáctica de un texto se caracteriza por un «léxi- 
co» de signos lingúísticos (conjunto de palabras y frases) y una «gramáti- 
ca» que rige el enlace entre los elementos. 








1.1. Léxico (vocabulario) 


La índole de un texto depende, entre otras cosas, del léxico de 
que dispone un autor. Un texto no utiliza nunca el léxico entero de 
una lengua, sino únicamente una selección ?. Esa selección caracte- 
riza al texto. La extensión del léxico puede ser distinta: así, por 
ejemplo, Juan emplea sólo mil palabras diferentes (que, en total, se 
utilizan 19.000 veces). En palabras importantes del Nuevo Testa- 
mento, llama la atención el empleo característico que se hace de 
ellas en los diversos escritos: por ejemplo, «Edayyélhov» (en los 
evangelios, 12 veces; en los Hechos, 2 veces; en las cartas paulinas 
auténticas, 47 veces); «Únohoudeiv» (evangelios sinópticos, 60 ve- 
ces; Jn, 19 veces; cartas paulinas, una vez. La visión global del 
léxico de un texto, e incluso de un segmento del texto, nos ofrece 
una primera perspectiva de los acentos teológicos del correspon- 


* Más bibliografía: J. Anderegg, Literaturwissenschaftliche Stiltheorie (Gotinga 
1977); Guiraud-Kuentz, La stylistique; W. Sanders, Linguistische Stiltheoric (Gotin- 
ga 1973); 1d., Lingmistische Sulistik, Grundzige einer Stilanalyse sprachlicher Kom- 
munikation (Gotinga 1977). Consúltense también los capítulos que tratan sobre este 
tema en: De Beaugrande - Dressler, Einfiíbrung, 50-87; Egger, Nachfolge, 60-78; 
Fohrer, Exegese, 57-81; G. Michel, Einfúbrung in die Methodik der Stiluntersm- 
chung. Ein Lehr- und Uebungsbuch (Berlín 1972); Plett, Textwissenschaft, 56-79; 
Richter, Exegese, 72-125; Sowinski, Textlinguistik; Zimmermann - Kliesch, Me- 
thodenlebre, 282s. 


? Sobre el análisis de frecuencia de palabras, véase Guiraud - Kuentz, La 
stylistique, 222-224. En la nota 30 se mencionan estadísticas sobre el vocabulario del 
) q 
Nuevo Testamento. 
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diente texto bíblico (en la que habrá que ahondar mediante el 
análisis semántico), y nos permite además sacar deducciones sobre 
la tradición y la redacción, gracias a la investigación diacrónica '”, 


1.2. Partes y formas 
del discurso (gramática) 


Los textos ofrecen luego una selección de las partes y formas 
del discurso que son posibles en virtud de la gramática. Si tenemos 
en cuenta las partes del discurso, como son el sustantivo/nombre, 
el artículo, el pronombre, el verbo, el adjetivo, el adverbio, las 
preposiciones, etc., y las formas del discurso, por ejemplo —en el 
caso del verbo- el tiempo (y el modo de la acción, el modo verbal, 
etc.), entonces nuestra atención se orienta hacia los puntos esencia- 
les del texto ''. Los textos con muchos imperativos contienen 
instrucciones y órdenes; los textos con muchos pronombres perso- 
nales (yo, vosotros, él) se ocupan predominantemente de cuestio- 
nes de comunicación (como, por ejemplo, Gál 1, 1-5). Hay que 
tener en cuenta además la preferencia por determinadas clases de 
oraciones en el texto (por ejemplo, las proposiciones enunciativas, 
los imperativos); el empleo de oraciones de predicado verbal o de 
predicado nominal; la posición del sujeto y del predicado *?; el 
empleo de sinónimos (a Lc especialmente le gusta variar de expre- 
sión); la frecuencia de determinados giros; la frecuencia del cambio 
en el empleo de los tiempos (por ejemplo el cambio de aoristo, 
imperfecto, presente histórico; en el breve texto de Mc 1, 40-43 se 
halla el verbo principal en: presente, aoristo, presente, tres veces 
aoristo y presente). 


1.3. Enlace de palabras y frases 


También el enlace de palabras para formar proposiciones de 
diversa índole (oraciones de predicado nominal y oraciones de 


'* Sobre el análisis del léxico (o vocabulario) como etapa de trabajo dentro del 
método de la crítica de la redacción, veáse más adelante. 


Véase Richter, Exegese, 89-92. Guiraud - Kuentz, La stylistigue, 214-222, 
muestra con ejemplos tomados del francés y del alemán que los autores alemanes 
emplean por término medio más pronombres y menos sustantivos, más conjuncio- 
nes subordinantes y verbos, menos adjetivos y adverbios que los autores franceses. 


'* Aunque en alemán la posición de las palabras en la frase obedece a leyes 
mucho más rígidas que en griego, sin embargo la posición del verbo en alemán 
puede tener también significación estilística: si en Mc 1, 15 se conserva también en 
alemán el orden de las palabras en la frase: verbo - sustantivo, entonces se acentúa 
más intensamente el carácter de suceso que tiene ese acontecer: «Erfúllt ist die Zeit, 
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predicado verbal) y el enlace que se establece entre las proposicio- 
nes son características de un texto. El autor, como es natural, está 
ligado a determinadas reglas de la gramática de su idioma y, por 
tanto, en los textos del Nuevo Testamento al griego de la koiné y a 
la influencia de semitismos, aramaísmos y hebraísmos ””, pero toda 
gramática permite cierta libertad en la manera de enlazar los ele- 
mentos. El enlace lingúístico de textos, y con ello la cohesión 
lingúística de textos, puede tener diferente densidad. Hay textos en 
los que cada frase está enlazada lingiísticamente con la otra, y 
textos en los que se amontonan los asíndeta (frases yuxtapuestas). 


Los medios lingúísticos para generar la cohesión de los textos 
son la repetición y el empleo de proformas y conjunciones **. En la 
repetición (recurrencia parcial o total) se recoge un elemento (pala- 
bra o grupo de palabras) en diversos lugares del texto: por ejemplo, 
en la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-31), los v. 18s se recogen, 
transformados, en el y. 21; se repiten también el v. 24 en el v. 31, y 
el v. 13 en el v. 30 %. La repetición puede efectuarse volviendo a 
recoger los elementos en forma literal o en forma parafraseada. 

Entre los medios más importantes para el enlace se cuenta el 
empleo de proformas '”: por ejemplo una frase se enlaza con la 
anterior por medio de un pronombre (verbigracia, por medio de 
«él»); con ello se hace referencia a una persona mencionada ante- 
riormente. Es un hecho característico de los evangelios sinópticos 
el que la mayoría de las perícopas no comiencen con el nombre de 
«Jesús», sino con el pronombre. Como los pronombres no sólo 
están en lugar del nombre, sino que a menudo están en lugar de 
todo un grupo de palabras, por ejemplo «El se fue, y por ello 
estaban sobresaltados», se habla también de proformas (en vez de 


und nahegekommen ist die Gottesherrschaft» («Se ha cumplido el tiempo, y está 
cerca el reino de Dios»). 


1 Véase K. Beyer, Semitische Syntax in Nenen Testament (StUNT 1; Gotinga 
1962); J. W. Voelz, The Language of the New Testament, en W. Haase (ed.), 
Prinzipat; 1, Band 25.2 (Berlín 1984) 894-977, M. Wilcox, Semitisms in the New 
Testament, Ibíd., 978-1.029. Véase también P.-R. Berger, Zum Aramáisch der 
Evangelien und der Apostelgeschichte: ThR 82 (1986) 1-18, y la respuesta de M. 
Black, 1bíd., 18-22. 


* Véanse las listas en De Beaugrande - Dressler, Einfiíibrung, 51; Fleischer - 
Michel, Stilistik, 190-207; Plett, Textwissenschaft, 62; Berger, Excgese, 13-17; W. 
Schenk, Die Philipperbricfe des Paulws. Kommentar (Stuttgart 1984) 22s. 

5 Véase Berger, Exegese, 14. Para el análisis del texto de Lc 15, véase también 


F. Schnider, Die verlorenen Sóbne. Strukturanalytische und historisch-kritische 
Untersuchungen zu Lk 15 (Orbis Biblicus et Orientalis 17; Gotinga 1977). 


!* Sobre el problema de la «referencia en los textos», véase Kallmeyer, Lek- 
túrekolleg, 177-257. 
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hablarse de pronombres). También el artículo definido, cuando 
acompaña a un sustantivo, puede desempeñar tal función de refe- 
rencia, ya que el artículo definido se emplea únicamente cuando es 
conocida ya la persona o cosa de que se habla. 


Otro medio importante para el enlace de textos es el empleo de 
partículas y conjunciones: por «partículas» se entienden aquellas 
palabras que realzan la modalidad de una frase, por ejemplo las 
partículas modales como dv, ye, las partículas interrogativas como 
rrótepov... Y; Úga; las partículas aseverativas el pév '”. Las «con- 
junciones» son palabras de unión que sirven para enlazar entre sí 
diversos miembros de una misma frase o bien diversas frases. La 
unión entre los elementos puede ser coordinante o subordinante. 


Entre las conjunciones coordinantes se cuentan: las copulativas 
xaí (con muchas subclases: adversativas, consecutivas, introductivas, 
etc.), té, oÚte, oUOÉ; las disyuntivas í, % - Y, elve-eite; las ad- 
versativas O€, uév, GAMG, UM; las coordinantes consecutivas, como 
odv, úva, toryagodv, dLó; las coordinantes causales, como yú0. 


Entre las conjunciones subordinantes se cuentan: las compara- 
tivas, como 05, Hoxeo, xadáxeo, xadws; las hipotéticas (o condi- 
cionales), como el, ei uív, el Sé; las temporales, como ús; las 
causales, como Ot, éxeí y otras '”, 


Las conjunciones que aparecen con más frecuencia en el Nuevo 
Testamento son: xaí (empleada 9.164 veces), Óé (2.801 veces), yú0 
(1.042 veces), 9AMá (638 veces). 


e Falta de coherencia 


En los textos del Nuevo Testamento no sólo hay que tener en 
cuenta los factores de coherencia, sino también las referencias a 
cesuras en el texto. En varias frases, el enlace con otras frases se 
establece por muchos medios lingúísticos; en cambio, en otras 
frases falta semejante enlace. Por observaciones de esta índole, se 
puede determinar hasta qué punto el autor de un texto del Nuevo 
Testamento realizó ya cierta división del texto en secciones '”. La 
falta de cohesión puede ser también una indicación para la historia 
de la formación del texto ?. 


17 Blass - Debrunner - Rehkopf, Grammatik, $ 438-441. 
"* Ibíd., $ 442-457. 


1% Sobre el enlace y la falta de enlace entre las frases en el ejemplo del sermón de 
la montaña, véase Egger, Faktoren der Textkonstitution. 


22 Véase la crítica literaria. 


Análisis lingúístico-sintáctico 101 


1.4. Notas características del estilo 


En el análisis del estilo en sentido estricto se investigan no sólo 
«expresiones lingúísticas preferidas y peculiares del texto» ?, sino 
también divergencias que se apartan del uso normal del idioma. 


De los empleos divergentes que se apartan del uso normal del 
idioma se ocupa especialmente la estilística tradicional bajo el con- 
cepto de «tropos» (modificación literaria del significado de una 
expresión) y figuras de estilo. Y asimismo la retórica. Son especial- 
mente importantes las figuras de estilo que consisten en la sustitu- 
ción, la adición, la omisión y la disposición ?. 

Ejemplos de figuras de estilo consistentes en la sustitución: 


— Lítotes (en vez de un enunciado positivo, se formula la 
negación de lo contrario): «No quiero que ignoréis» (Rom 1, 13). 


— Personificación: «El evangelio no vino a vosotros solamente 
en palabras, sino también en poder, en el Espíritu Santo y en gran 
plenitud» (1 Tes 1, 5). 


— Ironía (afirmación de un hecho para expresar lo contrario), 
por ejemplo reprochando: «Porque vosotros, siendo tan sabios, 
con gusto toleráis a los insensatos» (2 Cor 11, 195). 


- Comparación y alegoría. 


— Empleo del término abstracto en lugar del concreto: «El 
ministerio apostólico con la circuncisión», en vez de «con los 
circuncisos» (Gál 2, 7). 


— Hipérbole (exageración). 


2 Fohrer, Exegese, 68. 


2 Sobre lo que sigue, véase especialmente: Fleischer - Michel, Stilistik, 151- 
187. Sobre las diversas figuras de estilo y los correspondientes ejemplos, véase: W. 
Biihlmann - K. Scherer, Stilfiguren der Bibel. Ein kleines Nachschlagewerk (Fribur- 
go de Suiza 1973); L. Alonso Schókel, Das Alte Testament als sprachliches Kunst- 
werk (Colonia 1971; publicado originalmente en español con el título: Interpreta- 
ción literaria del Antiguo Testamento); F. Rehkopf, Der «Parallelismus» im Neuen 
Testament: ZNW 71 (1980) 46-57; A. Di Marco, Der Chiasmus in der Bibel, 11 y 
IV: LingBibl 39 (1976) 37-85 y 44 (1979) 3-70; J. Zimijewski, Der Stil der paulini- 
schen «Narrenrede». Analyse der Sprachgestaltung in 2 Kor 11, 1-12, 10 als Beitrag 
zur Methodik von Stiluntersuchungen neutestamentlicher Texte (BBB 52; Colonia 
1978). Meynet, Initiation a la rhétorique biblique, estudia bajo el concepto de 
«retórica» muchos fenómenos lingúísticos que aquí se estudian bajo el concepto de 
«estilo». Sobre las figuras de estilo de la retórica clásica, veáse H. Lausberg, 
Handbuch der literarischen Rhetorik. Eine Grundlegung der A a 
(Munich 71973); 1d., Elemente der literarischen Rbetorik. Eine Einfúbrung fúr 
Studierende (Munich 71982). Sobre la retórica bíblica: R. Bultmann, Der Stil der 
paulinischen Predigt und die kynisch-stoische Diatribe (FRLANT 13, Gotinga 
1910); N. Schneider, Die rhetorische Eigenart der paulinischen Antithese (Her- 
mUTH 11; Tubinga 1970). 
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Ejemplos de figuras de estilo consistentes en la adición (en las 
que una expresión se precisa más con otras expresiones): 


— Antítesis: «No somos señores sobre vuestra fe, sino colabo- 
radores de vuestro gozo» (2 Cor 1, 24). 


- Merismo (en vez de una sola expresión, se mencionan las 
partes que «componen» el todo: «Carne y sangre» = [según con- 
cepción del Antiguo Testamento] «hombre» (Gál 1, 16). 


— Repetición en la estructura de la frase y en paralelismo: «No 
os preocupéis - fijaos en lo que os preocupáis - aprended a no 
preocuparos - buscad» (Mt 6, 25-33), y quiasmo (ordenación cru- 
zada de los elementos de la frase). 

- Inclusión (repetición al final del texto de las locuciones que se 
habían empleado a] comienzo del mismo); así, las palabras clave 
«bienaventurados» y «reino de Dios» enmarcan (incluyen) las bien- 
aventuranzas (Mt 5, 3-10), y las palabras clave «la ley y los profe- 
tas» enmarcan (incluyen) el meollo del sermón de la montaña. 


- Pleonasmos (redundancias para añadir belleza al estilo). 


Tiene también efectos estilísticos la omisión de elementos, así el 
anacoluto (se deja sin terminar una frase, por ejemplo Gál 2, 45.6), 
o también la disposición de los elementos (por ejemplo Me 1, 15, 
donde se pone el verbo al principio). 


En el aspecto lingúístico-sintáctico, los textos muestran a veces 
tensiones, las llamadas discontinuidades de estilo. Entre tales ten- 
siones se cuentan *: duplicaciones y repeticiones perturbadoras, 
datos opuestos, diferentes nombres para designar a las mismas 
personas y cosas”, Tales discontinuidades de estilo no deben 
leerse primeramente como indicación que oriente sobre la historia 
de la formación del texto, sino como medio que el autor emplea 
para suscitar la atención. 


1.5. Constitución y estructura del texto 


En el análisis de la constitución y estructura del texto se investi- 
ga la disposición de los elementos. En los textos poéticos, el orden 
y disposición es particularmente importante, pero tiene también un 
papel en los textos en prosa. 


2 Véase la lista en Strecker - Schnelle, Einfúbrung, 41. Véase también la 
sección sobre el análisis diacrónico. 


* Claro está que las variaciones de expresión pueden ser también un recurso 
Hoz p: p 
estilístico. 
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Son, por ejemplo, notas características de la estructuración de 
un texto: 


— la repetición de palabras y orden de sucesión de las palabras 
en una especie de «estribillo»; 


— la inclusión; 
— el quiasmo, por ejemplo A B A?, o, más artísticamente aún, la 
estructura concéntrica, como por ejemplo ABCB'A?. 


La estructura de un texto la vemos principalmente por los 
siguientes recursos lingúísticos * 


— cambio de la narración y del discurso directo; 

— cambio de tema (señalizado a menudo por una fórmula, por 
ejemplo «por lo demás»: 1 Tes 4, 1; 2 Cor 13, 11); 

— cambio de lugar y tiempo mediante indicaciones de lugar y de 
tiempo (mostradas a menudo por medio de partículas); 


— introducción de nuevos personajes; 


— acumulación de notas sintácticas, estilísticas y semánticas, 
como por ejemplo el empleo frecuente de vocablos que sorprende 
en algunas secciones del texto. Así, por ejemplo, el evangelista 
Mateo emplea a menudo noxáoos en Mt 5, 1-11; en Mt 5, 18-48: 
éyo 0 Ayo Úniv; en Mt 6, 19 - 7, 6, negaciones, etc., y nos hace 
ver así las estructuración *; 


— fórmulas como frase de iniciación: «¿Quién de vosotros...?» 
(Le 11, 5, entre muchos otros pasajes); 


— partículas (Mc comienza casi todas sus perícopas con Xxaé; 
adverbios e indicaciones de tiempo («en aquel tiempo»; Mt 11, 25); 
la expresión «por lo demás» para introducir un paréntesis (1 Tes 4, 
1; 2Gor-13; 1152 Tes 3, 13%; 


— epígrafes y directrices: Mt 6, 1 como introducción a 6, 2-18; 
Mt 5, 17 y 7, 7-14 como una especie de epígrafe y de síntesis confir- 
madora * 


% Sobre las notas características de la estructura, véase Berger, Exegese, $ 4; E. 
Gúlich - W. Raible, Ueberlegungen zu einer makrostrukturellen Textanalyse, en E. 
Gúlich - K. Heger - W. Raible, Lingwistische Textanalyse. Ueberlegungen zur 
Gliederung von Texten (Papiere zur Textlinguistik; Hamburgo 1974) 73-126, espe- 
cialmente 75-99. 

% Véase Egger, Faktoren der Textkonstitution, 184. 
7 Véase Berger, Exegese, 17-27. 


% Egger, Faktoren der Textkonstitution; sobre los epígrafes, véase también 
Berger, Exegese, 24. 
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2. Realización del análisis 
lingúístico-sintáctico 


El análisis lingúístico-sintáctico nunca podrá darse por termina- 
do. Ningún método garantiza la exhaustividad del análisis, ni pue- 
de pretender ser la única vía de acceso al mismo. El análisis no 
queda jamás concluido; la meta es una descripción cada vez más 
exacta del texto. 


Como punto de partida, se recomienda también orientarse por 
elementos lingúísticos del texto que nos sorprendan. Esto evita de 
antemano un inventario esquemático y formalista de todos los 
posibles elementos estilísticos ?, 





El análisis lingúístico-sintáctico consiste, entre otras cosas, en confec- 
cionar listas sirviéndose de los conceptos gramaticales básicos, en sencillos 
métodos estadísticos y en la comparación con otros textos. 








Para describir la peculiaridad lingúística de un texto, hay que 
confeccionar en primer lugar una lista de los elementos lingúísticos, 
sirviéndose para ello de los conceptos básicos de la gramática, por 
ejemplo: sustantivos, artículos, pronombres, verbos (tempo, mo- 
do), adjetivos, adverbios, juntivos (preposiciones, partículas, con- 
junciones, construcciones de relativo). 


En general, prestan una gran ayuda las investigaciones estadísti- 
cas sencillas *. El punto de partida puede ser la determinación de 
frecuencias de los medios lingúísticos empleados. Las cifras sobre 
la frecuencia de la utilización de palabras (en el texto parcial o en 
los escritos del Nuevo Testamento) nos proporciona una primera 
aproximación a la peculiaridad del texto (véase, por ejemplo, la 
dispersión de expresiones como BaoW.eía tod deoú o tw od- 
vavov, evayyéhiov, Sixatooúvn en los diversos escritos del 


Y Fleischer - Michel, Stilistik, 340. 


Y Véase, a este propósito, M. Reiser, Syntax und Stil des Markus-evangeliums 
im Licht der bellenistischen Volksliteratur (WUNT, R. 2, 11; Tubinga 1985); P. 
Dschulnigg, Sprache, Redaktion und Intention des Markus-Evangeliums. Eigen- 
túmlichkeiten der Sprache des Markus-Evangeliums und ihre Belgas fúr die 
Redaktionskritik (StBB 11; Stuttgart 1984) 74-83. Son una valiosa ayuda para las 
estadísticas: R. Morgenthaler, Statistik des nentestamentlichen Wortschatzes (Zurich 
1958); 1d., Statistische Synopse (Zurich 1971); K. Aland (ed.), Vollstándige Kon- 
kordanz zum griechischen Nenen Testament (Berlín 1978) II, 1-305; F. Neirynck - 


Análisis lingitístico-sintáctico 105 


Nuevo Testamento). Se puede calcular también la frecuencia de 
determinadas introducciones a frases, la frecuencia con que se 
emplean las formas de los tiempos, por ejemplo —en los relatos- el 
imperfecto, el aoristo, el presente histórico; puede ser también 
típica de un autor la frecuencia con que él cambia de tiempo, y 
asimismo la frecuencia con que aparecen los tipos de palabras 
(artículos, sustantivos, pronombres, verbos, adjetivos, etc.). 


Los estudios estadísticos ayudan también a averiguar las pecu- 
liaridades lingúísticas de los textos, es decir, aquellas notas caracte- 
rísticas por las cuales un escrito se diferencia de otros. Son particu- 
larmente importantes las palabras preferidas para la redacción, es 
decir, las palabras que en un autor aparecen con especial frecuencia 
en comparación con otros escritores del Nuevo Testamento, y 
habida cuenta de la extensión de sus respectivos escritos *. 


Un tercer método, dentro del estudio del Nuevo Testamento, 
es la comparación sinóptica: método que promete abundantes re- 
sultados. Mediante la comparación de textos, se captan rápidamen- 
te las diferencias estilísticas, y con ello también las peculiaridades 
de los correspondientes textos *. 


Algo parecido puede decirse de la comparación con la literatura 
helenística (por ejemplo, de la comparación de Mc con la novela de 
Alejandro /Historia Alexandri Magni]) *. Para la literatura episto- 
lar del Nuevo Testamento, es también muy instructiva la compara- 


F. van Segbroek, New Testament Vocabulary. A Companion Volume to the Con- 
cordance (BEThL 69; Lovaina 1984). 


3 Berger, Exegese, 213. Para J. C. Hawkins, Horace Synopticac (Oxford *1909), 
3.10.15, son palabras preferidas aquellas palabras que se utilizan por lo menos 
cuatro veces (en Mc, tres veces) y no se encuentran en absoluto en los demás 
sinópticos, o en el correspondiente evangelio se encuentran por lo menos el doble de 
veces (en Mc, más frecuentemente) que en los otros dos evangelios juntos; véanse 
también los criterios en Dschulnigg, Sprache, 75s. 


Son especialmente numerosas las investigaciones relativas al lenguaje y estilo 
del evangelio de Marcos: H. Cancik (ed.), Markus-Philologie. Historische, literar- 
geschichtliche und stilistische Untersuchungen zum zweiten Evangelium (WUNT 
33; Tubinga 1984); F. Neirynck, Duality in Mark. Contributions to the Study of 

* Markan Redaction (EThLov B. 31; Lovaina 1972); Reiser, Syntax und Stil des 
Markusevangeliums; Dschulnigg, Redaktion und Intention des Markus-Evange- 
liems. 


2 La comparación sinóptica es también muy fructuosa, claro está, en los demás 
planos del análisis (semántica, pragmática, tipos de texto, historia de la formación). 
Para comparar el léxico empleado por los sinópticos, véase Neirynck - van Seg- 
broek, New Testament Vocabulary, 203-436. 


3 M,. Reiser, Der Alexanderroman und das Markusevangelinm, en Cancik 
(ed.), Markus-Philologie, 131-163. 
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ción con la literatura del género epistolar *, teniendo en cuenta la 
retórica *, 





RESUMEN E INDICACIONES 
PARA EL TRABAJO 


Las siguientes cuestiones ayudarán a descubrir el léxico y la gramática, 
124 S LAA Y AS AY o 
es decir, los medios lingúístico-sintácticos que se utilizan en un texto. 
Estas observaciones sirven Juego para averiguar el efecto que un autor 
: A . 50 pata Avena a 
quiere conseguir mediante los medios lingiíísticos y estilísticos. 


- Á propósito del vocabulario (léxico) 
Determinar si hay expresiones y frases que se repiten; si existe predi- 
lección por determinadas locuciones. 


Determinar si hay palabras que sean típicas del léxico del autor corres- 

ondiente (efectuar la comprobación con ayuda de estadísticas de vocabu- 

lia y, para la comparación entre escritos del Nuevo Testamento, con 
ayuda de una concordancia). 


- Á propósito de los tipos de palabras 
y partes del discurso : 
Mencionar los tipos de palabras y partes del discurso más importantes 
(en categorías gramaticales: sustantivo, verbo, etc.). 
— A propósito del enlace 
Subrayar los pronombres y conjunciones. 
Confeccionar la lista de las conjunciones empleadas. 


Mencionar los medios más importantes de enlazar frases, que se em- 
plean en el texto, y las formas de yuxtaposición y subordinación de 
proposiciones, especialmente xaí, ÓÉ, yúo, etc. 


Determinar si hay predilección por ciertas fórmulas de introducción de 
frases. 


Registrar el sujeto y el objeto y, asimismo, la repetición léxica. 














% H. Cancik, Untersuchungen zu Senecas Epistulac Morales (Hildesheim 
" 1969); K. Thraede, Grundzige griechisch-rómischer Bricftopik (Munich 1970); ]. L. 
White, New Testament Epistoraly Literature in the Framework of Ancient Epistolo- 
graphy, en W. Haase (ed.), Prinzipat, 11 25.2 (Berlín 1984) 1.730-1.756. 


% Bultmann, Der Stil der paulinischen Predigt (véase la nota 22); S. K. Stowers, 


The Diatribe and Paul's Letter to the Romans (SLB DissSer 57; Ann Arbor 1981); 
H.-D. Betz, Galatians. 
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Reunir los verbos que aparecen y su eventual repetición. 

Determinar el orden de sucesión entre sujeto y predicado. 

Describir el uso de los tiempos. 

Determinar las clases de oraciones que aparecen con más frecuencia en 
el texto que se investiga. 

- A propósito del estilo 

Mencionar, con ayuda de la lista presentada en 1.4, las figuras de estilo 
empleadas en el texto. 





- A propósito de la constitución 
y estructura 


Determinar si hay repeticiones de secuencias de palabras (estribillos u 
otras cosas por el estilo), inclusiones y quiasmos. 


Determinar hasta qué punto se utilizan la narración y el discurso. 
Determinar dónde hay cambio de tema, personajes, lugar y tiempo. 


Comparar la estructuración del texto en diversas ediciones de la Biblia. 
Tratar de explicar las eventuales diferencias. 


Mediante las observaciones efectuadas, proponer la estructura que se 
cree que tiene el texto que se examina, 








3. Ejemplos 
3.1. Mt18, 15-17 


El análisis de este texto muestra que, incluso en textos muy 
conocidos, el análisis lingiístico-sintáctico ayuda a descubrir más 
exactamente el sentido del texto. 


Al pasaje Mt 18, 15-17 * suelen dársele los siguientes epígrafes 
en las ediciones de la Biblia: La responsabilidad con respecto al 
hermano (Traducción unida). Acerca de la responsabilidad con 
respecto al hermano (Die Gute Nachricht). La conducta debida con 
el hermano pecador (Pesch, Synoptisches Arbeitsbuch). 


El texto, en el aspecto sintáctico-gramatical, se compone de la 


% Bibliografía: W. Pesch, Mattháns der Seelsorger. Das neue Verstándnis der 
Evangelien dargestellt am Beispiel von Mt 18 (SBS 2; Stuttgart 1966); W. G. 
Thompson, Matthews Advice to a Divided Community. Mt 17, 22 - 18, 35 
(AnalBib 44; Roma 1970). 
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repetición de una sola estructura proposicional en la que se da una 
instrucción para obrar: una oración secundaria introducida por ¿Óv 
y una oración principal con el verbo en imperativo (con una 
excepción); la partícula Sé contribuye al encadenamiento de las 
proposiciones. 


¿av 0é ápuagmon Uraye ¿heyEov 
¿aw obu Gáxovon ExnépÓnoaS 
¿av 0É un Ganovon raoóton 
¿dv 0é TaApDaxXovon elTÓóv 

¿gov Óé xal rapaxodon ÉOTW 0OL 


Partiendo pues de esta forma lingúística, se ve que el texto no 
trata en primer lugar de la responsabilidad con respecto al her- 
mano, sino que expresa más que nada la preocupación por la 
santidad de la Iglesia. Mediante la exhortación y eventualmente 
mediante la expulsión (tales son las dos instrucciones para la 
acción, que se dan en imperativo), hay que salvaguardar la santi- 


dad de la Iglesia. 


Un texto análogo aparece en 1QS 5, 25 - 6, 1. En Qumrán, el 
pasaje consiste en una advertencia contra el odio y en ofrecer 
protección a quien yerra, cuyo pecado no debe ser notificado 
inmediatamente a la comunidad. La comparación del texto evan- 
gélico y de la estructura proposicional que lo caracteriza con las 
instrucciones que se dan en 1 QS 5, 25 - 6, 1 nos permite 
reconocer aún más claramente qué es lo que el texto de Mt quiere 
acentuar. 


3.2. Mt28, 18-20 


La comprensión de Mt 28, 18-20 ” se hace más profunda, si se 
tienen en cuenta las peculiaridades lingúísticas del texto. Las tres 
proposiciones del texto se hallan íntimamente asociadas mediante 


Y Bibliografía: W. Trilling, Das wahre Israel. Studien zur Theologie des 
Mattháus-Evangeliums (StANT 10; Munich *1964); F. Hahn, Der Sendungsauftra, 
des Anferstandenen. Mattháus 28, 16-20, en Festschrift H.-W. Gensichen (Guterslob 
1980); G. Friedrich, Die formale Struktur von Mt 28, 18-20: ZThK 80 (1983) 
137-183 (con una visión detallada del estado de la investigación); H. Frankemólle, 
Jabwe - Bund und Kirche Christi. Studien zur Form- und Traditionsgeschichte des 
«Evangeliums» nach Mattháus (Múnster 1984) 42-72. 
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las conjunciones ovv (v. 19) y xui ¡008 (v. 20b). El texto adquiere 
principalmente su sello característico por medio de las formas 
verbales: en el v. 18b, el verbo está en aoristo de indicativo; en los 
v. 19 y 20a hay un verbo en aoristo de imperativo, y tres verbos se 
hallan en participio (uno de ellos en aoristo, y dos en presente); en 
el v. 20b, el verbo está en presente de indicativo. Por el hecho de 
que ¿dódn, (v. 18) esté al principio del discurso, se acentúa el 
carácter dinámico del acontecimiento mencionado. Por consiguien- 
te, el mandato que se da está íntimamente relacionado con el hecho 
de que al hablante se le ha dado autoridad plena. El mandato 
mismo se expresa en imperativo, mientras que la ejecución del 
mandato se describe por medio de participios. En una fórmula 
final, sobre la que se llama la atención mediante la introducción «y 
he aquí», se promete la presencia auxiliadora de Jesús. 


Según eso, la estructuración del texto es la siguiente: 


Se me ha dado autoridad plena 
en el cielo y en la tierra. 


Yendo, pues, 
haced discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, 
enseñándoles a guardar 
todo lo que os he mandado. 


Y he aquí, yo estoy con vosotros 
hasta la consumación del mundo. 


Mediante una gran abundancia de relaciones con el evangelio 
total, aparece no sólo un interés en la composición, sino también el 
empeño del evangelista por sintetizar el contenido esencial del 
evangelio *. Tales relaciones son principalmente: las indicaciones 
de lugar («Galilea» y el «monte»), los motivos de la duda (véase 14, 
28-31) y de la adoración ”, la relación objetiva con la promesa 
inherente al nombre de «Emmanuel» en Mt 1, 23 y con la promesa 
de la presencia de Jesús en Mt 18, 20. 


El estudio de la estructura formal del texto es también impor- 
tante para determinar el tipo de texto, ya que para ello se pueden 
aducir únicamente textos con parecida estructura lingúístico-sin- 


» A propósito de lo que sigue, véase especialmente Hahn, Sendungsanftrag, 
295; Friedrich, Formale Struktur. 


Y Mu, 13 veces; Mc, 2 veces; Le, 3 veces; Jn, 11 veces; Hch, 4 veces. 
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táctica. Teniendo esto en cuenta, vemos que tanto en el aspecto de 
la forma como en el del contenido hay paralelismo con las palabras 
egóticas de san Juan (las palabras del evangelio de Juan comienzan 
por «Yo soy»), ya que también éstas constan de una autorrevela- 
ción, de una exigencia y de una promesa *, 


332 ¡Med 


Aunque Mc 1 está compuesto en su mayor parte por perícopas 
sueltas, sin embargo el redactor ha plasmado la sección para con- 
vertirla en un todo uniforme. Así aparece ya en la forma lIingúísti- 
co-sintáctica del texto *. 

Caracteriza a este capítulo la predilección por determinadas 
palabras: en un texto tan breve se emplea once veces eddús *; 
además, hay una serie de vocablos preferidos de Mc: «impuro, 
entrar, doctrina, asombrarse, trúdav, MO)LÓ, preguntar, noto- 
rio» *. Se utilizan preferentemente determinadas combinaciones de 
palabras y frases: duplicaciones de expresiones las encontramos en 
1, 14s; 1, 32; 1, 45 *; las frases se unen paratácticamente por medio 
de xaí *; incluso las nuevas secciones comienzan por xaí; en el 
empleo de los tiempos, alternan el aoristo y el presente histórico, y 
a esto se añade el empleo de la conjugación perifrástica. Cambia la 
posición del verbo en las frases (verbo delante del sujeto o verbo 
después del sujeto) *. Por lo que respecta al enlace por medio de 
pronombres, nos llama la atención el hecho de que, al comienzo de 
las perícopas, el nombre de «Jesús» no se halle sino en 1, 9 y 1, 14. 
Forman parte también del estilo de Mc los detalles pintorescos e 
intuitivos (1, 33) y las explicaciones subsiguientes (1, 19). 


* Se estudia esto detalladamente en Friedrich, Formale Struktur, 161-170. 
Friedrich hace referencia a estructuras análogas en el Antiguo Testamento: Gn 17, 
15; 26, 24; 46, 4; Ex 3, 6-20; y en el Nuevo Testamento, hace referencia a las misivas 
o mensaje del Apocalipsis. 

+4 


39-43, 


* En total, 41 veces en Mc. 
43 


Véanse los comentarios; concretamente, Egger, Frohbotschaft und Lebre, 


evdús (Mt 18; Mc 41; Le 7; independientemente de Mc, 5 veces en Mt, una 
vez en Lc); údav (7-28-3); x02hú (como adverbio; 0-9-0). 


Y Véase Neirynck, Duality, sub loco. 


* A excepción del v. 14, incierto desde el punto de vista de la crítica textual. 


* La parátaxis, el orden de las palabras, el empleo de los tiempos, el pleonas- 


mo, la monotonía léxica y la técnica narrativa corresponden muchas veces al libro 

opular helenístico de la novela de Alejandro: Reiser, Alexanderroman und Mar- 
ropita, en Cancik (ed.), Markusphilologie; 1d., Syntax und Stil des Mar- 
kusevangeliums im Licht der bellenistischen Volksliteratur. 
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Como armazón para la estructura del capítulo se utilizan tres 
sumarios con la palabra clave xnoúooetw, que, mediante la forma 
de la inclusión, hacen una unidad con todo el material del capítulo: 
1, 14s - 1, 39 - 1, 45. Por medio de los v. 1 y 14, se precisa que esa 
proclamación es la proclamación del «evangelio». También los v. 1, 
4s (actividad del bautista: proclamación y afluencia del pueblo) y 1, 
45 (proclamación, afluencia) se pueden ver como una gran «inclu- 
sión» del capítulo. Por medio de estos sumarios, Marcos designa, 
dada la estructura exterior del texto, el contenido del capítulo como 
proclamación. Además de este enmarcamiento entre 1, 4s y 1, 45, se 
observan otros enmarcamientos menores, por ejemplo 1, 21s y 1, 
28 («enseñanza»); 1, 14s y 1, 39 («proclamación») y un quiasmo en 
1, 32-34. 


Las variadas narraciones particulares están unidas entre sí de 
diversas maneras. El capítulo muestra la forma episódica de narrar, 
que es típica de Marcos *. 

v. 1-8: preparación para 9, 14; el v. 1 remite al v. 15; 

v. 9-13: estructurados mediante eddús. que aparece dos veces; 

v. 14-39: estribillo en 1, 14 y 1, 39; los v. 21-38, que son la 
descripción del «día de Cafarnaún», se hallan enlazados especial- 
mente por verbos de movimiento y por indicaciones de lugar y de 
uempo; 

v. 40-45: unidos de manera bastante libre; el v. 45 es el punto 
culminante semánticamente del capítulo *. 


La uniformidad y forma acabada del capítulo aparecen también 
en las cinco diatribas que siguen a continuación (Mc 2, 1 - 3, 6), y 
en las que vemos el contraste vivo con ese ilimitado círculo de 
acción y con esa afluencia de multitudes entusiasmadas; ahora sigue 
el enfrentamiento con los adversarios *. 


34. Flm 


Por su brevedad, podemos analizar en su totalidad, y no sólo en 
secciones, la carta del apóstol san Pablo a Filemón. Esta carta es, 


4 


” C. Breytenbach, Das Markusevangelium als episodische Erzáblung. Mit 
Ueberlegungen zum «Aufbau» des zweiten Evangeliums, en F. Hahn (ed.), Der 
Erzábler des Evangelinms. Methodische Neuansátze in der Markusforschung (SBS 
118/119; Stuttgart 1985) 137-169, especialmente 157-161. 


* Claro está que Mc 1, 45, según la terminología y la semántica de Mc, debe 
traducirse por «proclamar y difundir la palabra»; la traducción que da la Eimbeits- 
úibersetzung (Traducción unida) es diferente. 


* Sobre la peculiaridad semántica de Mc se hablará más tarde. 
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por tanto, especialmente adecuada para poner en práctica las diver- 
sas etapas metodológicas * 


Flm muestra una estructura clara: dirección con bendición (v. 
1-3), parte de acción de gracias (v. 4-7), parte de súplica/exhorta- 
ción (v. 15-21), saludos finales y bendición (v. 23-25) *. Es verdad 
que en la parte de súplica hay una cesura entre el v. 20 y el v. 21; no 
obstante, los v. 21 y 22 deben atribuirse a esta parte, ya que el v. 21 
hace hincapié en el deseo de la parte de súplica y el v. 22 añade un 
nuevo imperativo (véanse los imperativos de los v. 17s.). La direc- 
ción y el final de la carta constituyen también un paréntesis que 
enmarca e incluye a la carta, porque ofrecen el tema de los colabo- 
radores y una bendición. Asimismo, la parte de acción de gracias y 
la parte de súplica están íntimamente e la una con la otra, 
porque palabras y temas importantes de la parte de acción de 
gracias se repiten en la parte de súplica, aunque en esta última 
aparecen como una concretización de los enunciados generales de 
la parte de acción de gracias ” 


Por lo que respecta a los tipos de palabras, sorprende el que se 
empleen muy pocos adjetivos. Pronombres los hay en cada frase, y 
entre ellos el uso de ¿yó en varios lugares hace referencia con 
marcado énfasis a quien remite la carta: v. 13.19 (dos veces).20 ?. 
Los tiempos de los verbos cambian mucho: el presente para los 
verbos que introducen las partes de la carta; aoristo (epistolar) para 
los procesos que se refieren a la acción de escribir y enviar la carta 
(v. 21 y 12). Los imperativos no aparecen sino en los v. 17s y luego 
en el y. 22. 


En la carta, la concatenación está asegurada por medio de 
pronombres, ya que cada frase contiene un pronombre *. Las 
conjunciones producen también un efecto parecido; es notable 


% Véanse los comentarios. Estudian la carta a Filemón (Flm) desde el punto de 
vista del método: F. F. Church, Rhetorical Structure and Design in Paul's Letter to 
Philemon: HThR 71 (1978) 17-33; Groupe de Montpellier, L'építre de Paul a 
Philémon: SémBible n. 11 (1978) 7-17; M. M. de Gaulmyn, Réflexion sur Pépitre a 
Philemon: Ibíd., 18-23; ]. Láhnemann - G. Bóhm, Der Philemonbrief. Zur didak- 
uschen Er schliessung eines Paulusbriefes (Giitersloh 1973); J. Zmijewski, Beobach- 
tungen zur Struktur des Philemonbriefes: BibLeb 15 (1974) 273-296. 


3 Se discute la estructura del final de la carta. Lohse, Phlm, agrupa los v. 21-25; 
lo mismo hace Stuhlmacher, Phlm; Gnilka, Phlm, estructura la carta según los 
puntos de vista de la antigua retórica: prescripto (v. 1-3), proemio (v. 4-7), argumen- 
to (v. 8-16), epílogo (v. 17-22), postscripto (v. 23-25). 


% Groupe de Montpellier, L'épitre de Paul a Philémon, 19. 


% Una frecuencia sorprendente en las cartas de Pablo: Rom, 20 veces; 1 Cor, 
30 veces; 2 Cor, 19 veces; Gál, 10 veces; Flp, 6 veces; 1 E 2 veces. 


% Véase Zmijewski, Beobachtungen, 282. 
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especialmente la conjunción concatenadora Ótó al comienzo de la 
parte de acción de gracias, y yae en el v. 15. Los v. 20s.23s y 25 
causan la impresión de estar menos concatenados. 


En la presente carta se crea una concatenación de particular 
intensidad mediante la recurrencia y paráfrasis de expresiones *. 
Así ocurre principalmente con las secciones de los v. 4-7 y de los v. 
8-22, pero sucede también en los demás versículos: 4yáxm: v. 
5.7.9.16 y Gryasmtós: v. 1.16; "Inoodc: v. 1.3.5.9.23.25; Kúgios: v. 
3.5.16.20.25; Xovotós: v. 1.3.6.8.9.20.23; 14OLVOWVÍA: v. 6 y XOLV0- 
vós: v. 13; orháyyva: v. 7.12.20; 4varadvopan: v. 7.20; 40Elpós: 
v. 1.7.16.20 y G40sApé: v. 2; doUhos: v. 16 (dos veces); IPOVEVYAÍ: 
v. 4.22; Mavhos: v. 1.9.19 %; Séowos: v. 1.8 y deopol: v. 10; 
ouvveoyós: v. 1.24 y uniones con OÚv: OVOTOUTLÓTNS: V. 2; OUVALL- 
uóGAOÓTOS: v. 23; ríotis: v. 5.6; mapaxalén: v. 8.10; Exewv: v. 
7.8.17 y compuestos xatéxemv: v. 13; drréyerv: v. 15; soLelv: v 
14.21; xá01c: v. 3.25:05: v. 9.14.16.17. 


Otros medios lingúísticos empleados ” son: antítesis: v. 11 


(«inútil-útil»); 14 («por coacción - por libre voluntad»); 16 («escla- 
vo-hermano»); paralelismo: v. 13 (configuración paralela de las 
frases); merismo: v. 16 («en la carne y en el Señor»); precisiones: v. 
12 («a él, es decir, a mi propio corazón»), 19 («por no decir»); 
gradación: sobre todo en el v. 16; determinación más concreta de 
las personas por medio de aposiciones, por cuanto todos los nos 
bres propios que se mencionan en la carta reciben una aposición * 


5 Véase Ibíd., 277-285. 


3% Además de encontrarse en la dirección de la carta, «Pablo» se encuentra 
también en 1 Cor 1, 12.13 (2 veces); 3, 4.5.22; 16, 21; 2 Cor 10, 1; Gál 5, 2; 1 Tes 2, 18. 


7 Véase Zmijewski, Beobachtungen, 283-285. 


%% Más tarde se hablará del análisis semántico y pragmático de Flm. 
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Análisis semántico 


Cuando alguien pregunta: «¿Qué significa la palabra que acabas 
de decir?», o «¿Qué quieres decir con eso?», entonces está pregun- 
tando el significado? % de un signo lingúístico o de una secuencia de 
signos; está interesado en la faceta del contenido, en el contenido 
enunciativo de la palabra o de la declaración. En la vida cotidiana 
hay diversos medios para esclarecer el significado de una declara- 
ción, por ejemplo el de hacer preguntas aclaratorias. En los textos 
antiguos, como son los textos bíblicos, no existe esta posibilidad, y, 
sin embargo, en ellos, por la distancia temporal y cultural, es 
especialmente grande el peligro del malentendido. Y, así, la bús- 
queda del sentido y del significado de los textos bíblicos es una 
tarea especialmente difícil. De esta tarea se ocupa la semántica. 





La semántica es la ciencia que estudia el significado de los signos y 
secuencias de signos lingúísticos “, es decir, de las relaciones entre la forma 
de los signos y el contenido de los mismos en las palabras, las frases y los 
textos. El análisis semántico de un texto busca una respuesta a la pregunta 
sobre qué es lo que un texto quiere decir, y qué es lo que se quiere dar a 
entender con determinadas expresiones y frases utilizadas en el mismo. 








Una metodología para el estudio de la semántica nos enseña 
cómo puede averiguarse el significado de las palabras, las frases y 
los textos. Es verdad que algunas expresiones no revelan su sentido 


%% G. Leech, Semantics (Middlesex 1974) remite a C. K. Odgen - 1. A. Ri- 
chards, The Meaning of the Meaning (1923) 1865, que aducen 22 definiciones del 
«significado» de significado. 


% Ulrich, Linguistische Grundbegriffe, 138. 
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sino dentro del contexto de frases y textos, pero se pueden exami- 
nar por separado varios puntos esenciales: la semántica del término 
y del concepto y la semántica —propiamente tal del texto, así como 
también la semántica de las estructuras narrativas. 


La semántica del término se ocupa del significado de una pala- 
bra; la semántica del texto, del significado de todo un texto. Sin 
conocer el significado de las palabras, no puede entenderse clara- 
mente un texto; y sin entender el significado de un texto, no puede 
entenderse claramente una sola palabra aislada. La comprensión, 
también en este caso, se realiza en círculo. 


A 
SEMANTICA DEL TEXTO 


En la primera lectura de un texto, el lector adquiere ya una 
determinada idea sobre el contenido y el sentido del mismo. El 
lector es capaz de decir de alguna manera de qué trata el texto; es 
capaz de sintetizar el texto. El análisis semántico de un texto 
ayudará a hacer que sea más profunda esa primera comprensión del 
sentido de dicho texto, a superar cualquier malentendido, y a 
fundamentar la idea que se posee sobre el sentido del texto. 


Lecturas 


Hay iniciaciones al método del análisis semántico de textos en 
varios estudios sobre textos concretos: H. ]. Hauser, Strukturen der 
Abschlusserzáhlung der Apostelgeschichte, 51-177; D. Mínguez, Pen- 
tecostés, 71-150; W. Egger, Nachfolge, 79-136 *. 


1. Modelo de texto y modelo de lectura 
subyacentes al análisis semántico del texto 


El modelo de texto subyacente al análisis semántico correspon- 
de a la visión estructuralista del texto, tal como se expuso en el c. 2. 


*! Minguez, Pentecostés; Hauser, Strukturen der Abschlusserzáblung der Apos- 
telgeschichte; Egger, Nachfolge. Para la semántica de los textos propiamente tal, hay 
que remitir a Greimas y su escuela (también los autores mencionados recogen 
muchas sugerencias a Greimas): Courtés, Introduction á la sémiotique narrative et 
discursive; Greimas, Semantica strutturale; 1d., Dn sens; Cahiers Evangile, Inicia- 
ción al análisis estructural (Estella *1985); Groupe d'Entrevernes, Analyse sémioti- 
que des textes (trad. esp.: Análisis semiótico de los textos); 1d., Signes et paraboles 
(trad. esp.: Signos y parábolas); Fossion, Leggere le Scritture. 
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El texto, en el aspecto semántico, es el conjunto de relaciones (estruc- 
tura) existentes entre los elementos de significado del texto. El texto es un 
todo, una especie de «microuniverso semántico» *, 











Los diversos contenidos de significado pueden estar más o 
menos íntimamente asociados unos con otros (o.pueden no estarlo 
en absoluto), como se ve en la figura 10. ? 


b 





Figura 10. Estructura de los contenidos de significado. 


La acción de leer y de descifrar el sentido está en consonancia 
con la producción de un texto. Para la producción de textos, desde 
el punto de vista semántico, podrá servirnos de modelo el proceso 
de hacer una composición sobre algo: En primer lugar se tiene sólo 
el téma; ese tema se desarrolla luego, exponiendo uno por uno los 
diversos aspectos del mismo, es decir, los contenidos de significado 
que se encierran en el tema, y poniendo tales contenidos en una 
sucesión determinada. El desarrollo del tema se efectúa principal- 
mente por medio de la redundancia (la repetición) de los elementos 
de sentido; con el fin de aclararlos, se pueden introducir también 
oposiciones, etc. La uniformidad del texto, en el aspecto semántico, 
es determinada por la uniformidad de los objetos y realidades 
designadas %. La coherencia semántica de un texto puede ser más o 
menos sólida. 


En la recepción, el lector recorre el camino inverso, tratando de 
ver en su conexión los elementos de sentido dispersos por el texto y 


2 R. Lack, Letture strutturaliste dell? antico testamento (Roma 1978): «univer- 
so semántico» (a propósito de Os 4, 1-14); Mínguez, Pentecostés, 74, 145-150, habla 
de un «universo significativo» y de un «sistema semántico», que consta de conteni- 
dos de significado relacionados mutuamente. 


6 Plerr, Textwissenschaft, 102. 
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de descifrar de esta manera el mismo *. Como la acción de leer se 
entiende como desciframiento, como un descubrir las conexiones 
de sentido entre los elementos del texto, resulta que la lectura, por 
principio, no se concluye nunca. El lector puede descubrir siempre 
nuevas conexiones de sentido. Por tanto, según esta concepción, el 
texto, tanto en virtud de su estructura como en virtud de la peculia- 
ridad del acto de leer, no es portador de un sentido claro y distinto, 
sino «el lugar de posibilidades de sentido». 





El texto, con sus elementos de significado, es el «lugar de sentido 
múltiple» *, El texto es también, en sí mismo, el sistema de referencia: 
cada elemento remite a otro elemento *. 








Hallar el sentido de un texto no es un procedimiento mecánico, 
sino que se encuentra íntimamente relacionado con la índole perso- 
nal y el saber cultural del lector. Sin recurso al saber cultural, no se 
pueden descifrar sobre todo los textos del pasado. Las informacio- 
nes adicionales, que son necesarias para comprender, pueden o bien 
reelaborarse en cada caso a base de los textos de la correspondiente 
cultura, o bien averiguarse (en síntesis) a base de monografías y 
diccionarios. Para trabajar sobre textos bíblicos es necesario tener 
en cuenta, por lo menos, los paralelos más importantes tomados del 
entorno, por ejemplo mediante la comparación con paralelos del 
Antiguo Testamento y con paralelos del mundo circundante hele- 
nístico. 


2. La realización del 
análisis semántico de textos 


En la primera lectura, el lector se halla ante un conjunto de 
«lexemas»/palabras ”. Claro está que, para averiguar el tema y el 
sentido de un texto, uno puede abandonarse también al sentimien- 
to. Pero la lectura se hace científica cuando se cerciora de la rectitud 
de lo que se lee. 


Consúltese todo lo que se dijo sobre la lectura. 


Barthes, L'analyse structurale, 188: «le lieu des sens, le lieu des possibles du 
texte». 


Barthes, L'analyse structurale, 185; véase Egger, Nachfolge, 81. 
A las palabras se las llama lexemas en cuanto son elementos que constituyen 


el vocabulario: elementos que, como entradas de un léxico, existen también inde- 
pendientemente de los textos. 
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Pues bien, comprender un texto consiste en clasificar y ver en 
su conexión el gran conjunto de elementos que constituyen el 
texto, y con los que el lector se encuentra %. La semántica da 
instrucciones para reconocer ese conjunto como multiplicidad or- 
denada, con elementos que se hallan en determinadas relaciones 
mutuas. 


Para averiguar el sentido de los textos, se enseña un procedi- 
miento detallado de análisis y que requiere mucho tiempo, y varios 
procedimientos de análisis abreviados, y se llama la atención sobre 
la importancia de las informaciones adicionales. 


2.1. Realización de un inventario semántico 


Un primer procedimiento para averiguar el sentido de un texto 
es la realización de un inventario de las notas características del 
significado de un texto ”. La expresión «inventario» procede de la 
terminología económica y designa en ella el conjunto de los objetos 
existentes y la ordenación de los mismos según grupos. Tal inven- 
tario, desde el punto de vista del significado de los contenidos, se 
puede efectuar también en textos. Habrá que hacerlo en varias 
etapas ”, 





En una primera etapa se reúnen en grupos los lexemas / palabras afines 
por su significado. 





En cada texto aparecen determinadas expresiones y determina- 
dos contenidos de significado que tienen afinidad entre sí por razón 
de su significado. Un ejemplo extremo es un informe meteorológi- 
co, que casi no consta más que de una lista de denominaciones de 
fenómenos meteorológicos; algo parecido podría decirse, por 


ejemplo, de una composición literaria sobre la primavera. Y lo 
mismo hay que decir de todo texto coherente. Así, por ejemplo, en 


** Así describe Marguerat, Strukturale Textlektíren, 64, la idea que tanto 
acaricia Barthes. 


% Barthes, L'analyse structurale, expone el método y lo pone en práctica en 
Hch 10-11; véase también Greimas, Semantica strutturale, 169-205; además, Grei- 
mas, L'analyse structurale, 269-308, nos ofrece un análisis del universo semántico de 
Bernanos. 


7% Las etapas metódicas se exponen en Mínguez, Pentecostés, 73-85; Hauser, 
Strukturen, 51-59; Fossion, Leggere le Scritture, 67-74; L. Panier (ed.), Petite 
introduction a Panalyse des textes...: SemBibl 38 (1985) 3-31. 
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el texto sobre la vocación del joven rico en Mc 10, 17-31, junto a 
otros grupos de palabras afines por su significado, hay un grupo de 
verbos de movimiento: ponerse en camino, correr, llegar, seguir, 
marcharse, entrar (en el reino), alcanzar (el reino), etc.; un segundo 
grupo lo constituyen las palabras sobre pobre/rico. Para el «inven- 
tario» del texto hay que realizar tal agrupación. Un examen atento 
del texto:de Mc 10, 17-31 nos muestra entonces que casi todos los 
lexemas del texto pertenecen a una de las tres clases paradigmáticas 
siguientes ?: 


Hacer Poder Vida eterna 

hacer algo capacidad humana heredar la vida eterna 
vender ayuda divina tesoro en el cielo 

dar a los pobres difícil entrar en el reino de Dios 
dejarlo todo posible/imposible ser salvo 


Y, así, el primer paso consiste en determinar qué elementos de 
un texto se corresponden por su significado. De esta manera se 
forman grupos de expresiones afines en cuanto a su significado. 
Esos grupos de elementos que se corresponden se denominarán en 
adelante «líneas de sentido» ”. La expresión «línea de sentido» es 
una metáfora: tal línea recorre el texto como un hilo rojo. En el 
caso extremo, por ejemplo en un informe meteorológico o en una 
lista, el texto contiene sólo una línea de sentido; pero en la mayoría 
de los casos el texto contiene diversas líneas de sentido. 


El inventario completo de un texto trata de determinar todas las 
líneas de sentido de un texto, es decir, trata de hallar, en relación 
con cada elemento del texto, comenzando por la primera palabra, 
los elementos que le corresponden ”. Tal inventario completo de 
todas las líneas de sentido impide que sólo se tengan en cuenta 
determinados elementos, pero su elaboración requiere mucho 
tiempo y algunas veces podría inducir a confusión; así que, a los 
comienzos, es recomendable averiguar sólo cuáles son las líneas de 
sentido más importantes. Claro que, con ello, surge al mismo 
tiempo la cuestión de saber cuáles son esas líneas. 


7! A propósito de Mc 10, 17-31, véase Egger, Nachfolge, 84-120. 


2 No hay uniformidad en cuanto a la manera de designar a los elementos que 
se corresponden por su significado. En los estudios de investigación se habla a este 
respecto de «isotopía» O de «campo léxico» («Wortfeld»), pero con estos términos 
no se piensa en los mismos aspectos a que nos referimos con el término propuesto 
de «línea de sentido». 


2 Traté de confeccionar un inventario en cierto modo completo a propósito de 
Mc 10, 17-31: Egger, Nachfolge, 84-120. 
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Para reducir el material de investigación, hay que tener en 
cuenta determinados criterios ”'. Tales criterios para la selección de 
los portadores de significado más importantes pueden ser: conce- 
der privilegio a las expresiones autosemánticas (que llevan en sí un 
determinado sentido), ya que éstas contribuyen más al sentido de 
un texto que los lexemas sinsemánticos (denominados también 
palabras de función, y que son las preposiciones, las conjunciones, 
las negaciones, etc.) ?. Con ello, en la mayoría de los textos, se 
aparta más o menos del análisis un gran grupo de palabras, a las que 
se considera menos importantes ”, Para la constitución del sentido 
del texto son especialmente importantes aquellas expresiones que 
aparecen a menudo en el mismo. Esto se determina efectuando una 
estadística de palabras que salen en el texto ”. De esta manera se 
puede averiguar ya cuáles son los puntos esenciales en el mismo. Su 
importancia la adquieren las palabras (aunque aparezcan una sola 
vez) por su situación en la frase, por el paralelismo, etc. ”. Al 
efectuar el análisis de los segmentos de texto, hay que tener en 
cuenta también, en el caso de un autor determinado, cuáles son los 
vocablos preferidos que le caracterizan ”. 





En la segunda etapa de trabajo se averiguan cuáles son las oposiciones 
semánticas, es decir, las oposiciones que hay entre los contenidos de 
significado del texto. 








De esta manera se hace patente de qué cambio se habla en el 
texto. Y esto no se aplica sólo a los textos narrativos. En el caso de 
Mc 10, 17-31 se observan las siguientes oposiciones: 


rico - pobre 

ser rico - ir en seguimiento 

ir en seguimiento - marcharse 

ir en seguimiento - afligirse 

ser pobre - tesoro en el cielo 

adherirse a Jesús - adherirse a la riqueza 


7% Sobre los criterios: Greimas, Semantica, 169-205; Mínguez, Pentecostés, 
77-85; Hauser, Strukturen, 54s. 


ds Mínguez, Pentecostés, 75; Hauser, Strukturen, 54s. 


76 Los «verba dicendi» no pertenecen sin más a las expresiones sinsemánticas 
(véase el estudio sobre los verbos de decir en el análisis narrativo). 

77 Mínguez, Pentecostés, 815; Hauser, Strukturen, 465.54. 

23 Hauser, Strukturen, 55. 

A Mínguez, Pentecostés, 785. 
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familia terrena - hermanos 
humano - divino 

en la tierra - en el cielo 

el primero - el último 





En la tercera etapa se ordenan las líneas de sentido y las oposiciones 
para constituir grupos que las abarquen. 





A propósito de Mc 10, 17-31 *, obtendremos la siguiente agru- 
pación: 


rico pobre 
riqueza 
humano 
primero divino 
reino de Dios 
afligirse tesoro en el cielo 
hermanos y hermanas 
último primero 


Para terminar, hay que mencionar aquella unidad de significado 
(«sema») que recorre el texto entero y que explica las transforma- 
ciones presentadas en el texto. Para ilustración, es muy adecuado el 
«cuadrado semiótico». Se entiende por él una representación gráfi- 
ca en la que (con modificación del cuadrado lógico) se van repre- 
sentando las relaciones entre los elementos de significado *. 


Partiendo de una categoría semántica binaria del tipo de «negro 
versus blanco» (sl versus s2), el cuadrado semiótico tendrá las 
siguientes formas, que se presentan en la figura 11 *. 


$ Véase Egger, Nachfolge, 153s. 


$ Greimas, Du sens, 137. Véase la exposición que se hace en Egger, Nachfolge, 
19-27. Para una tendencia de la escuela semiótica, este cuadrado semiótico es 
instrumento esencial de trabajo: Cahiers Evangile, [rriciación, 39; Groupe d'Entre- 
vernes, Analyse sémiotique, 129-135; 1d., Signes et paraboles, 23-34. A propósito de 
Os 4, 1-14, Lack, Letture strutturaliste (véase nota 62) 146, ofrece un cuadrado así 
con las categorías «la vida versus la muerte». 


Y Greimas, Du sens, 137 (modelo 1), 139 y 160 (modelo b). 
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Ss s = Sema/contenido de 
A AAA AAA s2 significado 
— —— — Relación entre contrarios 
Relación entre 
contradictorios 
u=ez===» Relación de implicación 





UL AS sl 
S 
_—>z>>]>->> 
b) sl s2 
————>5 
Pr ——=——>$% Dresuposición 
“—————> Contradicción 
s2 sl 


Figura 11. El cuadrado semiótico. 


Este cuadrado muestra las estructuras de sentido dentro de un 
universo semántico. Como la aplicación de este cuadrado exige un 
análisis muy exacto y muestra una serie de premisas, no podemos 
detenernos aquí en su estudio. A propósito de Mc 10, 17-31, el 
cuadro semiótico se representa en la figura 12 *: 


Riqueza Tesoro en el cielo 

Apego a la familia Adhesión a Jesús 

y a la riqueza Seguimiento 

No hay tesoro en el cielo No hay riqueza 

No hay adhesión a Jesús Despego de la familia y de la riqueza 


Figura 12. El cuadrado semiótico aplicado a Mc 10, 17-31. 


El inventario de las características semánticas necesita bastante 
tiempo, porque algunas conexiones no se desvelan sino después de 


* Egger, Nachfolge, 159. 
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una lectura prolongada. Como tal inventario completo exige mu- 
cho tiempo, vamos a exponer algunos procedimientos abreviados 
para el análisis semántico. 


2.2. Procedimientos abreviados 
para el análisis semántico 


Además del procedimiento, que exige mucho tiempo y que no 
ofrece iguales resultados en todos los textos, hay también varias 
formas de procedimiento abreviado que permiten cierto control de 
la idea que uno se forma del texto. 


e Volver a escribir el texto 


Se adquiere una visión de conjunto del sentido del texto, cuan- 
do se procede a escribir el texto, pero con otra disposición, por 
ejemplo escribiendo unas debajo de otras, en columnas, todas las 
palabras que pertenecen a una determinada clase: todos los sujetos, 
predicados, objetos, circunstancias. 


e Indicación del contenido 


En textos un tanto largos, es recomendable ofrecer primera- 
mente una sobria indicación del contenido, siguiendo por ejemplo 
la siguiente lista: qué sucede - quién (habla o actúa) - para quién(es) 
- cuándo - dónde - por qué, etc. 


+ Redacción 
y comparación de epígrafes 


El epígrafe que se pone sobre un texto tiene la finalidad de 
proporcionar al lector su primer acceso al texto. Los textos de 
nuestros días llevan, todos ellos, un epígrafe (o título). También las 
modernas ediciones de la Biblia ponen casi siempre epígrafes a las 
diversas perícopas. El epígrafe debiera ser fiel al texto resumiendo 
su mensaje y, al mismo tiempo, debiera ayudar al lector ofrecién- 
dole una especie de fórmula *. La redacción de epígrafes no sólo es 
útil como método para el estudio práctico de la Biblia *, sino que 


3 Véase Egger, Ueberschriften als Lesebilfe. 


* Las orientaciones para la redacción de epígrafes (o títulos) son: «Busca para 
un texto bíblico un epígrafe que compendie el mensaje/llamamiento del texto». 
Como verificación se pueden discutir en grupo los epígrafes que a cada uno se le han 
ocurrido. Sobre el método, véase Egger, Gemeinsam Bibel lesen, 35s. 


124 La lectura bajo el aspecto sincrónico 


este método ayuda también en el trabajo rie propiamente tal, 
permitiendo captar mejor el contenido y la intención enunciativa 
de un texto. Los epígrafes pueden ser kerigmáticos, compendiando 
el mensaje del texto: Jesús, la luz del mundo (para Jn 9), o parenéti- 
cos (exhortativos), haciendo un llamamiento al lector: decisión en 
favor del Hijo del hombre (también para Jn 9). Asimismo, la 
comparación entre los epígrafes que se dan a-un texto en las 
diversas ediciones de la Biblia ofrece un primer acceso a la com- 
prensión del texto. Este método, que procede del estudio práctico 
de la Biblia, ayuda también a la reflexión sobre la primera com- 
prensión del texto. 


e Elección del versículo más importante 


El método consiste en que el lector mencione el versículo que a 
él le parezca ser el más importante en un texto. Luego habrá que 
dar razones de la elección que se ha hecho. 


+ Comparación entre textos afines 


Comparando textos, se ve de manera patente en qué se hace más 
hincapié en los diversos textos. Así lo vemos, por ejemplo, compa- 
rando los praescripta de las cartas paulinas y cotejando los textos 
paralelos de los evangelios sinópticos *. De esta manera, nuestra 
mirada se aguza más para captar mejor el enunciado del texto que 
se examina o de los elementos del mismo. 


2.3. Proporcionarse informaciones 
adicionales 


Tratándose de textos antiguos, que se hallan a distancia tem- 
poral y cultural de nosotros, las informaciones adicionales son 
absolutamente necesarias para la recta comprensión de dichos 
textos *. En el caso de los textos bíblicos, esta necesidad es tanto 
más imperante por la limitación del «corpus» textual que tene- 
mos ante nosotros. Las informaciones adicionales, al comienzo 
del trabajo científico, pueden tomarse de la bibliografía especia- 
lizada sobre el tema. Para el trabajo científico propiamente tal, 
hay que tener en cuenta los paralelos de la historia contemporá- 
nea, especialmente los paralelos en materia de historia de las reli- 


8 Sobre la comparación entre los sinópticos, véase el c. 12. 


% Titzmann, Strukturale Textanalyse, 263-322. 


u 
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giones *, Claro está que el significado sacado del mismo texto, y 
debidamente probado, no puede confirmarse ni refutarse por lo 
que se sepa de datos exteriores al texto (datos extratextuales) *. 





RESUMEN DE LAS ETAPAS DE TRABAJO 
Y DE LAS INDICACIONES PARA EL MISMO 


Resumiremos brevemente las etapas de trabajo que se deducen de la 
aplicación del método. 


— Realizar un inventario semántico 


La realización de un inventario completo de los elementos de significa- 
do se efectúa conforme a la siguiente regla: En relación con cada elemento 
del texto, comenzando por la primera palabra, hay que determinar qué 
elementos hay en el texto que se corresponden por su significado *, 

Primeramente, reunir en grupos los lexemas del texto que aparecen en él 
varias veces, y los lexemas afines a ellos por su significado (líneas de sentido). 

Averiguar luego las oposiciones (explícitas e implícitas) entre los ele- 
mentos de significado que hay en el texto. 

En cuanto se ha efectuado el inventario de los elementos de significado 
que se corresponden y que están en oposición, reunir en grupos mayores 
las líneas de sentido y las oposiciones y mencionar las notas características 
de significado que aparecen con más frecuencia. 


- Procedimientos abreviados 

Sobre la indicación del contenido, la redacción de epígrafes y la elec- 
ción del versículo más importante, se encuentran ya en la exposición del 
método las indicaciones necesarias para proceder al trabajo. Para la compa- 
ración sinóptica de textos, que también es muy útil para el análisis semánt- 
co, véase la sección sobre la comparación sinóptica. 


- Informaciones adicionales 


Para evitar comprensiones erróneas, las necesarias informaciones sobre 
los conceptos fundamentales de un texto deben tomarse de un diccionario 
de conceptos del Nuevo Testamento. 











8 K. Miller, Die religionsgeschichtliche Methode. Erwigungen zu ihrem Ver- 
stándnis und zur Praxis ihrer Vollzúge: BZ 29 (1985) 161-192. 


% Tirzmann, Strnkturale Textanalyse, 2755: «Lo que puede verse en el “texto” 
mediante el suficiente conocimiento del sistema de signos y observando las mínimas 
reglas científicas, no puede confirmarse ni refutarse mediante datos extratextuales». 


% Véase también la lista en Barthes, L'analyse structurale, 191-204. 
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3. Ejemplos ” 


3.1. Lc 4, 16-30: Lugar y tiempo 
de la oferta de salvación ” 


El inventario semántico de la sección sobre «Jesús es rechazado 
en su propia patria» contiene las siguientes líneas de sentido, es 
decir, grupos de elementos que se corresponden por su significado, 
y las siguientes Oposiciones: 


+ Verbos de movimiento: llegar, ir, levantarse, sentarse, levan- 
tarse de pronto, echar fuera, pasar por en medio, marcharse. 


Las oposiciones más importantes son: llegar - marcharse, (estar 
en pie) - sentarse, querer arrojarle - pasar por entre la multitud. 


» Palabras para designar «salvación»: buena nueva, liberación, 
la vista, libertad, año de gracia, (palabras de) gracia, médico, gran- 
des cosas, (saciar el hambre), sanar (a Naamán). 


Las oposiciones: ayuda en Israel o únicamente fuera de Israel 
(para la viuda de Sarepta y para el sirio Naamán). 


* Indicaciones de lugar: Nazaret, sinagoga, Cafarnaún, la patria, 
(la pagana) Sarepta en la región de Sidón, sirio (de la pagana Siria), 


ciudad. 


* Como ejemplo de un análisis semántico de un texto del Antiguo Testamen- 
to, realizado con precisión, véase el análisis de Gn 11, 1-9 en Fossion, Leggere le 
Scritture. El análisis se realiza en cuatro etapas: 


— Averiguación de los campos léxicos («inventario de las notas semánticas»). 
Tales campos son: «construir» y otros términos por el estilo (sustantivos y verbos), 
lengua, totalidad, personas actuantes, lugar, etc. 


= Ordenación de las oposiciones en series: 


hombres el Señor 
la tierra el cielo 
humano divino 
abajo arriba 


— Interpretación: Fossion propone las siguientes categorías semánticas, que él 
considera muy importantes para captar el sentido de la historia: totalidad/falta y lo 
mismo/de manera distinta aleman lo mismo/ser llamado lo mismo; en la traducción 
italiana de la que yo dispuse: auto-denominarse/denominarse). 


* E. Grásser (ed.), Jesus in Nazareth (BeihiZNW 40; Berlín 1972); R. Meynet, 
Initiation a la rhétorique biblique, 28-54; H. Baarlink, Ein gnádiges Jabr des Herrn 
und ein Tag der Vergeltung (Lk 4, 18-19): ZNW 73 (1982) 204-220; R. Albertz, Die 
«Antrittsrede» Jesu im Lukasevangelium auf ibrem altrestamentlichen Hintergrund: 
ZNW 74 (1983) 182-206; J. N. Aletti, Jésus a Nazareth (Lc 4, 16-30). Prophétie, 
Ecriture et Typologie, en Festschrift Dupont (París 1985) 431-451. 





Análisis semántico 127 


Las oposiciones: Nazaret - Cafarnaún, Israel - fuera de Israel 
(Sarepta/sitio). 


e Indicaciones de tiempo: sábado, año de gracia del Señor, hoy, 
en los días de Elías, en tiempo del profeta Eliseo. 


Oposición: antes-hoy. 
e Verbos de decir: leer, (proclamar), (provocar). 


e Palabras de reconocimiento y rechazo: aprobación, crítica, 
furor, voluntad de destrucción. 


Una vez determinadas las líneas de sentido y las oposiciones, 
puede procederse a agruparlas: 


Lugares Nazaret/sinagoga/ Presencia de Jesús 
patria fuera de Nazaret 
Israel gentiles 
Tiempos antes hoy 
sábado año de gracia 
Oferta mensaje profético oferta de salvación 
salvación (Is 61) 
Reacciones rechazar (aceptar) 
destruir (reconocer) 


Resultado del análisis semántico: el texto se ocupa de la cues- 
tión de si Cafarnaún se convierte en lugar de salvación y el sábado 
en el «hoy» de la gracia y en la inauguración del año de gracia del 
Señor. No ocurre eso; y, así, la salvación se ofrece ahora a los que 
se cuentan entre los de fuera, como la viuda y el sirio ”. 


3.2. Mc9, 14-29: 
El poder de la fe ** 


Se deduce que las líneas de sentido son: 
Verbos de movimiento: llegar, expulsar, etc. 


% El análisis narrativo que se ofrece a continuación permite ver con claridad el 
carácter de decisión que hay en este relato: se ofrece la salvación; la gente de Nazaret 
la rechaza; otros (y Lucas lo describe extensamente en Hch) aceptan el mensaje. El 
análisis de los tipos de texto determina que la clase de texto es la siguiente: se trata de 
una historia acerca de la decisión, como las que ofrece Lucas con bastante frecuen- 
cia: los judíos rechazan la oferta de salvación; los gentiles la aceptan (Hch 13, 14-52; 
idea expresada con especial claridad en 13, 46; 14, 1-7; 17, 1-15; 28, 23-28, como 
final de todos los Hch). Sobre el relato final de Hch, desde el punto de vista de la 
semántica del texto, véase Hauser, Strukturen, 81-110. 


% F. G. Lang, Sola gratia im Markusevangelinm. Die Soteriologie des Markus 
nach 9, 14-29 und 10, 17-31: Rechtfertigung, en Festschrift Kásemann (Tubinga 1976) 
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Expresiones para designar los fenómenos de la posesión 


«poder» 

«creer». 

Oposiciones: 

muchedumbre discípulos 

no poder poder 

demonio Jesús 

incredulidad fe 

atormentar (hasta: «como muerto») liberar, hacer que se levante 
estar dominado levantarse 

muchedumbre solo 


La agrupación de las líneas de sentido y de las oposiciones da el 
siguiente resultado: 


muchacho poseso —* salvación 
discípulos Jesús 
demonio 

atormentar : alzar 
impotencia poder 
incredulidad fe 


Como palabra central se revela: Todo es posible para el que 
cree. El texto es un desarrollo semántico de esta palabra: todo 
(hasta el yevoev adróv, xal GvéctO en oposición al hecho de ser 
atormentado por el demonio) es posible (Súvaodar) para el que 
tiene fe. El poder/la impotencia es el elemento que recorre todo el 
texto: creer es tener una fe que obra milagros; la fe se entiende 
como un orar lleno de confianza. El poseso se halla bajo el poder 
del demonio; ese poder es quebrantado por Jesús. Los discípulos 
aparecen como no creyentes, a quienes no se ha conferido ningún 
poder. En el padre está representado el cambio de papeles. 


3.3. Gáll, 1-5: 
La acción salvífica de Dios 


Desde el punto de vista lingirístico-estilístico, Gál 1, 1-5 es una 
sola frase. La estructura fundamental que era corriente para las 
direcciones de las cartas: «Pablo, a las comunidades de Galacia: 


321-337; ]. Carmignac, «Ab, Si Tu peux!... Tout est possible en favenr de celui qui 
croit» (Mc 9, 23), en Festscbrift Bo Reicke (Macon 1984) 83-86. 
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gracia y paz», se amplía con muchos elementos: con aposiciones (v. 
1), locuciones preposicionales, construcciones de participio (v. 1.4) 
y oraciones de relativo (v. 5). Desde el punto de vista lingúístico, se 
ve claramente que quieren aportarse muchas precisiones. 


En el aspecto semántico, la agrupación de los elementos se 
puede realizar sin mayores dificultades: la estadística de palabras 
muestra que en los 75 lexemas hay 32 palabras de función (preposi- 
ciones, artículos, etc.), 34 palabras autosemánticas y 9 pronombres. 
Es digno de tenerse en cuenta sobre todo que 18 sustantivos y los 
pronombres se refieren a personas. Hay únicamente tres verbos. 


Las líneas de sentido son las siguientes: 


En la línea de sentido «portadores de la acción» se presenta a: 
Pablo, hombres, Jesucristo, Dios el Padre, los hermanos que están 
conmigo (los colaboradores), las comunidades de Galacia, noso- 
tros. En un texto tan corto, hay muchas personas en acción, cuyas 
relaciones mutuas se aclaran luego. 


A la línea de sentido «acción» pertenecen las expresiones: resu- 
citar, entregarse, voluntad de Dios (sustantivo), (vocación para el 
apostolado); se expresan implícitamente peticiones (en la bendi- 
ción) y alabanza (en la doxología). 


Junto a estos grupos claramente palpables, hay además elemen- 
tos aislados que a primera vista no son tan fáciles de agrupar: gracia 
y paz, pecado, el actual mundo perverso, gloria. 


La coordinación entre las personas actuantes y las expresiones 
de acción nos ofrece la siguiente estructura semántica: 


Dios el Padre resucitar 
voluntad 
(dar: gracia-y paz) 
llamar a ser apóstol 
nuestro 
Jesucristo llamar a ser apóstol 
entregarse 
por nuestros pecados 
para librarnos del eón perverso. 


Pablo (desea gracia y paz) 
(interlocutor del diálogo con las comunidades) 
los hermanos que (colaboradores de Pablo) 
están conmigo interlocutores de las comunidades) 


«nosotros» en sentido amplio 
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las comunidades (los destinatarios) 
(los que reciben la bendición) 


Las oposiciones son muy variadas: 


Pablo los que reciben la carta (situación epistolar) 
Dios y Jesús Pablo 

como los que llaman como el que ha sido llamado 
Gracia y paz . pecado y eón perverso 


Por tanto, desde el punto de vista semántico, se ve que el texto 
es un enunciado sobre muy variadas relaciones entre personas: por 
un lado, «Dios el Padre y Jesucristo»; por otro lado, «nosotros», 
pronombre con el que Pablo agrupa a los colaboradores y a las 
comunidades; dentro de ese «nosotros» hay luego diferenciaciones. 
Las diversas personas actuantes son descritas más detalladamente 
mediante datos salvíficos: la acción salvífica de Dios y la redención 


95 


de los cristianos Y. 


34. Mcl: 
La rápida difusión del evangelio 


El inventario de las líneas semánticas más importantes del texto 
nos permite ver claramente cuáles son los puntos temáticos esencia- 
les del mismo %: 


— Los enunciados cristológicos: «Jesucristo, el Hijo de Dios» 
(1, 1); «el santo de Dios» (1, 24); «porque ellos sabían quién era él» 
(1, 34), orientan la mirada del lector hacia la esencia de Jesús, la cual 
luego debe permanecer oculta (1, 45). 


* El análisis pragmático lo sigue explicando todo: mediante la forma que se da 
al inicio de la carta, Pablo quiere preparar emocionalmente a los lectores para la 
lectura; los lectores deben acoger la misiva como una carta apostólica (de ahí la 
acentuación que se hace de la autoridad), y deben encontrar en la carta una respuesta 
a la cuestión sobre la salvación (la ley o la gracia) por la que sienten inquietud. 


El análisis del tipo de texto muestra semejanza con los inicios de las cartas de 
Pablo. Apartándose del formulario epistolar (pero véase, a este propósito, Ap 1, 
4-6), Pablo da al inicio de la carta la forma de una alabanza divina. Así que 
armonizan perfectamente el efecto que se pretende causar, la transformación del 
tipo de texto y las líneas semánticas: todo ello es una alabanza de la acción salvífica 
de Dios, por la cual se ensalza la actuación de Dios y se exhorta a la confianza. 


% El análisis lingúiístico-sintáctico se presentó ya en el c. 8. Para el análisis 


semántico, veáse W. Egger, Frobbotschaft und Lehre. Die Sammelberichte des 
Wirkens Jesu im Markusevangelium (Frankfurt del Main 1976) 39-43 (bibliografía). 
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- El énfasis que se hace en el «evangelio» (1, 1.14.15) y los 
verbos que significan proclamar (1. 4.7.14.38.45) y enseñanzas (1, 
22.28) constituyen un segundo punto esencial. 


— Mediante varios grupos de elementos semánticos, el texto 
adquiere intenso dinamismo: por medio de los verbos de movi- 
miento (y de la acción de enviar) (v. 2); camino (v. 2.7.9.14, etc.); 
mediante indicaciones de tiempo (1, 32.35); inmediatamente (1, 
10.12.18.20.21.23.28.29,30.42.43); por medio de indicaciones de 
lugar: Jordán, Galilea (1, 9.14.16.28.39), todas partes (1, 45). 


Por medio de las indicaciones de tiempo (especialmente por 
medio del «inmediatamente»), de las indicaciones de lugar, de los 
verbos de movimiento y de los verbos y sustantivos que significan 
proclamación, adquiere el capítulo un dinamismo interno: tan rápi- 
damente se realiza la difusión del evangelio, y tan extenso es el 
círculo de acción de Jesús. Y, así, la estructura interna del capítulo 
está determinada por la idea de la venida de Jesús a modo de 
epifanía y de la difusión relámpago del evangelio. El v. 45 compen- 
dia las líneas semánticas: la proclamación sigue efectuándose; Jesús 
es conocido en todas partes, hasta tal punto que llegan a él personas 
procedentes de todos los sitios; claro que Jesús tiene que conservar 
ahora su misterio (lo cual está relacionado con la teoría del misterio 
mesiánico del evangelio). 


3.5. Flm: La Iglesia doméstica 
como lugar de integración ” 


Los diversos lexemas del texto se agrupan fácilmente en series 
de elementos afines por su significado. Las líneas de sentido más 
importantes son las siguientes *: Jesucristo el Señor: a pesar de la 
brevedad del texto, este elemento aparece once veces. Una serie de 
expresiones se corresponden, porque todas ellas poseen como pro- 
pia la nota semántica «comunión y relación»: hermano, compañe- 
ro, comunión por medio de participación, la Iglesia (que está en tu) 
casa. Esta nota característica «solidaridad» aparece también en los 
lexemas colaborador/compañero de milicia/compañero de cautive- 
rio: v. 1.2 (13: «servirme»). 23.24. El tema de la unión y solidaridad 
se intensifica con la aparición de la palabra «amor» (v. 1.5.7.8). 


7 Para el análisis lingúíístico-sintáctico y las citas bibliográficas, véase el e. 8. 


% Véase anteriormente la lista de los conceptos que aparecen. 
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Varias designaciones se refieren expresa o implícitamente a lugares: 
la Iglesia que está en tu casa (la Iglesia doméstica), el cautiverio; 
otras se refieren a la ausencia: separado, retener conmigo, hospeda- 
je. 


Las oposiciones entre los elementos semánticos del texto per- 
miten reconocer que a Pablo lo que esencialmente le interesa es una 
transformación de las circunstancias. Entre las oposiciones más 
importantes que hay en el texto ”, una primera serie se refiere a las 
relaciones entre Filemón y Onésimo: 


doUios G0ElPÓS 

oúv (colaborador, compañero, etc.) 
ywoLodi val roo upóvoa! 
extraño la comunidad que se reúne en tu casa 


derechos de Filemón renuncia a esos derechos 
deber algo (v. 18.19) condonar/compensar (v. 18-20) 
coacción voluntariamente 


Forma de las siguientes oposiciones que se refieren a Pablo: 


cautiverio libertad 
ausencia de Pablo preparar hospedaje 
EMITÁNOEL TapaXaheiv 


/autoridad del apóstol) — (renuncia a los derechos) 


El texto expone los cambios que deben efectuarse: hay que 
pasar de la ausencia/separación del esclavo Onésimo y de la culpa 
que se ha producido eventualmente por su presencia al lado de 
Pablo, a una nueva presencia (que, según Pablo, durará «para 
siempre») junto a Filemón y la Iglesia que se reúne en su casa. 


La figura 13, al presentar este acontecimiento mediante el cua- 
drado semiótico, nos permite interpretarlo como cambio, como 
movimiento de un «lugar» a otro '”, 


% Véase, para ello, especialmente: Groupe de Montpellier, L'épitre de Paul a 
Philémon. 


1% Por contraste con la proyección del cuadrado semiótico relativo a Flm, tal 
como lo presenta el Groupe de Montpellier, L'épitre de Paul a Philémon, 14-17 (y 
que no está completamente elaborado) y M. M. de Gaulmyn, Réflexion, 25, el 
análisis que aquí ofrecemos emplea únicamente expresiones del texto. Ello acrecien- 
ta lla precisión del análisis. 
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Hermano/eternamente 
Esclavo en Jesucristo el Señor, 
al servicio del evangelio. 
Poder, coacción El amor, como nuevo vínculo, 
El debe y el haber | renuncia a los derechos 
Superioridad/subordinación xowuvía, ouv-, comunidad doméstica 
Ar===oo-=-=--- B 
NoB =====-==-==--- No A 
no hermano Esclavo fugitivo 


Separación durante 
determinado tiempo 


Figura 13. Relación entre los contenidos de significado en Flm. 


Así se representa el «transcurso» (parcours) del acontecer: de A 
(esclavitud y lo que ella lleva consigo) se pasa a no-A (separación, 
estancia provisional junto a Pablo y servicio provisional en favor 
del evangelio) y a B (hermano). La negación de B en no-B puede 
conducir únicamente a A. 


La nota característica que recorre todo el texto es «integración y 
renuncia a los derechos»: el texto quiere mover a Filemón y a la 
Iglesia que se reúne en su casa a que acepten a Onésimo como 
hermano, integrado en esa Iglesia que se reúne en la casa. La Iglesia 
doméstica es, por tanto, un lugar en el que se superan las oposicio- 
nes sociales. Pablo puede mediar para que acojan al esclavo, ya que 
él tiene lazos que le unen con Filemón. La vinculación entre Pablo 
y Filemón debe conducir ahora a la vinculación entre Filemón y 
Onésimo. Esta integración será posible únicamente si Filemón 
renuncia a sus derechos; para facilitar esa renuncia, Pablo elige 
como estrategia para su carta el renunciar también al ejercicio de su 
autoridad apostólica. 


B 


SEMANTICA DE LA PALABRA (CONCEPTO), 
DEL MOTIVO Y DEL CAMPO LEXICO 


Ya en la vida cotidiana, la gente se entiende porque las palabras 
se interpretan en su contexto. El significado de una palabra depen- 
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de en muchos casos del contexto en que se emplea. Esto es particu- 
larmente importante cuando se utilizan palabras polisémicas (es 
decir, que tienen varios significados): cabo puede ser un cabo de 
vela, un grado del ejército, un hilo o hebra, un cabo geográfico, etc. 
Pero aun en palabras monosémicas (es decir, con un solo significa- 
do), pueden resaltar más determinados acentos según el contexto; 
por ejemplo, en la frase: «¡No seas niño!», no se hace referencia 
tanto a la edad cuanto al grado de desarrollo intelectual de una 
persona. Tan sólo el contexto hace que las palabras tengan un 
sentido claro y distinto. Como las palabras, a este respecto, se 
consideran más que nada como elementos del vocabulario (o léxi- 
co), se denominan entonces «lexemas». Del significado de los lexe- 
mas se ocupa aquella parte de la semántica que en adelante desig- 
naremos como semántica de la palabra, del motivo y del campo 
léxico. La semántica de las palabras estudia principalmente el signi- 
ficado de los diversos lexemas (cada uno de ellos situado, desde 
luego, en su contexto); la semántica de los campos léxicos estudia el 
significado de las palabras que se usan en combinaciones fijas. Se 
dan lexemas aislados o asociaciones de lexemas. 





En la semántica de la palabra, del motivo y del campo léxico se estudia 
la cuestión acerca de lo que un lexema significa en general y luego en un 
determinado contexto, 





En el caso de las expresiones bíblicas, y debido a la distancia 
temporal y cultural de los textos, hay que prestar particular aten- 
ción a la semántica, a fin de no caer en comprensiones erróneas. La 
iniciación a la semántica nos permite ver también cómo se confec- 
ciona un diccionario bíblico y qué funciones y aplicaciones tienen 
los diccionarios y enciclopedias de la Biblia. 


Lecturas 


Una primera iniciación a la semántica de las palabras la ofrece la 
obra Funk-Kolleg Sprache, 1, 13-101. La semántica bíblica puede 
estudiarse en varios trabajos de E. Nida y en B: Kedar, Biblische 
Semantike '*. 


19! Ya se mencionó la bibliografía sobre la semántica del texto. Las obras 
siguientes exponen principalmente la semántica, por cuanto se ocupan de los lexe- 
mas/palabras: R. Barthes, Eléments du sémiologie (París 1964; trad. ital.: Elementi 
di semiología [Turín 1966)); G. Berruto, La semantica (Bolonia s.2.); G. H. Blanke, 
Einfúbrung in die semantische Analyse (Munich 1973); Funk-Kolleg Sprache, 11, 
23-39; Mounin, Introduzione alla semantica; Kallmeyer, Lektirekolleg, 97-176; G. 
Leech, Semantics (Middlesex 1974); Sowinski, Textlinguistik, 79-106. 
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1. Modelo, subyacente al análisis, 
de la estructura de significado de los lexemas 
El análisis semántico de expresiones se basa en una determinada 


concepción acerca de cómo se origina el significado de una expresión. 


1.1. Significado - dependiente 
del campo circundante 





Cada lexema adquiere su significado preciso por las relaciones en que 
se halla, es decir, por el contexto. 





Las relaciones, como se ve por la figura 14, son de dos clases: 


hay relaciones sintagmáticas y relaciones paradigmáticas '?, 


Paradigma 1 Paradigma2 Paradigma 3 


Sintagma 1 a b C 
Sintagma 2 al bl cl 
Sintagma 3 a2 b2 b3 


Figura 14. Relaciones semánticas. 


Por sintagma se entiende la unión lineal de lexemas que consti- 
tuyen una cadena significativa de palabras, por ejemplo: «la casa es 
grande», «el hombre lleva un bastón». En muchos casos, la relación 
sintagmática hace que el significado de una palabra sea preciso, por 
ejemplo: «Juan va al segundo piso», «yo piso la cola del perro». 
Tan sólo en virtud de las dos cadenas de palabras, se ve claramente 
en cada caso cuál es el significado de «piso». 


Sobre la semántica de la palabra bíblica, véase la crítica que hace del THWNT ]. 
Barr, Bibelexegese und moderne Semantik.Theologische und linguistische Methode 
in der Bibelwissenschaft (Munich 1965) y la respuesta de G. Friedrich, Zum 
Problem der Semantik: KuD 16 (1970) 41-57; 1d., Zur Vorgeschichte des Theologi- 
schen Wórterbuches zum NT; THWNT X 1-52, especialmente 515. Más bibliografía: 
Berger, Exegese, $ 20-22; Kedar, Biblische Semantik; Nida, Exploring Semantic 
Structures; 1d., Componential Analysisof Meaning; 1d., Signs - Sense - Translation. 
Un análisis semántico concreto lo ofrece M. Ossege, Aspekte zur Gliederung des 
neutestamentlichen Wortschatzes (am Beispiel von dikaiosyne bei Mt): LingBibl 34 
(1975) 37-101. 


12 Barthes, Elementi, 53-78; espec. 60; véase también Funk-Kolleg Spra- 
che, 1, 119-124. 
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Pero las palabras se hallan, además, en relación paradigmática, 
es decir, determinadas palabras pueden agruparse en clases paradig- 
máticas. Se entiende por tal un grupo de expresiones que pueden 
intercambiarse en un lugar determinado de una cadena de palabras, 
y producen no obstante enunciados significativos. Así, por ejem- 
plo, en la cadena de palabras: «el hombre lleva un bastón», el 
lexema «bastón» puede sustituirse por «garrote, arma, etc.». 





El significado preciso de una palabra depende de las relaciones sintag- 
máticas y paradigmáticas que son propias de la palabra, 








Pues bien, las relaciones entre expresiones, tanto por lo que se 
refiere a los paradigmas como a los sintagmas, tienen diferente 
fijeza. En el aspecto paradigmático, las expresiones «varón», «mu- 
jer», «niño» tienen entre sí una afinidad mayor que, por ejemplo, 
«varón» y «casa»; «varón», «mujer», «niño» pertenecen a la clase 
paradigmática «ser humano»; «varón» y «casa» no pueden reunirse 
en el grupo de «cosas», sino únicamente en el grupo de «entes». 
También en el aspecto sintagmático hay algunos lexemas que están 
unidos entre sí más estrecha y frecuentemente que otros lexemas; 
son, por tanto, «solidarios»; así, la relación entre «perro» y «la- 
drar» es más estrecha que entre «perro» y «correr». «Ladrar» es 
una acción característica de perro (a no ser que se hable en lenguaje 
figurado). 


En dos casos, el contexto desempeña un papel especialmente 
grande para el significado de lexemas: en los motivos y en los 
campos léxicos. Por «motivo» '* se entiende un único lexema o 
una unión de lexemas que, en virtud de su empleo frecuente en 
determinados contextos, han adquirido un significado adicional: el 
«monte», por ejemplo, es uno de esos motivos; el «monte» como 
lugar donde hay revelaciones y donde se hace entrega de la ley. 
Asimismo, en el evangelio de Marcos, la «incomprensión de los 
discípulos» es un motivo: por el contexto total del evangelio de 
Marcos, los diversos pasajes adquieren el significado de que la fe 
resulta difícil para los discípulos y de que es necesario iniciarlos 
paulatinamente en lo que es Jesús. Por «campos léxicos», denomi- 
nados también «campos semánticos», se entienden o bien «uniones 
de palabras que reaparecen periódicamente» '*, o bien clases de 


15 El concepto, como observa atinadamente Berger, Exegese, 169, se utiliza 
casi siempre de manera muy imprecisa. Una excepción la constituye Fohrer, Exege- 
se, 99-106. 


19 Berger, Exegese, 138. 
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palabras que se corresponden paradigmáticamente, por ejemplo 
«prudente, sabio, astuto, etc.». Un campo léxico especialmente 
marcado es el campo léxico correspondiente que se utiliza en textos 
apocalípticos. Abarca, entre otras cosas, «tribulación, ira, persecu- 
ción, gozo, tentación» '*, 


1.2. Significado - suma de notas semánticas 


Muchos lexemas tienen en común con otros lexemas algunos 
elementos de significado: así, por ejemplo, «varón» tiene, junta- 
mente con «mujer», «niño», «anciano», etc., la nota común «huma- 
no»; aparte de eso, el lexema «varón» tiene también otras notas, 
como se ve en la figura 15 '%, que lo diferencian de los demás 
conceptos mencionados: por ejemplo, lo diferencia de «mujer» el 
«sexo»; de «niño», la nota de «adulto», etc. 





El significado de un lexema se compone de elementos de significado 
más reducidos. Esos elementos de significado más reducidos se denominan 
frecuentemente «componentes de significado», «notas semánticas» ', 

















varonil femenino 
adulto varón “mujer 
joven muchacho chica 





Figura 15. Las notas diferenciantes del lexema «varón», etc. 


Como, según esta concepción, el significado de un lexema es la 
suma de las notas semánticas, si se quiere determinar el significado 
exacto de una palabra, hay que descomponer un lexema en sus 
componentes. 


2. Realización del análisis de semántica 
de la palabra y de semántica del motivo 


Entre las muchas posibilidades de análisis semántico, se estudia- 
rán a continuación aquellas etapas de trabajo que corresponden a 
los modelos presentados anteriormente de estructura de significado 
de lexemas. 


105 Véase Ibíd., 143. 
1% Leech, Semantics, 95-125; Berruto, Semantica, 77-115; Nida, Signs - Sense - 


Translation, 47-90. 


1% Leech, Semantic, 96. 
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2.1. Averiguar el contexto sintagmático 
y paradigmático 


Por de pronto, para consultar un diccionario es necesario ya 
tener en cuenta elementalmente el contexto de un pasaje, a fin de 
hallar la traducción correcta. 

El contexto decidirá cuál de las traducciones habrá que escoger 
entre las que un diccionario dé de la palabra hóyoc: palabra, diálo- 
go, cuenta o estimación de algo, el principio racional, el Logos 
(eterno). 


En la mayoría de las investigaciones semánticas se presupone 
sin más la competencia lingúística de quien lee. No ocurre así 
cuando se trata de textos antiguos. Y, así, hay que servirse de una 
concordancia y de una estadística de palabras para ver en qué 
relaciones sintagmáticas y paradigmáticas puede estar un lexema. Se 
puede, pues, determinar si determinadas locuciones son solidarias 
entre sí. Por ejemplo, la expresión «Baoveía tod Yeod» está aso- 
ciada frecuentemente con verbos de llegar, pero también lo está a 
menudo con verbos que significan «entrar en». Mediante estas 
combinaciones fijas, la expresión «reino de Dios» adquiere el signi- 
ficado de algo dinámico que hace irrupción, o de una esfera en la 
que ha de entrar el hombre '*, 


2.2. El análisis de los componentes 


En consonancia con la idea de que el significado es la suma de 
los elementos de significado está el llamado análisis de los compo- 
nentes o análisis componencial. Cuando este método se aplica no 
exclusivamente, entonces es un buen medio heurístico para realzar 
las notas características de significado de las palabras '%, 


Para poner en claro el significado de una palabra, hay que 
descomponer en sus elementos el contenido de significado de dicha 
palabra. Esta «descomposición» se efectúa principalmente valién- 


1% Véase H. Merklein, Jesu Botschaft von der Gottesherrschaft. Eine Skizze 
(SBS 111; Stuttgart 1983) 235. Merklein, al comprobar que «reino de Dios» está 
conectado siempre con estas dos determinaciones concretas, deduce de ahí conclu- 
siones para la historia de las tradiciones. 


1% Este método es interesante, entre otras cosas, porque grandes proyectos de 
traducción como Die gute Nachricht. Das Neue Testament in heutigem Deutsch 
(La Buena Noticia. El Nuevo Testamento en alemán actual) y Otros proyectos 
parecidos en otras lenguas (Dios habla al hombre, Bonnes Nouvelles anjourd”hui) 
trabajan con este método. Véase, a este propósito, el c. 7 (traducciones). 
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dose de un recurso: la comparación con otras palabras. El presu- 
puesto necesario para este trabajo es la competencia lingúística de 
quien investiga los conceptos. Concretamente, el método está inte- 
grado por las siguientes etapas de trabajo: para determinar los 
componentes de significado de una palabra, se escogen en primer 
lugar palabras que son afines o que son opuestas en cuanto a su 
significado. Por ejemplo, en relación con la palabra «correr», las 
palabras: «andar, bailar, arrastrarse, vagar, precipitarse» y «estar 
parado», «estar sentado» ''. Después se formulan proposiciones en 
las que aparezca la palabra que se investiga, y también proposicio- 
nes en las que aparezcan las palabras escogidas para comparación, o 
bien se pregunta sencillamente: «¿En qué se diferencia correr de 
arrastrarse?», etc. En relación con las mencionadas palabras, se 
pueden coordinar determinadas notas características: «andar» lleva 
la nota característica de «movimiento»; «correr» lleva la nota carac- 
terística de «movimiento» y, además, de «movimiento rápido»; 
«arrastrarse» lleva la nota característica de «estar tirado al suelo y 
desplazarse penosamente con ayuda de pies y manos», etc. De esta 
manera vamos formándonos una lista de notas semánticas. Para el 
análisis de las expresiones bíblicas, la concordancia nos facilita 
también una serie de frases en las que se emplea a la vez la expresión 
que nos interesa. Hay que tener en cuenta, además, los tipos de 
texto en los que aparece un lexema. Esto nos permite ya tener una 
visión de conjunto de las notas de significado de una palabra. El 
resultado del trabajo se representa gráficamente en una matriz con 
ayuda de descriptores semánticos '''. Junto a tal lista de notas 
semánticas puede escogerse también una paráfrasis que transcriba 
el significado '”, 


Como, según el análisis componencial, toda expresión (concep- 
to) consta de una suma de notas semánticas, hay que poner de 
relieve por lo menos los componentes de significado más importan- 
tes, a fin de captar el sentido preciso de una expresión. 


2.3. Análisis de motivos y campos léxicos 


Para el análisis de motivos se aplican principios análogos a los 
empleados para el análisis de lexemas. Para averiguar los campos 


1S Nida, Signs - Sense - Translation, 47, toma como punto de partida en su 
explicación el ejemplo: correr, andar, brincar, bailar, arrastrarse. 


'! Funk-Kolleg Sprache, 11, 26-29, 58-61. Véase, a propósito de ello, el ejemplo 
anterior. 


12 Kallmeyer, Lektúrekolleg, 133. 
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léxicos que hay en el sentido de composiciones de palabras que 
reaparecen periódicamente, es muy ventajoso confeccionar una 
matriz. En esa matriz se consignan aquellas expresiones con las que 
está asociado el lexema. 





RESUMEN DE LAS ETAPAS DE TRABAJO 
E INDICACIONES PARA EL MISMO 


Para determinar los componentes de significado de una palabra, hay 
que dar los siguientes pasos: 


- Confeccionar, con ayuda de una concordancia, la lista de los 
pasajes en los que aparece la palabra correspondiente. 


= Determinar en qué contexto se emplea la expresión que nos intere- 
sa. 


- Agrupar los textos en que aparece la palabra, según tipos de texto 
o géneros. 

- Mencionar las expresiones con las que la palabra esté asociada 
frecuentemente. 


- Confeccionar una lista de palabras con las que tenga un significa- 
do afín la palabra que investigamos, o que se opongan a ella en cuanto al 
significado. 


- Confeccionar una matriz en la que se consignen, en relación con 
las palabras comparables, las notas semánticas comunes y diferencian- 
tes. 


- Mencionar entonces las notas de significado que corresponden a la 
palabra que se investiga, y buscar en nuestra lengua vernácula una 
palabra que muestre una riqueza análoga en cuanto a notas de significa- 
do. 











3. Ejemplos 
Hd «Apóstol» 


Como vemos en la figura 16, el concepto de «apóstol» no está 
caracterizado en el Nuevo Testamento por las mismas notas. En los 
diversos escritos aparecen distintas notas características. 
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pasajes | Hch 1, 21s | Mc 6,7.30 | 1 Cor9,1 | Flp2,25 
Lc 6,13 | 1 Cor 15, 8 

Notas semánticas 
enviado + + $ + 
por Cristo + + + A 
por las comunidades - Es E + 
comunión con 

el Jesús terreno + - eS Pa 
encuentro con 

el Resucitado + + 38 a 
idéntico con el 

círculo de los doce + + E S 

















Figura 16. Notas semánticas de «apóstol». 


Por este estudio se explican las diferencias del título de «após- 
tol» en Pablo y en los Hch '”. 


3.2. nardíov en el Nuevo Testamento 


Con la expresión «niño» asocia toda persona determinados conte- 
nidos de significado, marcados todos ellos por la experiencia personal 
y el ambiente social y cultural. Para entender la expresión en el 
sentido en que la entiende el Nuevo Testamento, son muy útiles las 
diversas etapas de trabajo del análisis de la palabra y del análisis del 
motivo ''*, Desde el punto de vista estadístico, el Nuevo Testamento 
emplea el lexema xudiov 58 veces; el lexema aparece con frecuencia 
en los sinópticos: en Mt, 18 veces; en Mc, 12 veces; en Lc, 13 veces; 
en Jn, 3 veces; en Heb, 3 veces; en 1 Jn, 2 veces; en 1 Cor, una vez. 


e «Niño/-a» y expresiones afines 


La figura 17 nos da una primera visión de conjunto del significado 
de «niño/-a» y de expresiones de sentido afín. La distribución de las 
notas semánticas en las expresiones que siguen a continuación será 
distinta según el contexto. El signo + significa que hay que dar una 
nota o la nota opuesta a ella (masculino-femenino); el signo «p» indica 
que en algunos contextos es posible la nota correspondiente ''*. 


113 Véanse los comentarios sobre los Hechos de los apóstoles (Hch). 


1% El siguiente estudio expone-el análisis de semántica de la palabra que sirve 
de fundamento al artículo rardíov: EWNT 3, 9s. Pero las premisas metodológicas 
se han puesto de relieve más claramente de lo que lo hace el citado artículo del 
diccionario. Véase también el fascículo 29 de Semeia (1983), editado por D. Parte: 
Kingdom and Children. 


115 Véanse los correspondientes artículos del EWNT. 
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Pasajes [xaudiow | Poégoz | xopáúciov | mais | viós Duyám< 
Notas semánticas 
: 1 

masculino E + - + 4 - 
femenino E z + as - + 
edad + + + - - - 
parentesco + > - + + + 
relación de 

servicio - = - P - = 
metáfora p - - - Pp Pp 

L Al 














Figura 17. Notas semánticas de «niño/a». 


e «Niño», a la luz del contexto del género 


Para conocer el significado de esta palabra en el Nuevo Testa- 
mento, desempeñan un papel especial los tipos/géneros de texto en 
los que se utiliza este lexema. Una visión global en una concordan- 
cia nos muestra que la expresión aparece especialmente en las 
historias de la infancia de Mt y Le: Jesús es designado como «niño» 
(Mt, 9 veces; Le, 3 veces). En esos textos, la palabra «niño» tiene 
ante todo un significado de edad, por contraste con el significado 
de «adulto». Sin embargo, su matiz especial lo adquiere la expre- 
sión por el tipo de texto en que se utiliza: Mt 1-2 y Le 1-2 son 
«historias de la infancia», es decir, tipos de textos en los que la 
significación de un gran hombre se caracteriza ya por el hecho de 
que incluso la infancia de ese hombre aparece especialmente marca- 
da por la milagrosa conducción de Dios '". Y así la expresión 
«niño», en virtud del contexto de tipo de texto, adquiere entre otras * 
cosas la nota de «anticipación milagrosa de lo que ha de ser la vida 
posterior». 


La palabra puede adquirir también determinadas notas de signi- 
ficado por el hecho de ser utilizada en imágenes. Según Mt 11, 16s 
par Le 7, 32, la comparación con los niños debe inducir a una nueva 
conducta. Los oyentes de Jesús no deben parecerse a los niños que 
no quieren participar en el juego y que, por desgana, no quieren 
que se les invite ni a jugar a una boda ni a jugar a un entierro. Los 
oyentes deben comprender el momento propicio de la hora. Por 
tanto, «niño» —en este contexto— designa una conducta «falta de 
decisión y que lo rechaza todo». En Mc 10, 15 hay también una 
breve comparación: La entrada en el reino de Dios depende de la 


"% Sobre las historias de la infancia, véase especialmente L. Zani, Influsso del 
genere letterario midrashico su Mt 2, 1-12: StPar 19 (1972) 257-320. 
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condición de que «se acepte como niño» ese reino. El punto de 
comparación del «logion», muy discutido entre los especialistas, se 
deduce de la forma y del trasfondo de la historia contemporánea: 
Mc 10, 15 es una provocación paradójica. Jesús recoge la forma de 
las condiciones de admisión que eran corrientes en el judaísmo de 
la época, y en las que a un obrar de manera determinada se le 
promete un. resultado determinado, pero en vez de mencionar el 
cumplimiento de la ley, que era lo que todos habrían esperado, 
pone como ejemplo a un «niño», es decir, a una persona que no 
puede cumplir en absoluto la ley. Y, así, a pesar de conservarse la 
forma, se rompe la conexión entre el obrar y el resultado. «La 
proposición no informa directamente sobre lo que hay que hacer, 
sino que provoca para que se reflexione de nuevo sobre la conexión 
ente las obras y el resultado, afirmando que lo decisivo no son las 
obras» '”. Expresiones que en la tradición evangélica tienen un 
sentido con orientación parecida son «publicanos y pecadores»: 
gente que no guarda la ley. 


El término «niño» adquiere otra significación metafórica en Mc 
7, 275: Sólo los «hijos» [en griego, la misma palabra significa 
«niño» e «hijo»; lo mismo que en alemán «Kind»], no los perros, 
tienen derecho a recibir alimento de la mesa del padre de familia. Y, 
así, en este caso, «niño» (o «hijo») tiene la nota de significado: 
«aquel que tiene derecho». 


e «Niño» en el contexto de un campo léxico 


En Mc 10, 14 se les promete a los niños el reino de Dios: a ellos 
les pertenece ese reino. Con ello se cuenta a los niños entre aquel 
grupo de personas a quienes se les aplican los macarismos. Entre 
los receptores a quienes se promete el reino de Dios, se enumeran 
en el Nuevo Testamento: los menores de edad (Mt 11, 25), los 
niños y los pequeñitos (Mt 18, 1-14), los pobres, los que lloran, los 
no violentos, los humildes, los que aman la paz, los perseguidos 
por causa de la justicia (sermón de la montaña). El concepto 
opuesto lo constituyen los sabios (Mt 11, 25) ''*. Los niños perte- 
necen también al grupo de aquellas personas de quienes se han de 


1 Cita tomada de Egger, EWNT 3, 9s. El lugar paralelo de Mt 18, 4 convierte 
la provocación en una enseñanza, ya que el hecho de «ser niño» se interpreta como 
humildad, y las palabras acerca de la comunidad de la casa de Dios se sitúan bajo el 
signo del niño (Mt 18, 15). 


!!* Sobre el campo léxico relativo a esto, véase Frankemólle, Die Offenbarung 

e E : a 
an die Unmindigen: Biblische Handlungsanweisungen, 80-108, especialmente 895, 
995. 
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preocupar los discípulos (Mc 9, 37 par). Este grupo abarca a los 
publicanos y pecadores (véase Lc 15), a los enfermos, a los que 
tienen hambre, etc. (véase Mt 25). 


Otro acceso a la comprensión de la palabra «niño» nos lo 
proporciona el hecho de tener en cuenta la estructura narrativa, por 
ejemplo en relación con Mc 10, 13-16 ''?: El texto habla de cam- 
bios: los niños reciben la bendición, tienen derecho a entrar en el 
reino de Dios; los discípulos son, en un primer momento, los que 
se oponen a ello '”. Las relaciones entre los personajes van cam- 
biándose en el proceso de la acción. Se vence la separación, y se 
restablece la cercanía y la participación '”. Por medio de este 
contexto narrativo, se aclara también el significado de «niño». 


“e 
EL ANALISIS NARRATIVO 


Pertenece también al ámbito de la semántica el llamado análisis 
narrativo, que estudia la índole y la función de las narraciones '”. 
El análisis narrativo podría estudiarse también bajo el concepto de 
«semántica del texto», ya que se ocupa principalmente de dos líneas 
de sentido, a saber, de las acciones (línea de sentido de las palabras 
de «hacer») y de las personas que actúan. Por la importancia que 
tiene para los textos del Nuevo Testamento, que en amplios secto- 
res son textos narrativos, y por los problemas específicos de los 
textos narrativos, será preferible exponer en una sección especial de 
la semántica el análisis narrativo. : 


Como el análisis demuestra, está estrechamente vinculado con la 
pragmática del texto y se puede describir también en relación con ella. 


En las narraciones se relatan cambios de situaciones: un estado 
se modifica por la influencia de diversas fuerzas. Se describen 
sucesos/acciones que se suceden los unos a los otros en un orden 
determinado y que están vinculados unos con otros. Y se presenta a 


11% D, Parte, Jesus” Pronouncement about Entering the Kingdom like a child. A 
Structural Exegesis: Semeia 29 (1983) 3-42, especialmente 4-11. 


120 Sobre las oposiciones, véase Parte, Jesus” Pronouncement, 22-38, 39. 


12! Parte, Jesus” Pronouncement, 24s, determina, basándose en el análisis inter- 
no del texto, las oposiciones «unión-separación». Pero habría que investigar más 
minuciosamente las oposiciones observadas por él: «santo-profano» y «activo- 
pasivo». 


122 Greimas, Semantica strutturale, ofrece estudios muy extensos sobre textos 
Narrativos., 
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quienes llevan la acción y que actúan para que se produzcan cambios. 
Lo mismo que las acciones, los que llevan la acción se encuentran 
ahora en relación mutua. En la exposición, el narrador puede emplear 
variados recursos lingiísticos para dar efectividad a las narraciones 
conforme a sus deseos (conforme a su intención «pragmática»). 





El análisis narrativo investiga textos desde el aspecto de las acciones/se- 
cuencias de acciones narradas en ellos y de los que en ellos se presentan 
como portadores de la acción, y asimismo desde el aspecto de las relacio- 
nes que existen entre ellos. Además, el análisis narrativo pretende destacar 
los recursos lingiiísticos empleados en los textos bíblicos y de los que se 
sirve el narrador. 





A la vista de los intentos recientes de la investigación sobre las 
narraciones por poner de relieve sus estructuras fundamentales, 
será tarea del análisis de las narraciones bíblicas el investigar qué 
peculiaridades muestran esas narraciones, tanto por lo que respecta 
a la secuencia de acciones como a las fuerzas que actúan. Hay que 
elaborar, pues, una teoría narrativa adecuada a los textos bíblicos 
que corresponda a la índole específica del Nuevo Testamento (y de 
la Biblia en general) '?. 


Hay toda una serie de teorías narrativas elaboradas, pero como 
éstas muestran frecuentemente alto grado de abstracción, la metodo- 
logía que sólo pretenda ofrecer una iniciación no podrá hacer referen- 
cia sino a una selección de los métodos existentes a este respecto, 


Lecturas 


Nos ofrecen una visión de conjunto de los modelos de análisis 
narrativos: E. Gúlich - W. Raible, Linguistische Textmodelle, 192-314. 
Podemos ver análisis narrativos de textos bíblicos en los trabajos de H. 
]. Hauser, D. Mínguez y W. Egger. Sigue siendo una obra fundamen- 
tal: V. J. Propp, Morphologie des Márchens '**. 


En primer lugar, habrá que aclarar la terminología, que no es 
13 Egger, Nachfolge, 3. 


P Gúlich - Raible, Lingnistische Textmodelle, 192-314; V. J. Propp, Morfolo- 
gia della fiaba. Con un intervento di Claude Lévi-Strauss e una replica dellautore, a 
cura di G. L. Bravo (Turín 1966). Más bibliografía: R. Barthes, Introduction a 
Panalyse structurale des récits; Bremond, Logique du récit; W. Haubrich (ed.), 
Erzáblforschung. Theorien, Modelle und Methoden der Narrativik (Gotinga 1976); 
C. Kahrmann e.a., Erzábltextanalyse. Einfihrung in Grundlagen und Verfahren 
(Kronberg 1977); K. Kanzog, Erzablstrategie. Eine Einfúbrung in die Normeinú- 
bung des Erzáhlen (UTB 495; Heidelberg 1976); E. Lámmert (ed.), Erzáblfor- 
schung. Ein Symposion (Stuttgart 1982); K. Ehlich, Alltágliches Erzáblen, en K. 
Wegenast (ed.), Erzáblen fir Kinder. Erzáblen von Gott (Surtgart 1980). Estudios 
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uniforme ni mucho menos. ¿Hasta qué punto se diferencian la 
narración, la historia y el relato? '%, En adelante entenderemos por 
narración un texto que cuenta como elementos acciones y personas 
que llevan la acción. Dejaremos a un lado la referencia a la realidad 
(y a los problemas de la historicidad). 


La necesidad de comprender más precisamente la índole propia 
de las narraciones se deriva de la importancia que les corresponde 
en muchos aspectos: Por lo que respecta al mensaje bíblico, es 
característica una estructura fundamental narrativa '*, En el aspec- 
to antropológico, narrar es «una actividad fundamental, una activi- 
dad social, que sirve para la elaboración de vivencias y que debe 
constituir identidad social» '”. En muchas conversaciones de la 
vida cotidiana hay narraciones. Hay muchas cosas que no pueden 
comunicarse en absoluto sino a través de narraciones. Esto se aplica 
especialmente a las experiencias y a la historia de la vida de una 
persona, así como también a la historia de la familia y de la 
comunidad en la que la persona vive. Las historias ayudan mucho 
para que nos orientemos en nuestro mundo, para que nos compor- 
temos adecuadamente. Además, la comunidad de la Iglesia se en- 
tiende a sí misma como «comunidad narradora» en la que se 
transmiten por narración las palabras y los hechos de Jesús **, 


1. Los modelos de texto 
subyacentes al análisis narrativo 


“Tanto el método histórico-crítico como las teorías de la narrati- 
vidad propugnan modelos de textos, es decir, propugnan concep- 
ciones sobre la peculiaridad de los textos narrativos. En parte, esas 


exegéticos: ]. Calloud, L'analyse structurale du récit. Quelques éléments d'une 
méthode: FoiVie 73 (1974) 28-65; 1d., Structural Analysis of the Narrative (Filadel- 
fia 1976); Egger, Nachfolge, 6-48 (perspectiva de las teorías sobre la narración); E. 
Gittgemanns, Einleitende Bemerkungen zur strukturalen Erzablforschung: Ling- 
Bib] 23/24 (1973) 2-47; 1d., Narrative Analyse synoptischer Texte: LingBibl 25/26 
(1973) 50-73; Marguerat, Strukturale, Textlektiren; Hahn (ed.), Der Erzábler des 
Evangeliums. 


% y , ¿ £ o 

1% Kremer, Lazarus, 28, prefiere para la perícopa de Lázaro (Jn 11) el término 
«narración», ya que la «narración» está caracterizada por una estructura más marca- 
da que la «historia». 


Sobre la estructura fundamental narrativa del mensaje bíblico, véase entre 
otros E. Arens, Narrative Theologie und theologische Theorie des Erzáblens: KB1 
110 (1985) 866-871 (bibl.). 


2 Lewandowski, Wórterbuch, artículo Erzáblen. 


1% En este aspecto causaron gran sensación los siguientes artículos: H. Wein- 
rich, Narrative Theologie: Concilium 9 (1973) 329-334; ]. B. Metz, Kleine Apologic 
des Erzáblens: Ibíd., 334-341. 
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concepciones se refieren sólo a algunos factores que intervienen en 
la comunicación por medio de textos narrativos. También los tex- 
tos narrativos deben contemplarse en el campo total de la comuni- 
cación: hay un narrador que escribe un «texto narrativo» para el 
oyente, para influir en él de manera determinada. Habrá que aclarar 
en cada caso concreto hasta qué punto el texto narrado se refiere al 
mundo real o a un «mundo narrado» '?; habrá que aclarar también 
hasta qué punto coinciden el narrador real y el «narrador narrado», 
o bien el oyente real y el «oyente narrado» '*, 


Entre los diversos procedimientos de análisis, y dentro del 
marco de una iniciación a los métodos, no podremos exponer sino 
unos cuantos '*. El principio elegido por V. J. Propp para el 
análisis de los cuentos de hadas '* ha tenido amplia eficacia históri- 
ca. Las narraciones, para Propp, son combinaciones fijas de accio- 
nes y portadores de la acción. Según Propp,-para los cuentos de 
hadas son esenciales las «funciones», es decir, las acciones de los 
personajes que aparecen desde el punto de vista de su vinculación 
con el transcurso de la acción. Según Propp, el número de las 
«funciones» (así denomina Propp a las acciones en el cuento de 
hadas) es limitado y alcanza la cifra de 31 '*. Su orden de sucesión 
es siempre el mismo '*. Todos los cuentos de hadas son desarrollos 
y variantes de esa misma fórmula fundamental. El número de los 
personajes que actúan en el cuento de hadas asciende a 7; esos 
personajes se hallan en relaciones fijas unos con otros '%, así como 


1% Véase, a este propósito, J. Anderegg, Fiktion und Kommunikation (Gotinga 
1977). a 


10 Véase, a propósito de ello, entre otros autores: Iser, Der Akt des Lesens, 
50-66 (concepto de lectores y concepto del lector implícito); R. M. Fowler, Who /s 
«the Reader» of Mark's Gospel, 38-49 (véase anteriormente c. 1, nota 1). 


1! Más extensamente en Egger, Nachfolge, 8-48: a propósito de Propp, Dun- 
des, Bremond, Greimas, Giúttgemanns y Barthes. 


12 De ahora en adelante se citará la edición italiana (nota 124), porque en ella se 
aclararon algunos pasajes oscuros que había en la edición original, y la aclaración se 
efectuó en parte mediante correspondencia epistolar con Propp; véase lo que expone el 
editor con respecto al método de la traducción: 1bíd., 229s. La edición original rusa se 
publicó en Leningrado (1928); la traducción alemana: Morphologie des Márchens, en 
Munich (1972). La edición alemana contiene un artículo de colaboración escrito por E. 
Meletinskij, Zur strukturell-typologischen Erzáblforschung des Vollesmárchens, 179- 
214. Una iniciación a la vida y la obra nos la ofrece: R. Breimeyer, Vladimir Jakovlevi¿ 
Propp (1895-1970). Leben, Wirken und Bedeutsamkeit: LingBibl 15/16 (1972) 36-66. 
Véase más información bibliográfica en Egger, Nachfolgc, 7. 


ad Propp, Morfología, 27s. 
14 Ibíd., 28s. 


15 Ibíd., 855, menciona: antagonista, donante generoso, auxiliador, princesa (la 
hija del Zar) y su padre (una pareja), mensajero, héroe, falso héroe. 


148 La lectura bajo el aspecto sincrónico 


existe también una conexión determinada entre las funciones y los 
portadores de la acción '%. Sobre este principio, es decir, sobre el 
inventario de las acciones y de los personajes que actúan y de las 
estructuras existentes entre ellos, se basan muchos análisis moder- 
nos de textos narrativos |”. Esos análisis se esfuerzan muchas veces 
en efectuar una reducción del conjunto de la acción y en determinar 
con precisión la relación entre las personas actuantes **, 


Vamos a presentar ahora varios modelos que los investigadores 
desarrollaron siguiendo a Propp, y que pudieran subyacer a un 
análisis de un texto narrativo. Para ofrecer una perspectiva más 
clara, distinguimos aquí entre modelos que tienen en cuenta más 
bien las secuencias de la acción, y modelos que se fijan más bien en 
los personajes que llevan la acción. 


1.1. Modelos para el análisis 
de secuencias de acciones 


e La narración como apertura 


de posibilidades 


C. Bremond *”, en el análisis de narraciones, dedica especial- 
mente su interés a los puntos neurálgicos de la narración. En efecto, 
en toda narración habría puntos neurálgicos en los que se abren 
alternativas para el transcurso ulterior. Es importante para la com- 
prensión de las narraciones el tener en cuenta tales puntos decisi- 
vos. Es verdad que en la narración se cuenta únicamente una de las 
posibles alternativas. Sin embargo, en virtud de reflexiones lógicas 
y de experiencias generalizadas, y por la comparación con otras 
narraciones, se puede averiguar en qué lugares de la narración se 
abren alternativas. El esquema fundamental, representado en la 
figura 18, es denominado por Bremond «secuencia elemental» '. 


136 Ibíd., 85s, 105s. 


1 Una aplicación minuciosa intenta hacerla P. J. De Pomerol, 1] vangelo come 
racconto. Analisi morfologica del vangelo di Matteo (Turín 1983; traducción del 
francés: Quand un évangile nous est conté [Bruselas 1983). 


153 Sobre todo E. Gittgemanns, Einleitende Bemerkungen, ha desarrollado 
más este enfoque y ha confeccionado un repertorio de función transformada. 
También para el análisis de un texto narrativo bíblico son esenciales las constantes 
de una narración mencionadas por Propp, a saber, las acciones y los personajes que 
llevan la acción. 


1% Bremond, Logique du récit. Véase, a propósito de ello, Egger, Nachfolge, 
28-34 (bibl.). 


1% Bremond, Logique du récit, 131. 
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ají, Exito 
Actualización 
Situación que $ ñl a Fracaso 


abre una 


posibilidad Má 
No actualización 


Un ejemplo concreto 
curado 


llega el médico 


q llama al pues Py curado 
Alguien 


z no llega 
está enfermo el médico 


no llama 
al médico 


Figura 18. La secuencia elemental según Bremond. 


Este modelo nos invita a reflexionar sobre lo que habría sucedi- 
do si uno de los personajes que llevan la acción hubiera adoptado 
una decisión distinta. Esta representación gráfica de las alternativas 
de acción ofrecidas por el texto se efectúa por medio de un «árbol» 
de consecuencias. 


Un procedimiento de análisis orientado de esta manera es espe- 
cialmente adecuado para textos que tratan de decisiones. Pone en 
claro el significado de las alternativas y muestra las consecuencias 
de una decisión. Como la conexión entre el «hacer» y las «conse- 
cuencias» se cuenta entre las estructuras fundamentales de las na- 
rraciones bíblicas y de las instrucciones que nos da la Biblia, esta 
perspectiva es también muy apropiada para los textos bíblicos, 
como vemos también por el hecho de que Bremond mismo tome 
para el análisis muchos ejemplos de la Biblia '*. 


e La narración como combinación de motivos 
La clásica historia de las formas se ocupó ya de la cuestión 
acerca del transcurso de la acción, sobre todo en las historias de 


milagros. La atención se fija en las pequeñas unidades de acción de 
las que están compuestas las narraciones: una narración es una 


181 Jbíd., 234, 236, 244s, 257 y otros pasajes. 
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2. Realización del análisis narrativo 


Los modelos presentados son apropiados para su utilización en 
el análisis a modo de cuadro o cuestionario para el estudio de 
cualquier texto. Naturalmente, no todo cuadro o cuestionario vale 
para cualquier texto. Probando ese cuadro o cuestionario, se verá si 
pueden adquirirse ideas gracias a él. En generál, no toda forma de 
análisis narrativo será igualmente fecunda para el estudio de cual- 
quier texto bíblico. En el análisis de textos narrativos, lo primero 
que hay que hacer es transformar el texto en un objeto de investiga- 
ción homogéneo. 


2.1. La transformación del texto 
en un objeto homogéneo de investigación 


Como el análisis narrativo se limita metódicamente a las accio- 
nes y a los personajes que llevan la acción, es decir, analiza única- 
mente las estructuras de la acción y hace abstracción de otras 
estructuras (aunque, como es natural, el texto narrativo debe inves- 
tigarse también con los métodos del análisis lingúíístico-estilístico, 
del análisis semántico, etc.), el texto narrativo debe transformarse 
en objeto de investigación adecuado para semejante análisis. La 
transformación en una versión abreviada, que es necesaria para el 
análisis de textos narrativos largos, no suele ser necesaria en el caso 
de las narraciones bíblicas, ya que en ellas se trata de textos breves, 
en “cuyo análisis pueden tenerse en cuenta todos los elementos 
narrativos. Sin embargo, son necesarias dos formas de transforma- 
ción. 


e La transformación de discursos 
directos e indirectos 


Como en el análisis narrativo se investigan únicamente accio- 
nes, resulta que los discursos directos que se encuentran a menudo 
en las narraciones no son objeto directo del análisis narrativo. Sin 
embargo, los verbos de decir con que se introduce el discurso 
directo no deben eliminarse del análisis de la acción '**, porque esos 
verbos, como medios que son de ejercer influencia entre los perso- 
najes, suponen acción y por este motivo son importantes para el 
análisis narrativo. La lingúística emplea, a este respecto, la expre- 


** Como propone Mínguez, Pentecostés, 81. 
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sión «acción verbal» '”. Cuando alguien dice a otra persona: «¡Haz 
esto!», entonces la acción verbal es imponerle una «exigencia»; 
cuando le dice: «Si haces eso, tendrás que cargar con las consecuen- 
cias», entonces la acción verbal consistirá en una «advertencia». Por 
consiguiente, para lograr que sea fructífero para el análisis de textos 
narrativos el carácter de acción que se encierra en los verbos de 
decir, habrá que sustituir por una palabra de «acción» los verbos de 
decir juntamente con el discurso directo (o indirecto) que siga; por 
una palabra de «acción» —decimos— que exprese la correspondiente 
acción verbal. Tales acciones verbales pueden ser: preguntar, res- 
ponder, pedir, mandar, nombrar, aconsejar, amenazar, prometer, 
censurar, etc. 


» La transformación de la secuencia 
de acciones 


En la exposición de acciones, el narrador no está ligado a la 
secuencia cronológica o causal; siguiendo técnicas narrativas, pue- 
de narrar con posterioridad las razones que movieron a la acción, 
etc. Sin embargo, para el análisis narrativo hay que establecer el 
orden de sucesión o la secuencia de las acciones según las conexio- 
nes cronológicas, causales y lógicas. Esto significa que los suce- 
sos/acciones deben ordenarse de la misma manera que se sucedie- 
ron en el tiempo; significa, asimismo, que las causas deben ponerse 
antes de los efectos; y que deben realzarse claramente las oposicio- 
nes contradictorias o contrarias, por ejemplo la oposición entre el 
estado inicial y el resultado final. 


2.2. El análisis propiamente tal 


En el análisis propiamente tal, se investiga el texto desde el 
aspecto de la secuencia de la acción y desde el aspecto de los 
personajes que llevan la acción. 


e Determinación de los puntos neurálgicos 


Son puntos neurálgicos de la narración aquellos lugares en los 
que la acción pudo haber transcurrido de manera distinta a lo que 
se ha narrado. Algunos puntos neurálgicos son importantes; otros 
lo son menos. La exposición del análisis puede representarse en 
forma de árbol. 


17 Véase más adelante (pragmática). 
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combinación más o menos sólida de motivos (así se denominan los 
más diminutos elementos de la narración). Según sea la índole de la 


combinación, se podrá distinguir también entre los diferentes géne- 


ros y subgéneros '*, 


1.2. Modelos para el análisis de personajes 
que llevan la acción 


Se han presentado también diversos modelos para el análisis de 
las personas que actúan. 


1.2.1. El modelo de actantes 


Continuando el enfoque esbozado por Propp, vemos que Grei- 
mas *** define así más concretamente la relación entre las personas 
que actúan. Greimas habla de «actantes», y se refiere con ello a los 
actuantes en sus relaciones recíprocas (a las personas concretas que 
actúan, las llama él «actores»). Greimas reduce a tres pares el 
número de actantes: sujeto-objeto, emisor-receptor, auxiliador- 
adversario. El primer par tiene en común el plano del querer; el 
segundo par, el plano de la comunicación; el tercer par se cuenta 
entre las circunstancias de una acción. La figura 19 muestra los 
pares de actantes y su disposición como tales. 


12 Los análisis de motivos en las historias de milagros, tal como los efectuaba la 


historia de las formas, fueron desarrollados ulteriormente sobre todo por G. Theis- 
sen, Urchristliche Wundergeschichten. Ein Beitrag zur formgeschichtlichen Erfor- 
schung der synoptischen Evangelien (S'NT 8; Gútersloh 1974), y luego por Pesch - 
Kratz, So liest man synoptisch, 3, y X. Léon-Dufour, Structure et fonction du récit de 
miracle, en J. N. Aletti e.a., Les miracles de Jésms (París 1977) 289-353. La lista dada 
or Theissen, Windergeschichten, 82s, comprende cuatro grupos de motivos: entre 
os motivos introductorios se cuentan: 1) la llegada del taumaturgo; 2) la aparición 
de la multitud; la aparición de 3) los que están necesitados de ayuda; 4) los 
representantes; 5) los emisarios; 6) los adversarios; 7) la motivación para que 
aparezcan los antagonistas; entre los motivos expositivos se cuentan: 8) la caracteri- 
zación de la situación desgraciada; la aproximación al taumaturgo con 9) dificultad, 
10) postrándose ante él, 11) con clamores pidiendo ayuda, 12) con súplicas y 
expresiones de confianza; el rechazo por 13) incomprensión, 14) escepticismo y 
mofa, 15) crítica, 16) resistencia del nds conducta del taumaturgo con 17) 
excitación pneumática, 18) palabras de consuelo y aliento, 19) argumentación, 20) el 
hecho de sustraerse; entre los motivos centrales se cuentan: 21) la preparación 
escénica: la acción milagrosa 22) tocando, 23) pronunciando palabras que sanan, 24) 
pronunciando palabras que obran prodigios, 25) la oración, 26) la comprobación del 
milagro; entre los motivos finales se cuentan: 27) la demostración, 28) el despedir a 
la gente, 29) el mandamiento de mantener en secreto, 30) la admiración, 31) la 
aclamación, 32) la reacción de rechazo, 33) la divulgación de lo sucedido. 


1% Greimas, Semantica, 207-232. 
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dador —————— >> objeto ————————> receptor 


| 


auxiliador ——————F sujeto  é——————— adversario 


Figura 19. El modelo de actantes según Greimas. 


1.2.2. Modelo de comunicación e interacción 


Para explicar las relaciones entre las personas actuantes, es 
decir, para explicar las interacciones en una narración, nos será útil 
un modelo sencillo de interacción (figura 20). 


influye 
mediante 
influencia 
verbal o 
no verbal 


Actuante A en el otro 


reacción 


Figura 20. Un modelo de interacción. 


La influencia que el emisor ejerce sobre el receptor puede 
precisarse más valiéndose de una lista de las llamadas acciones 
verbales. Aduciremos algunos ejemplos: preguntar, responder, 
afirmar, describir, explicar, interpretar, saber, esperar, desear, man- 
tener en secreto, revelar, mandar, exigir, aconsejar, nombrar, dar 
gracias, etc. **, , 


Las relaciones entre las personas se explican por medio de 
preguntas sencillas: ¿Qué relación mantiene a con b? ¿Qué relación 
mantiene b con a?, etc. Tal modelo, relativamente sencillo, y tal 
cuadro de preguntas ayudan a describir las relaciones entre las 
personas actuantes, y a describir las interacciones en las que consis- 
te esencialmente la actuación humana **. 


1% Este análisis tiene por objeto los sucesos narrados (es decir, interiores al 
texto). En el análisis pragmático se estudiarán de nuevo las acciones consistentes en 
hablar. 


!% Aquí no podemos sino referirnos de pasada a otro modelo que ayuda a 
esclarecer las relaciones entre los personajes actuantes, a saber, el modelo del 
«campo de los personajes», propuesto por Gerd Theissen, Urchristliche Wunderge- 
schichten, 53-56. 
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* Determinación de las relaciones 
entre los personajes que llevan la acción 


Para determinar la posición de los diversos personajes que 
llevan la acción, lo primero que hay que hacer es confeccionar una 
lista de tales personajes. Para definir las relaciones entre los perso- 
najes actuantes, nos serán de utilidad las preguntas consignadas en 
la figura 21. 


quién ——— (da) ———=>> qué ———__— ya quién 


busca 


an 


quién ——— (ayuda) ——+ quién <— (obstaculiza) 





quién 


Figura 21. Determinación de los personajes que llevan la acción, 
segun el modelo de actantes. 


Este modelo es particularmente adecuado para narraciones que 
tratan de que se piden cosas; cuando en una narración el acento 
recae sobre las relaciones interhumanas, el esquema difícilmente 
será aplicable. Para este último caso es más apropiado un modelo 
de comunicación e interacción. 





RESUMEN DE LAS ETAPAS DE TRABAJO 
E INDICACIONES PARA EL MISMO 


Después de haber efectuado el análisis lingúístico-sintáctico y el análi- 
sis semántico del texto que se investiga, hay que dar los siguientes pasos en 
el análisis narrativo: 


e Establecer un objeto de investigación homogéneo 


- Subrayar primeramente las palabras de «acción» que haya en el 
texto. 


- Luego, sustituir los verbos de decir y los discursos directos e indirec- 
tos asociados con ellos; sustituirlos por verbos que expresen la índole de la 
influencia interhumana y que comuniquen al mismo tiempo el contenido 
del discurso sustituido. 


- Finalmente, hay que poner las acciones en una secuencia lógica, 
cronológica y causal, e indicar la oposición que exista entre el estado inicial 
y el resultado final de la secuencia de la acción narrada. 
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e Aplicación de esquemas 
de secuencia de acciones 


En la realización práctica del análisis narrativo son particularmente 
apropiados el modelo de los puntos neurálgicos de la narración según 


Bremond y el inventario de motivos según G. Theissen *, 


Qué esquema sea más adecuado para un texto determinado, eso es algo 
que sólo podrá decidirse mediante la aplicación misma. 


- Análisis de una narración según el modelo de Bremond. Determinar 
los puntos neurálgicos de la narración, es decir, aquellos lugares en que se 
adopta una decisión, y que influyen esencialmente en el transcurso ulterior 
de la narración. Mencionar las alternativas que se abren en esos puntos 
neurálgicos. 





Intentar consignar en el esquema de Bremond los elementos de la 
acción: 





Narrar la historia en una versión alternativa: Si en ese punto de la 
acción, uno de los personajes actuantes hubiera actuado de manera distin- 
ta, la historia habría transcurrido así: ... 


- Inventario de motivos. Valiéndose del esquema de motivos elabora- 
do por G. Theissen, determinar cuáles de esos motivos aparecen en la 
narración que se investiga. 


e Aplicación de esquemas relativos 
a los personajes que llevan la acción 


Por lo que respecta a los esquemas relativos a los personajes que llevan 
la acción, la aplicación de dichos esquemas a un texto concreto mostrará si 
los esquemas son apropiados para el análisis y en qué medida lo son. 


- Por lo que respecta al modelo de actantes según Greimas. Confeccio- 
nar la lista de los personajes que actúan y ordenar la lista según los 
portadores de la acción que actúen coordinadamente o que se hallen en 
Oposición. 








1% Para la aplicación de los restantes modelos presentados, sería necesaria una 
base teórica más amplia que no podemos ofrecer aquí. 
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Tratar de responder a estas preguntas con ayuda del texto: ¿Quién 
busca qué? ¿Quién da qué a quién? ¿Quién ayuda/quiere obstaculizar? En 
¿ ¿ 
caso de que pueda darse respuesta a estas preguntas (cosa que no ocurrirá 
necesariamente en cualquier texto), rellenar el esquema de Greimas: 





— Por lo que respecta al modelo de interacción. Determinar cuáles son 
las influencias que se narran en el texto y que se ejercen por acciones y por 
«acciones verbales». 


Esclarecer las relaciones entre los personajes actuantes, con ayuda de 
las siguientes preguntas: ¿Cómo se comporta a con respecto a b; b con 
respecto a a, etc.? 











3. Ejemplo: Mc 10, 46-52: 
Narración de un milagro 
como historia de fe ** 


El análisis narrativo debe ir precedido por el análisis lingúístico- 
estilístico y por el análisis semántico. A propósito de estas dos 
etapas de trabajo, haremos tan sólo unas cuantas observaciones 
importantes relativas al texto. 


Por lo que respecta al análisis estilístico y lingúístico, vemos 
que todas las frases están coordenadas paratácticamente por medio 
de xat; únicamente los v. 48 y 50 se enlazan con Óé. Los verbos se 
hallan, todos ellos, en formas finitas, con excepción de algunos 
pocos participios (v. 46, 47, 49 [dos veces], 50 [2 veces)]). En la 
narración, Mc pasa dos veces al presente histórico: en la introduc- 
ción (v. 46) y en la descripción del clamor con que la multitud llama 
al ciego (v. 49). El imperfecto, utilizado en los v. 46, 48 (2 veces) y 
52, expresa un comportamiento permanente, una acción duradera. 
En el discurso directo de los v. 49b y 52 encontramos dos casos de 
asíndeton. 


En el aspecto semántico se observan principalmente tres grupos 
de expresiones que, como líneas de sentido, recorren el texto y 
dejan en él su impronta: 


19 Stock, Umgang mit theologischen Texten, 85-93. 
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Verbos de movimiento (y de oposición al movimiento): 
llegar estar sentado, etc.; 
Verbos de llamar (y oposición) 
gritar, llamar callar 
Palabras para designar 
salvación/desgracia: 
ciego - ver 
salvar 


Las oposiciones más importantes del texto se hallan formuladas 
claramente al principio y al final del mismo: estar sentado, ciego, 
junto al camino —recibiendo la vista, seguir (a Jesús) por el camino. 
Por la transición de un estado al otro, transición que se hace posible 
por el hecho de pedir a gritos, se ve claramente lo que para Mc 
significa la «fe». Por consiguiente, Mc 10, 46-52 es una historia del 
éxito que tiene pedir a gritos. 

Después de la transformación del texto en un objeto de investi- 
gación homogéneo, se aplican al texto los diversos esquemas pro- 
puestos en el estudio de los modelos. 


3.1. Transformación del texto 


Apenas ofrece dificultades la transformación del texto en un 
objeto de investigación homogéneo: La unión de palabras «gritar + 
discurso directo (Jesús, Hijo de David, ten misericordia») (v. 475) 
debe transformarse en una expresión que enuncie no sólo la con- 
fianza en Jesús como hijo de David, sino también la súplica implo- 
rando misericordia. Parece que la expresión apropiada es «petición 
llena de confianza». Ofreceremos en perspectiva la transformación 
de las demás uniones de palabras: 


y. 49: Jesús dice: Llamadle hacer venir 

v. 49: llaman al ciego y le dicen: llamarle 
¡Anímate! ¡Levántate! ¡Te llama! 

v. 51: Jesús dice: ¿Qué quieres que preguntar qué deseo 
haga por ti? se tiene 

v. 51: le dice: Rabbuni, que recobre la responder, orar con 
vista plena confianza 

v. 52: dice: Vete, tu fe... conceder la petición 


La secuencia de las acciones es de orden cronológico y causal, 
de forma que no es necesario volver a ordenar las acciones para 
proceder al análisis. Claro que en este proceso de transformación 
quedan sin tenerse en cuenta muchos aspectos. 
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3.2. Aplicación de esquemas 


Mediante la aplicación de los esquemas desarrollados para el 
análisis de secuencias de acciones y de personajes que llevan la 
acción, se puede describir con más precisión la índole narrativa de 
Mc 10, 46-52. En los diversos esquemas se describen las posibilida- 
des y los límites de la aplicación. 


» Alternativas de la narración (según C. Bremond) 


Mc 10, 46-52 muestra muchísimos puntos neurálgicos en los 
que la narración habría podido proseguir de manera distinta. 


1) 2) 3) 4) 5) 6) 7) 
seguirle 
curación 
ser no 
gritar ely Hasta a seguirle 
fuerte 
Be bo salud 
nas o md 
amado 
e al no gritar 
más fuerte 
ad A la rare 
AO ranÓ obstáculo 
ciego y 
no gritar 


Figura 22. Alternativas de la narración en Mc 10, 46-52. 


En la figura 22 se han numerado los diversos pasos por los que 
avanza la acción. Los correspondientes lugares son también puntos 
neurálgicos de la secuencia de la acción, como vemos por considera- 
ciones generales («aquí la historia podría haber seguido adelante de 
una manera distinta») y principalmente por la comparación con otras 
narraciones en las que el hilo de la acción prosigue efectivamente de 
manera distinta (por ejemplo Mc 3, 1-6; 7, 27; 8, 11; 5, 19). 

1) Es la situación inicial (ciego; que está sentado); frente a esta 
situación se hallan 6) (= viendo) y 7) (= caminar) como Oposición. 
2) Significa: aprovechar la ocasión. 

3) Los obstáculos que tratan de impedir una petición aparecen en 
las historias normales de milagros (por ejemplo en Mc 3, 1-6). 


4) Se supera el obstáculo; de lo contrario, el ciego volvería a la 
posición 1). 





5) Reacción de Jesús a la petición. El hecho de que Jesús ponga 
objeciones a una petición aparece en Mc 7, 27 y cuando se le exigen 
milagros espectaculares (Mc 8, 115). 
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6) Es expresión de la fe que Jesús reclama aquí. 


7) Una alternativa sería que el hombre se hiciera misionero 
(como en Mc 5, 195). 


Con este modelo se captan bien las alternativas y las decisiones 
de las que habla el texto: el que elige clamar a Dios y elige la fe, 
consigue la salud. 


e La armazón de motivos 


El tener en cuenta los diversos motivos que aparecen en el 
texto, tal y como se expone en la figura 23 '%, nos permite también 
reconocer los pasos que va dando la acción. 





1. Indicación localizada de la situación, con la aparición del taumatur- 
go, de sus acompañantes (los discípulos) y de una muchedumbre de gente 
(v. 462b, motivos 1, 3, 4). 


2. Aparición del necesitado de ayuda (a quien se menciona por su 
nombre) con escasa caracterización de la necesidad (variante narrativa: el 
taumaturgo encuentra al necesitado de ayuda) (v. 46c, motivos 2, 11). 


3. Clamor pidiendo socorro (v. 47, motivo 14). 


4. Le mandan callar (lo hace la muchedumbre, motivo de los que 
obstaculizan) (v. 48ab, motuvo 12). 


5. Renovado clamor pidiendo socorro (v. 48cd; motivos 14, 15). 
6. Se entabla contacto, se le hace venir (v. 49ab, motivos 7, 10). 
7. Palabras de aliento y consuelo (v. 49cd, motivo 25). 

8. Preparación escénica (v. 50, motivo 29). 

9. Exploración (v. 51a, motivo 11). 

10. Súplica pidiendo la curación (v. 51b, motivo 15). * 


11. Palabras de curación: en forma de orden de que se marche y de 
reconocimiento de su fe (v. 52abc, motivos 32c, 25). 


12. Comprobación del milagro (v. 52d, motivo 37). 








13, Demostración (v. 52 d, motivo 39). 





Figura 23. La armazón de motivos 
en el relato de curación en Mc 10, 46-52. 
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Pesch - Kratz, So liest man synoptisch, 1, 79. 
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Según este modelo, se representan las diversas unidades meno- 
res de la acción, pero no aparecen muy claras la oposición y las 
alternativas (es decir, la estructura propiamente tal). El resultado 
del análisis es bastante apropiado para comparar este texto con 
otros textos analizados de manera análoga. 


e El modelo de actantes 


Los personajes que actúan son: Jesús —los discípulos — el ciego— 
la multitud. Las relaciones entre los personajes que actúan se 
pueden explicar claramente, en parte, según el modelo de actantes 
que aparece en la figura 24. 


Jesús ——_——> la vista ——————> el ciego 
la multitud (v. 49) —————>+  Bartimeo  —————— la multitud (v. 48!) 


Figura 24, Los personajes que actúan en Mc 10, 46-52. 


El modelo pone en claro las oposiciones entre los personajes 
que actúan, y diseña bien cómo la muchedumbre se oponía al 
principio, pero después prestó ayuda. También la fe presta ayuda. 
El modelo no es capaz de describir más detalladamente los proce- 
sos interpersonales que son importantes para este texto. 


+. Modelo de interacción 


La relación entre los personajes que actúan se indica en palabras 
clave. 


El ciego ante Jesús: petición llena de confianza 
ir en seguimiento 

Jesús ante el ciego: llamar 
curar 

La multitud ante el ciego: obstaculizar 


ayudar 
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Análisis pragmático 


El que habla con alguien o le envía un mensaje escrito se 
propone influir en el oyente/lector: Pretende sugerirle determina- 
das ideas, inducirle a cambiar de opinión, moverle a participar en 
sentimientos, conducirle a la adopción de determinadas formas de 
conducta, etc. El hablante está interesado en «servirse de su mensa- 
je para mover al oyente a una conducta adecuada a la situación. El 
oyente debe reaccionar ante el texto» '%. La llamada «pragmáti- 
ca» '% se dedica a estudiar los enunciados y textos lingúísticos, en 


cuanto tratan de influir en el oyente/lector. 





La pragmática del texto estudia la función dinámica de los textos ', es 
decir, las instrucciones para, la acción y la orientación del lector que se 
efectúa por medio de textos ** 








El objeto de investigación de la pragmática lo constituyen mu- 
chas veces textos (orales) encaminados al uso y procedentes de la 
actualidad, para lo cual existe en los lectores variado saber extratex- 
tual. Cuando se aplica a los textos bíblicos la problemática prag- 
mática, hay que tener en cuenta la circunstancia de que poseemos 
únicamente los textos, mientras que apenas existe el saber extratex- 


15! H. Weinrich, Kommunikation, Instruktion, Text: Sprache in Texten, 11-20, 
espec. 16. 

152 En griego, roGyua significa «acción». 
153 Van Dijk, Textwissenschaft, 68. 


15% La pragmática se entiende aquí dentro de un marco más estricto que, por 
ejemplo, en Breuer, Einfúbrung, y en Frankemólle, Kommunikatives Handeln. 
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tual o el «saber cotidiano» sobre la comunicación, que existía en el 
momento de la composición. Y, así, la orientación del lector se 
averigua únicamente por medio del texto mismo '*, 


Lecturas 


Nos ofrecen una iniciación a la pragmática la obra Funk-Kolleg 
Sprache, IL, 113-123, y la obra de miscelánea publicada bajo la direc- 
ción de O. Schober: Funktionen der Sprache '*. Hay investigaciones 
específicas en torno al Nuevo Testamento, especialmente por lo que se 
refiere a la retórica (particularmente en las cartas paulinas) '” y al 
empleo del lenguaje en las parábolas de Jesús '%, 


1. El modelo de texto 
para el análisis pragmático 


El análisis pragmático de textos escritos trata de responder a la 
o . 5y 
pregunta de por qué y para qué se compuso un escrito '”, El 


1% Puede sernos de cierta ayuda la eficacia histórica (Wirkungsgeschichte) de 


los textos, por cuanto ésta nos hace ver el potencial de sentido que se encierra en los 
textos y Jos efectos éstos producen. De esta manera se capta también la función 
dinámica de Jos textos. 


1% Además de los estudios sobre la teoría del texto (en la presente obra, en los 
c. 2-4), véanse especialmente las iniciaciones a la pragmática: Breuer, Einfiibrung; 
Funk-Kolleg Sprache, UL, 113-123; Kanzog, Erzáblstrategie; Schlieben-Lange, Prag- 
matik, y las secciones correspondientes en las siguientes obras: Akmajian - Demers 
- Harnish, Linguistica, 299-337; Van Dijk, Textwissenschaft; Leoni - Pigliaccio, 
Retorica e scienze del lingnaggio; Ple, Textwissenschaft, 79-99. Sobre la pragmática 
bíblica: E. Arens, Kommunikative Handlungen. Die paradigmatische Bedeutung 
der Gleichnisse Jesu fir eine Handlungstheorie (Diisseldorf 1982); Berger, Exegese, 
$ 14-17; D. Dormeyer, Der Sinn des Leidens Jesu. Historisch-kritische und text- 
pragmatische Analyse der Markuspassion (SBS 96; Stuttgart 1979); Egger, Nach- 
folge, 195-203; Frankemólle, Kommunikatives Handeln; Lack, Letture strutturalis- 
te, 25-28; Meynet, Initiation a la rhétorique biblique; Schweizer, Metaphorische 
Grammatik, 211-324; Parte, Paul's Faith and the Power of the Gospel; C.]. Reedy, 
Rhetorical Concerns and Argumentative Techniques in Matthean Pronouncement 
Stories (SBL SemPapers 1983); Theissen, Urchristliche Wundergeschichten, 229-297 
(trata sobre la función social, histórico-religiosa y existencial de las historias de 
milagros en el cristianismo primitivo); W. H. Wuellner, Der Jakobusbrief im Licht 
der Rhetorik und Textpragmatik: LingBibl 43 (1978) 5-66; D. Zeller, Zur Prag- 
matik der paulinischen Rechtfertigungslebre: ThPh 56 (1981) 204-217; 1d., Wunder 
und Bekenntnis. Zum Sitz im Leben urchristlicher Wundergeschichten: BZ 25 
(1981) 204-222; Id., Die Heilung des Aussátzigen (Mk 1, 40-45). Ein Beispiel 
bekennender und werbender Erzáhlung: TTHZ 93 (1984) 138-146. 


17 Sobre la retórica en Pablo, véase especialmente H.-D. Betz, Galatians 
(Filadelfia 1979). 


155 Véase especialmente Arens, Kommunikative Handlungen; Frankemóle, 
Kommunikatives Handeln. 


1% Véase Schlieben-Lange, Pragmatik, 97: «Para qué hablamos, y qué nos 
prometemos con ello». 
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enunciado lingúístico o el texto se entiende como instrumento 
utilizado por el autor no sólo para establecer comunicación lingúís- 
tica, sino también para influir en el lector con arreglo a la situación 
y para moverle a una determinada actuación. 


Como por medio del hablar/escribir se pueden lograr efectos, 
se entiende el hablar/escribir como una acción, comprendida, eso 
sí, en el sentido más amplio de la palabra: mediante el hablar/escri- 
bir se quiere que aparezcan actitudes, sentimientos y formas de 
conducta, y se pretende influir en tales actitudes, sentimientos y 
formas de conducta, y modificarlos. Hablar/escribir es también un 
obrar, en cuanto por ello se producen muy a menudo cambios 
incluso de las circunstancias, como sucede, por ejemplo, por obra 
de la redacción de un testamento, por un decreto de nombramien- 
to, etc. Para caracterizar este aspecto de acción que tiene el hablar, 
se introdujo la expresión «acción verbal», «acto verbal». A este 
respecto, se puede decir de la declaración escrita algo parecido a lo 
que se dice de las declaraciones verbales: podríamos hablar de 
«acciones escritas». 





La teoría pragmática del texto considera la redacción de un texto como 
«acción por medio del escribir» («acción escrita»), por cuanto se pretende 
que el texto influya en las relaciones entre el autor y el lector y en el 
contexto de la situación, para modificar tales relaciones y tal situación, 
consiguiéndolo así a veces. 








1.1. Funciones de los textos 
(fines para los que se utilizan) 


El que habla/escribe puede proponerse como finalidad diversas 
cosas: unas veces querrá sencillamente expresarse y hacer partícipes 
a otros de sus propios sentimientos; o querrá comunicar informa- 
ciones, o mover a la acción. Algunas veces, el escribir (por ejemplo, 
cuando se escriben unas sencillas palabras de saludo) servirá para el 
fin de hacer más profunda la unión entre dos personas '%, etc. Los 
fines que se propone el hablar no tienen por qué ser siempre 


conscientes; muchas veces se persiguen fines no inmediatos; preci- 


19% Véase la breve carta enviada desde Hermópolis en el siglo 1 de nuestra era: 


«Filia saluda al muy apreciado Apolonio. En cuanto encuentro personas que van a ir 
de viaje adonde tú estás, siento la necesidad de enviarte saludos y...» (aquí termina el 
fragmento de papiro). Tomado de ]. Hengstel (ed.), Papyri als Zeugnis des óffentli- 
chen und privaten Lebens (en griego y en alemán) (Darmstadt 1978) 85. 
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samente los fines del hablar son a menudo de naturaleza vaga y, 
más bien, etérea '%, 


Así, pues, el análisis pragmático parte de la observación de que 
las declaraciones lingúísticas y, por tanto, también los textos no 
deben considerarse sólo desde el aspecto del contenido, sino tam- 
bién desde el aspecto de la finalidad con que se utilizan '?. Según 
sea el contexto de la situación en que acontece una declaración, o a 
la que está destinado un texto, puede tener efectos diferentes una 
misma y única declaración. La palabra «llueve» puede ser, en un 
contexto, la respuesta a una pregunta sobre el tiempo que hace, y 
otra vez puede ser la negativa a una invitación a salir de paseo. 





El análisis pragmático distingue entre el contenido del enunciado (pro- 
posición), la finalidad de la utilización (función) y el efecto de un texto. 








Para sistematizar las distintas funciones de las declaraciones o 
textos, se propusieron diversos modelos '”. En consonancia con el 
modelo de comunicación propuesto en la sección «teoría del tex- 
to», y con sus factores: autor, lector, texto (como magnitud estruc- 
turada con un tema), código, canal, contexto de la situación, se 


pueden distinguir los siguientes fines de utilización, según sea el 


factor acentuado más intensamente por el escribir *%: 


— la función expresiva (emotiva), cuando se trata principalmen- 
te de la expresión de los sentimientos del emisor; 


— la función directiva (conativa), cuando se trata de un llama- 
miento dirigido al receptor; 


16! Schlieben-Lange, Pragmatik, 70. 


162 Muchas veces se hace diferencia (con cambiante terminología) entre el acto 


de la declaración, el contenido del enunciado (proposición), la finalidad con que se 
utiliza (ilocución) y el efecto logrado (perlocución); véase el compendio en Ulrich, 
Linguistische Grundbegriffe, a propósito de «Sprechakt» (acto vetall, La ilocución 
por ejemplo una promesa) puede a veces especificarse mediante un llamado verbo 
performativo (por ejemplo «Te prometo»). 


16% Muy significativo e influyente fue el modelo de órgano del lenguaje pro- 
puesto por Búbhler, Sprachtheorie, 28s: Las funciones del lenguaje son la expresión 
(fuerza sintomática de la dependencia en que el lenguaje se halla del emisor, cuya 
interioridad expresa), el llamamiento (como dirección que se quiere dar a la conduc- 
ta del oyente) y la representación (en virtud de la ordenación hacia los objetos). 


1é* El modelo de comunicación con los diversos factores y las funciones del 
enguaje están en consonancia con el modelo propuesto por R. Jakobson, Style and 
Language, 350-377; se han tomado de Lack, Letture strutturaliste, 25-28. La lista 
propuesta se confeccionó según Dell H. Hymes, Etbnographie des Sprechens, citado 
por Schober, Funktion, 18. Entre paréntesis figuran las correspondientes denominacio- 
nes en Jakobson, Style and Language, citadas por Lack, Letture strutturaliste, 25-28. 
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— la función referencial (información), cuando se trata de la 
representación de un tema; 


— la función contextual '%, cuando se trata de tener en cuenta el 
contexto de la situación (por ejemplo: «Lea usted la siguiente 
nota»); 


— la función poética, cuando la forma lingúística halla particu- 
lar interés; 


— la función de contacto (contacto-fática), cuando el contacto 
entre el emisor y el receptor se convierte principalmente en proble- 
ma (véase, por ejemplo, el «¡Oiga!» que se dice al comenzar una 
conversación telefónica); 


— la función metalingúística, cuando el texto mismo se convier- 
te en el «tema» (por ejemplo: «¿Qué significa esa palabra?»). 


Claro que pueden actuar al mismo tiempo varios fines de utili- 
zación o funciones, pero una u otra predominará. 


En las cartas paulinas sobre todo se encuentran ejemplos de las 
diversas funciones del lenguaje: 


— función de contacto del lenguaje: el encabezamiento de las 
cartas en el que se indica a quién van dirigidas, los saludos finales 
(con especial intensidad en Rom 16); Gál 4, 20: «Quisiera estar con 
vosotros ahora y hablar con vosotros de otra manera»; 


— función expresiva: por ejemplo la emotiva presentación que 
Pablo hace de sí mismo en 2 Cor 11; 


— función directiva: las numerosas y variadas instrucciones que 
Pablo da a las comunidades, principalmente en las secciones intro- 
ducidas por: «Os pido y os exhorto»; 


— función referencial: presentación de hechos; 


— función profética: por ejemplo 1 Cor 13; Rom 8, 31-39; 
habría que mencionar, además, la 


— función retórica, que aparece principalmente en Gál '%; y la 
» > 


165 Jakobson y Lack consideran en conjunto la representación de un tema y la 
cuenta en que se tiene el contexto de la situación. 


16% Berz, Galatians, teniendo en cuenta la antigua retórica, se dedica especial- 
mente al estudio de los recursos retóricos. 
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— tunción metalingúística: Gál 4, 24: «Esto es una alegoría 
(G2nyooo0Úneva)». 


1.2. Medios para dirigir 
(u orientar) al lector 


En los actos verbales / actos escritos hay que distinguir entre la 
instrucción y la estrategia. Por instrucción se entienden las indica- 
ciones que el texto da al lector para que éste pueda orientarse 
dentro del mismo y en la situación dada '”, y asimismo aquellas 
indicaciones que da el texto para que el lector sepa encuadrar debida- 
mente el mismo (por ejemplo: «Esto es una alegoría»: Gál 4, 24). 


Con el fin de dar eficacia a la instrucción, se emplea una 
estrategia, es decir, se utilizan determinados medios para alcanzar 
el fin. La palabra oral puede ir acompañada también de medios 
extralingúísticos (gestos, por ejemplo actitudes de súplica, etc.). En 
el caso de textos, el autor no dispone más que de medios lingúísti- 
cos. La elección de estos medios depende, entre otras cosas, de la 
capacidad de actuación lingúística del autor, de la situación existen- 
te en cuanto a la comunicación, de las formas de cortesía, de los 
convencionalismos, etc. Y, así, una orden puede formularse como 
deseo, como petición, como pregunta («¿Podría usted...?»). 





Se denomina estrategia al empleo de los medios lingiísticos para lograr 
el efecto. 





Las instrucciones están clarísimas cuando se formulan en impe- 
rativo, por ejemplo: «¡Cierra la ventana!». Pero una misma y única 
instrucción puede expresarse también de manera diferente, por 
ejemplo en enunciados (proposiciones) de contenido diverso, ver- 
bigracia como observación formulada lingúísticamente: «Hay co- 
rriente de aire», 0: «La ventana está abierta», o bien: «¿No ves que 
la ventana está abierta?». Como la forma lingúística de la instruc- 
ción puede. ser muy variada, habrá muchas veces en que sean 
necesarias informaciones adicionales para entender el sentido preci- 
so de la instrucción. En las declaraciones lingúísticas, el contexto es 
importante: Allá donde hay una estructura de autoridad, una súpli- 


1% Véase H. Weinrich, Textgrammatik der franzósischen Sprache (Stuttgart 
1982) 213. 
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ca puede ser una orden velada, etc. '*. Como ejemplo de orienta- 
ción del lector por medio de recursos lingúísticos, mencionemos el 
sermón de la montaña (Mt 5-7): En él encontramos provocación, 
maneras agudas de hablar, ejemplos, alusiones a la experiencia, 
formación de series '”, 


1.3. Condiciones para que se logre 
la acción lingúística 





Para que la acción pueda lograr mediante el hablar/escribir el efecto 
deseado, debe cumplirse siempre una serie de condiciones. 





Una orden que tenga sentido presupone siempre en el hablante 
una determinada situación, y luego presupone que el hablante está 
por encima de aquel a quien se dirige la palabra (derecho a dar 
instrucciones o autoridad para hacerlo), y presupone también el 
poder de aplicar sanciones para lograr que se cumpla la orden. Para 
dar un consejo que tenga sentido, hacen falta determinadas expe- 
riencias, conocimiento de la acción y de sus consecuencias, saber lo 
que le conviene al que busca consejo. En un auténtico consejo, el 
que lo solicita debe conservar su libertad de decisión; algunas veces 
será preciso mencionar expresamente esa libertad de decisión: «Te 
aconsejo, pero no te mando» (véase 1 Cor 7). Al prometer algo, el 
hablante debe saber que es capaz de cumplir lo prometido; debe 
saber también que el oyente da valor al hecho de recibir algo (de lo 
contrario, la promesa sería, a lo sumo, una amenaza). 





La acción por medio del hablar/escribir es una acción que depende 
decisivamente del contexto de comunicación y del contexto vital; y en esto 
depende, a su vez, especialísimamente de las estructuras de comunicación 
que existan entre el emisor y el receptor. 








De ahí se deducen consecuencias para el análisis de los textos 
bíblicos, textos en los cuales no existe muchas veces ningún «saber 
cotidiano» sobre el fin con que se utilizan: basándose en la simple 
forma de la declaración lingúística, sin conocimiento de las estruc- 
turas de autoridad y del contexto de la situación no puede determi- 


1é* Dieciocho variaciones de «¡Mónica, cierra la ventana!», en Funk-Kolleg 
Sprache, IL, 113s. 


1% Véase Egger, Handlungsorientierte Anslegung, 135s. 
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narse el acto verbal existente en una declaración. Tan sólo cuando 
se conoce ya toda la estructura de comunicación y de autoridad, se 
ve patentemente si una declaración formulada como súplica es 
realmente una súplica o si se trata de una orden velada. 


El análisis trata también de dilucidar qué condiciones sociológi- 
cas influyen en el acto de hablar y escribir, dentro de la correspon- 
diente situación de comunicación y de acción. Por esta razón, el 
análisis pragmático presupone el punto de vista histórico y el punto 
de vista sociológico '””. Y, así, la pragmática, en sentido amplio, se 
puede entender como una perspectiva abarcante que hace justicia a 
la mayoría de los aspectos de un texto y que tiene en cuenta la 
integración de un texto en determinadas estructuras de comunica- 
ción '”. Al mismo tiempo, desde esa perspectiva pueden trazarse 
muchas líneas para el análisis de los tipos/géneros de textos. 


2. Realización del análisis pragmático 


En el caso de muchas declaraciones lingúísticas de la actualidad, 
se capta sin mayores esfuerzos el efecto que se pretende lograr, ya 
que mediante informaciones exteriores al texto se conocen las 
estructuras de comunicación y de autoridad existentes entre el 
hablante y el oyente, entre el autor y el lector. En el caso de los 
textos bíblicos no disponemos más que del texto. Así que tenemos 
que deducir del texto mismo la idea sobre el acto verbal de que se 
trata, la intención que persigue el autor, de qué manera utiliza él los 
recursos lingúísticos para hacer reaccionar al lector. Por diversas 
referencias que hay en un texto puede conocerse la fuerza dinámica 
y la intención de mover que tiene el mismo. El método no puede 
aplicarse mecánicamente; no da más que indicaciones sobre la 
manera de lograr el objetivo del análisis pragmático. 


2.1. Hay acceso directo a la orientación del lector, cuando el 
autor mismo se manifiesta en este sentido. En los evangelios ocurre 
así en Lc 1, 1-4 y Jn 20, 30s. Según Jn 20, 30, la reacción del lector 
—pretendida por el autor- ante la lectura del texto es una confesión 
de fe en Jesús, que es el Mesías y el Hijo de Dios. En los textos 
paulinos se menciona a veces la índole misma del acto verbal, por 


17% 4, Frankemólle, Sozialetbik im Nenen Testament. Neuere Forschungs- 
tendenzen, offene Fragen und hermeneutische Anmerkungen: ThBerichte 14 (Zu- 
rich 1985) 15-88, espec. 65. Véase también H.-]. Venetz, Der Beitrag der Soziologie 
zur Lektire des Nenen Testaments. Eim Bericht: ThBerichte 13 (Zurich 1983) 
87-121. 


1! Véase Frankemólle, Sozialethik im Nenen Testament, 63-68. 
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ejemplo: «Os pido, os exhorto, os aliento», como sucede por 
ejemplo en las partes parenéticas de las cartas paulinas, en las que 
Pablo aduce a menudo la autoridad del Señor y subraya el carácter 
autoritativo de sus exhortaciones. 


2.2. La instrucción que da un texto puede verse ya por la 
forma lingúística, cuando la instrucción se expresa en imperativos. 
En efecto, los imperativos son una instrucción particularmente 
clara para la adopción de determinadas formas de pensar y de 
conducirse '?: «Haya en vosotros los mismos sentimientos que...» 
(Flp 2, 5); «No os preocupéis...» (Mt 6, 25). Se entienden muy bien 
como instrucciones las amenazas y las advertencias. Y lo mismo se 
diga cuando se emplea el esquema hacer/resultado («El que hace..., 
ese tal...»; «el que no hace..., ese tal..»). Aparece entonces clara- 
mente el esquema de instrucción. 


2.3. La instrucción del texto se puede reconocer también por 
los valores que se expresan en el mismo, y también por la conducta 
de aquellas personas cuyos actos se presentan más o menos clara- 
mente como ejempla en el texto. Así, Jn presenta ante el lector 
muchas figuras en las que éste podrá ver una fe ejemplar (Jn 4: la 
samaritana que llega a creer en Jesús; Jn 9: el ciego que fue curado; 
véase también Mc 10, 46-52: Bartimeo va en seguimiento de Jesús). 


2.4. Un problema especial es la función dinámica de las narra- 
ciones. Es verdad que las narraciones no deben entenderse como 
instrucción directa. Las palabras que una persona actuante dirige a 
otra en una narración no van dirigidas directamente al lector de la 
historia, y, no obstante, una narración da al oyente muchas suge- 
rencias e incentivos para que piense de manera distinta. Ahora bien, 
en algunas narraciones, el narrador se dirige directamente al lector a 
través de los personajes mencionados en el texto (por ejemplo en Jn 
11, 4.255). En una narración se representa la solución del problema, 
y por ella el lector puede aprender cuál debe ser su conducta, si 
desea algo parecido. Asimismo, se representan diversas formas de 
conducta y papeles, con lo cual se hace al lector una oferta para que 
desempeñe aquel papel. Una historia presenta ante los ojos del 
lector unas posibilidades por las que él pudiera decidirse. A menu- 
do la narración (lo mismo que un drama) incita al oyente a identifi- 
carse inconscientemente con uno o con varios personajes, y en esos 
casos no sólo se habla al entendimiento, sino también al corazón 
del oyente. Por consiguiente, la función dinámica de las narracio- 
nes consiste en que éstas invitan a reflexionar sobre la propia 


12 Weinrich, Textgrammatik, 213. 
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conducta, a conocer alternativas, y a hacerle participar en los 
sufrimientos, en las alegrías y en las formas de conducta. 


2.5. Otro procedimiento para captar los efectos que trata de 
producir un texto, desde el aspecto de la acción verbal, consiste en 
establecer una coordinación entre las acciones verbales bíblicas y 
las acciones verbales que se producen en otros terrenos. Diversos 
autores han confeccionado listas de actos verbales que pueden 
utilizarse también para la descripción de textos bíblicos. Tomados 
de una lista preparada por Júrgen Habermas *, mencionaremos 
los siguientes grupos de actos verbales: 

= describir, relatar, comunicar, narrar, hacer observaciones, 
presentar contradicciones; 


— afirmar, asegurar, responder afirmativamente, negar, impug- 
nar; 


- revelar, desvelar, exponer, confesar, aparentar, negar; 
— mandar, exigir, pedir, requerir, exhortar, permitir, aconsejar, 
advertir, consolar; 


= saludar, felicitar, agradecer, etc. 





RESUMEN DE LAS ETAPAS DE TRABAJO 
Y DE LAS INDICACIONES PARA EL MISMO 


- — Las siguientes preguntas ayudarán a encontrar en el texto indicaciones 
de la orientación que el autor pretende dar al lector *?*; 
= Sobre el proceso de comunicación 
¿De qué proceso comunicativo se trata? 
¿Qué normas de comportamiento lingúístico y social se presuponen en 
el texto? 
- Sobre la orientación del lector 


¿Qué indicaciones expresas sobre la finalidad del hablar/escribir se 
encuentran en el texto? 


¿Qué instrucciones directas e indirectas para el pensar y el obrar de los 
lectores se encuentran en el texto? 














123 Habermas, citado por Schlieben-Lange, Pragmatik, 48s. 


1 Véase, a este propósito, Breuer, Einfúbrung, 212-220. 
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¿Hasta qué punto se hacen explícitos los problemas de la relación entre 
el autor y el lector? 


¿Qué valores presenta el texto ante los ojos del lector? 


Especialmente para la orientación del lector por medio de textos narra- 
uYoS: 


¿Con qué personajes que aparecen en el texto simpatiza el mismo? 
¿Hasta qué punto el texto hace patente a qué lector se dirige? 


¿Qué posibilidades de solución ofrece el texto para determinados 
problemas de la comunidad (o del lector)? 


¿Con qué personajes simpatiza (o se identifica) el lector? 


- Sobre los actos verbales 

Las preguntas siguientes son más apropiadas para textos paulinos; en lo 
que respecta al acto verbal «narrar», se aplican las preguntas expuestas más 
arriba, 

¿Quién habla/escribe, y qué credibilidad le corresponde? 

¿A qué normas de conducta se somete el círculo de destinatarios a 
quien se quiere dirigir la palabra? 





¿Qué indicaciones ofrece el texto sobre la estructura de autoridad 
existente entre el autor y los lectores? 





Mencionar, con ayuda de una lista (por ejemplo la de Habermas), 
algunos actos verbales que pudieran ser pertinentes para el texto que se 
examina, tales como «mandar, aconsejar, explicar, etc.». 


¿Qué condiciones deberán cumplirse para que el correspondiente acto 
verbal tenga éxito? 








3. Ejemplos 


3.1. 1 Cor 7: Un diálogo diferenciado 
con la comunidad 


1 Cor 7 *? es uno de aquellos textos en los que se hace explícita 
varias veces la relación entre Pablo como autor y los miembros de 


13 W/. Egger, Ebe und Jungfráulichkeit. 1 Kor 7 als Beispiel ethischer Argu- 
mentation des Apostels Paulus: Konferenzblatt (Brixen) 90 (1979) 89-97; N. Bau- 
mert, Ebelosigkeit und Ebe im Herrn. Eine neue Interpretation von 1 Kor 7 (FzB 
47; Wúrzburgo 1984). 
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la comunidad de Corinto, y en los que Pablo mismo se manifiesta 
con respecto a las formas elegidas para influir, mencionando los 
actos verbales que él emplea (confesión, mandato, súplica, opinión, 
consejo, etc.). Así que pueden definirse con precisión la intención 
subyacente al texto, la instrucción de los lectores y la reacción que 
se desea de los mismos. 


e Los destinatarios 


Pablo hace distinción clara entre los destinatarios a quienes se 
dirige en las diversas secciones de 1 Cor 7: Después de hablar sobre 
el peligro de inmoralidad (v. 1-7), él se dirige a las personas no 
casadas y a los viudos (v. 8s) '”*, a quienes aconseja que no se casen; 
luego se dirige a los casados, repitiendo entonces a los cristianos 
casados la prohibición del divorcio (v. 10s), al mismo tiempo que a 
las parejas en que uno de los cónyuges es pagano, les hace una 
concesión (v. 12-16); después se dirige a «todos» (v. 17-24), expre- 
sándoles el principio fundamental: «Cada uno permanezca donde 
Dios le llama» '”; luego se dirige a los «hermanos» (v. 25-35), 
recomendando una forma de vida célibe, pero, eso sí, recordando a 
los casados la vinculación que tienen con el cónyuge, y permitiendo 
a los solteros el matrimonio; finalmente, se dirige a grupos con 
problemas específicos (v. 36-40). 


e Actos verbales y papel de Pablo '* 


. 


En esta sección, Pablo mismo explica el alcance de sus afirma- 
ciones, precisando de qué actos verbales se trata: en el v. 6, Pablo 
habla de una concesión que se contrapone a un «mandato»; en el v. 
7 habla de lo que él «desearía»; en los v. 10 y 12 distingue él con 
toda precisión entre la instrucción de Jesús (a la que corresponde 
particular autoridad) y la norma que él mismo propone para casos 
matrimoniales difíciles. En el v. 17, la instrucción de que cada uno 
viva según la vocación que le ha sido concedida es declarada como 
instrucción válida no sólo para la comunidad de Corinto, sino para 
todás las comunidades («de validez universal para los cristianos»). 
Sobre la cuestión de las «vírgenes» en el v. 25 *”, Pablo no ha 


1 Según Baumert, Ebelosigkeit, 49-52, los v. 6-9 forman un conjunto único. 


17 Ibíd., 99. 


18 Para la explicación de los diversos actos verbales, véanse los comentarios 
sub loco y, principalmente, Baumert, Ebelosigkcit. 


1% Según Baumert, Ebelosigkeit, 162-164, se trata de un grupo concreto dentro 
de la comunidad. 
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recibido del Señor ningún mandamiento. Como razón para preferir 
la vida célibe, Pablo aduce la manera en que él mismo vive: él puede 
sostener una «opinión/idea» como persona calificada como digna 
de confianza por el Señor mismo. Pues bien, con ello, además de 
los actos verbales «concesión, deseo, instrucción del Señor, norma 
especial», se introduce también el acto verbal «idea, opinión». En el 
y. 26 se califica expresamente de opinión la idea de que debe 
preferirse la vida célibe. En el v. 32 se expresa que el deseo de Pablo 
es que las personas a quienes él se dirige estén libres de preocupa- 
ciones. En el v. 35, Pablo da a entender que su invitación a vivir una 
vida célibe no debe aplicarse a todo cristiano. Pablo está refiriéndo- 
se constantemente a que cada individuo «debe hallar la norma para 
la recta conducta en la calidad de su “vocación” espiritual, y por 
tanto en su propia disposición natural y en las circunstancias espe- 
ciales en que vive» '*. Pablo no desea que nadie corra peligro, sino 
que lo que quiere es ayudar. En el v. 40, Pablo se refiere a la 
propuesta de vivir célibe (dirigida en este caso a las viudas): idea 
que adquiere peso por la persona misma de Pablo. Por el contexto 
de la carta, la palabra «idea, opinión» adquiere el significado de 
«consejo», porque se trata de declaraciones en las que Pablo expre- 
sa cómo uno pudiera (no debiera necesariamente) comportarse en 
determinados casos. 


Mediante estas precisiones sobre el carácter vinculante de sus 
palabras y mediante la precisión de los actos verbales, el texto de 1 
Cor 7 adquiere su impronta característica. Se trata de un diálogo, 
muy diferenciado, de Pablo con su comunidad. Así como Pablo 
sabe hacer distinción entre los destinatarios de su carta, así también 
distingue él entre el peso que tienen sus distintas afirmaciones. Por 
eso, la idea que él tiene de que debe preferirse la vida célibe no le 
lleva a dar carácter absoluto a esta instrucción o a convertirla en 
mandamiento. 


3.2. Flm: Instrucción sobre 
la fraternidad de hermanos '* 


El contexto de la situación y el contexto de la acción, sobre el 
que pretende influir la carta a Filemón, es una sociedad que consi- 
deraba la esclavitud como cosa obvia. En esa sociedad hay personas 
que poseen esclavos y, no obstante, se han convertido al cristianis- 


10 Ibíd., 338. 


18% Para el análisis lingúístico-sintáctico de Flm, véase el c. 8. 


174 La lectura bajo el aspecto sincrónico 


mo, y hay «Iglesias domésticas» o Iglesias que celebran sus reunio- 
nes en una casa particular. 


e Instrucciones del texto 


Las instrucciones las da Pablo, en parte, en imperativos (v. 175): 
las relaciones personales que existen entre Filemón y Pablo deben 
extenderse también a Onésimo. La instrucción no pretende la 
supresión de la esclavitud, sino establecer una relación de hermanos 
tanto en las condiciones sociales como en la presencia del Señor '*, 
Además de darlas en imperativos, Pablo da también instrucciones 
exponiendo el nuevo sistema de valores que tiene vigencia en ese 
grupo '*. Se ponen en claro las nuevas relaciones y estructuras de 
comunicación haciéndose referencia a la relación Pablo- Onésimo y 
mencionando también a Jesucristo. La instrucción de que Onésimo 
sería ahora un hermano amado no debe entenderse como enuncia- 
do puramente religioso en el sentido de que todos los hombres son 
iguales ante Dios, sino como instrucción para introducir cambios 
sociales. Más detalles sobre los cambios sociales que se pusieron en 
marcha gracias al mensaje cristiano, podemos verlos en Gál 3, 28; 1 
Cor 7, 21-24 y 12, 13: ya no hay judío y griego, ya no hay esclavo y 
libre, ya no hay hombre y mujer. Mientras que la concepción de 
Pablo sobre la integración entre judíos y gentiles aparece claramen- 
te como superación del tabique de separación que impedía la comu- 
nión de mesa (Gál 2, 11-20), y, a través de la superación de las 
diferencias entre ricos y pobres (1 Cor 11, 11-20), aparece clara- 
mente como superación de abusos sociales, y la superación de los 
papeles sociales atribuidos estereotipadamente al hombre y a la 
mujer se ve en el papel asignado a las mujeres en las comunidades, 
hay poco que decir con respecto al cambio social en las relaciones 
con los esclavos cristianos. El contexto de la carta a Filemón nos 
hace ver que Pablo ve la solución del problema en la integración de 
todos en la comunidad doméstica (en la Iglesia que se reunía en tal 
o cual casa) y en la vinculación personal entre el amo de esclavos y 
éstos. 


!** «En la carne y en el Señor» debe traducirse, seguramente, de la manera más 


adecuada por: «En las relaciones sociales de la vida y en el nuevo ámbito de la vida 
abierto Pe la fe». Lingúísticamente se trata de lo que se llama un merismo: la 
totalidad se expresa por medio de dos partes. 


1 Sobre el sistema de valores que hay en las cartas paulinas en lo concerniente 
a la esclavitud, véase R. Gayer, Die Stellung der Sklaven in den paulinischen 
Gemeinden. Zugleich ein sozialgeschichtlich vergleichender Beitrag zur Wertung 
der Sklaven in der Antike (Berna 1976). 


Análisis pragmático 175 


e Las «acciones escritas» 


Los «actos escritos» que Pablo realiza en este texto están des- 
critos por Pablo mismo: se trata de una súplica. Pablo renuncia 
expresamente a poner en juego su propia autoridad apostólica (v. 
8-10). Es verdad que Pablo puede invocar la «autoridad» que le 
corresponde como anciano que se halla en prisión por Cristo. La 
súplica va acompañada por tantas razones, que el destinatario de tal 
carta difícilmente podrá resistirse. Con ello, el acto verbal se acerca 
a la índole de súplica con mención de numerosas razones convin- 
centes. Este acto verbal / escrito adquiere especialmente su índole 
propia y su vigor por el hecho de que se realiza ante la «comunidad 
doméstica» (ante la Iglesia que se reúne en una casa particular) y de 
que, por tanto, es, en cierto sentido, un acto público. Con ello le 
resultará aún más difícil a Filemón no acceder a la súplica. 


Para que el acto verbal se logre «como súplica presentada 
públicamente con mención de lo adecuado que sería acceder a ella», 
tienen que darse las siguientes condiciones: deseo de Pablo, dispo- 
sición de Filemón para escucharle, apoyo de la súplica por parte de 
la comunidad doméstica, razones convincentes (basadas en relacio- 
nes personales o en determinados hechos) que hagan sentir lo 
conveniente que es acceder a la súplica. 


La carta adquiere sobre todo un gran encarecimiento y una gran 
eficacia por las referencias que se hacen a la vinculación «cordial» 
que existe entre Pablo, Filemón y Onésimo. 


La estrategia utilizada en la carta para orientar al lector convier- 
te a esta carta en una pequeña obra maestra para convencer al lector 
de que deje de comportarse como «amo». 


11 


Análisis de las clases 
(tipos) de texto 


Toda comunidad lingúística desarrolla determinadas reglas 
para las situaciones de diálogo y de comunicación que se produ- 
cen frecuentemente: reglas según las cuales se efectúan las decla- 
raciones lingúísticas. Así, por ejemplo, hay en general formas 
fijas para la toma de contacto con el fin de entablar una conversa- 
ción (verbigracia los saludos iniciales). Las cartas se escriben con 
arreglo a un modelo determinado. Los tarjetones que comunican 
la próxima celebración de una boda y las esquelas que notifican 
un fallecimiento se redactan según determinados esquemas. De 
esos esquemas se pueden sacar conclusiones sobre el contexto 
sociocultural de los textos (por ejemplo las costumbres en caso 
de celebración de nupcias, etc.). «En todos estos casos, experien- 
cias e intenciones análogas crean formas lingúísticas parecidas 
dentro del mismo ámbito lingúístico (del mismo en el espacio y 
en el tiempo): formas lingúísticas que son típicas de la corres- 
pondiente situación» '* 


En la lingúística, a los grupos de textos con notas característi- 
cas comunes se los denomina «clases de texto». En la literatura, 
los problemas correspondientes se estudian bajo el concepto de 
«géneros» y en la exégesis histórico-crítica, bajo el concepto de 
«formas y géneros», «historia de las formas e historia de las 
tradiciones». 


18% Fohrer, Exegese, 83. 
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El análisis de las clases de texto o géneros se propone clasificar los 
textos que aparecen en el Nuevo Testamento y reunirlos en grupos de 
textos estructurados análogamente, determinando su índole propia y 
tratando de comprender el entorno social y los ámbitos de interacción 


en que se hallan integradas las clases de texto '*, 








Como, a pesar de las diversas relaciones y de algunas cuestio- 


nes en litigio que hay en el estudio de las clases de texto o de los 


géneros, se trata esencialmente de los mismos problemas '*, no 


se hará diferencia en lo sucesivo entre los dos conceptos de clase 
de texto y de género, y para simplificar las cosas se empleará el 
concepto de «clases de texto». Las clases de texto se estudiarán 
primeramente bajo el aspecto sincrónico '”. Mientras que en la 
historia tradicional de las formas no se distingue a menudo con 
precisión entre «forma» y «género» '*, en adelante entendere- 
mos por «forma» la configuración individual de un texto particu- 
lar, y por «clase de texto/género» lo que varios textos poseen en 
común. 


Lecturas 


Estudian las clases de texto K. W. Hempfer, Gattungstheorie, y 
E. Giúlich - W. Raible, Textsorten; y los problemas de la teoría 


18% Lohfink, Jetzt verstebe ich die Bibel (véase la nota 189), 29, describe con 
otras palabras (y otra terminología, en la que «crítica de las formas» significa algo 
parecido a lo que designamos por «análisis de las clases de texto») el mismo objeto: 
«La crítica pi formas no es más que descubrir, describir y, finalmente, definir en 
su intención lingúística y en su situación vital las formas fijas de la índole descrita 

ue se dan en la vida cotidiana o en la literatura, en los enunciados orales y escritos 

el ser humano». Claro está que, como acentúan con razón Strecker - Schnelle, 
Einfúbrung, 70, en la coordinación entre textos y géneros no deben desatenderse los 
elementos típicos del género que constituyen lo peculiar de un fragmento único. 


1% Sobre la equiparación entre clases de textos y géneros, véase Raible - 
Lockmann, Textsorten versus Gattungen: GermRomMonatsschrift 55, NF 24, 284- 
304. El hecho de que se trata de los mismos problemas, aparece también en el 
estudio de las clases de texto que hace Hempfer, Gattungstheorie (véase la nota 189), 
c. 4; véanse también las listas en Berger (véase la nota 189). 

187 En algunos libros de metodología no se distingue esto claramente; y, así, los 
géneros en Zimmermann, Methodenlebre, c. 3, se estudian bajo el epígrafe de «el 
método de la historia de las formas»; en Strecker - Schnelle, Einfííbrung, 67, bajo el 
epígrafe de «historia de las formas». 


18% Zimmermann, Methodenlebre, 133, entiende por «género» la forma que 
tiene más extensión y es más abarcadora, y por «forma» una unidad literaria más 
pequeña —fijada oralmente o por escrito, clasificando entonces entre los «géneros» 
a los evangelios, los Hechos, las cartas y los apocalipsis, y entre las «formas» a la 
tradición doctrinal y a la tradición histórica. 
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acerca de los géneros bíblicos los estudian K. Berger, Formgeschichte y 


F. Lentzen-Deis, Methodische Ueberlegungen zur Bestimmung litera- 


rischer Gattungen im Neuen Testament '*. 


1. El modelo de texto 
y el modelo de lectura subyacentes 
al análisis de las clases de texto 


En consonancia con la teoría del texto aquí propuesta, se 
estudiarán las clases de texto/géneros en relación íntima con la 
teoría de la comunicación y de la acción. La perspectiva histórica 
tradicional había acentuado ya la dependencia general o influen- 
ciación de los hablantes/escritores y de sus ideas teológicas por 
la correspondiente situación y por el correspondiente grupo de 
comunicación ', 


1% K. W. Hempfer, Gattungstheorie. Information und Synthese (UTB 133; 
Munich 1973); E. Gúlich - W. Raible, Textsorten. Differenzierungskriterien aus 
linguistischer Sicht (Wiesbaden ?1972); K. Berger, Hellenistische Gattungen und 
Neues Testament; W. Haase (ed.), Anfstieg und Niedergang der rómischen Welt, 11, 
25, 2 (Berlín 1984) 1.031-1.432 y Reg. 1831-1885; Id., Formgeschichte des Nenen 
Testaments (Heidelberg 1984); G. Lohfink, Jetzt verstebe ich die Bibel. Ein Sach- 
buch zur Formkritik (Stuttgart ''1986); G. Lentzen-Deis, Methodische Ueberlegun- 
gen zur Bestimmung literarischer Gattungen im Nenen Testament: Bib 62 (1981) 
mee q clásicos de la historia de las formas son: Bultmann, Dibelius y K. L. 
Schmidt. 


Más bibliografía: E. Gúlich - W. Raible, Textsortenprobleme: Linguistische 
Probleme der Textanalyse («Sprache der Gegenwart» 35; 1975); W. Raible, Gattun- 
gen als Textsorten: Poetica 12 (1980); H. Isenberg, Grundfragen der Texttypologic, 
en Danes - Viehweger (eds.), Ebenen der Textstruketur (Berlín, RDA, 1983; Akade- 
mie der Wissenschaften der DDR, Zentralinstitut fúr Sprachwissenschaft, Linguis- 
tische Studien Reihe A, 112) 303-342; 1d., Texttypen als Interaktionstypen: Zeit- 
schrift fir Germanistik (Leipzig) 5 (1984) 261-270; Kalverkámper, Orientierung zur 
Textlinguistik. “Trabajos exegéticos: G. Fohrer e.a., Exegese, $ 7; D. Hellholm, Das 
Visionenbuch des Hermas als Apokalypse. Formgeschichtliche und texttheoretische 
Studien zu einer literarischen Gattung, 1: Methodologische Vorúberlegungen und 
makrostrukturelle Textanalyse (CBib NT 13, 1; Lund 1980); K. Koch, Was ¿st 
Formgeschichte? Neue Wege der Bibelexegese (Neukirchen *1981); V. McKnight, 
What is Form Criticism? (Filadelfia); Richter, Exegese, 75-152 (Die Form; die 
Gattung); G. Schelbert, Wo stebt die Formgeschichte: Metboden der Evangelien- 
Exegese: ThBerichte 13 (Zurich 1985) 11-39; Strecker - Schnelle, Pron 
67-90; Zimmermann, Methodenlebre, c. 3; 1d., Formen und Gattungen im NT, en]. 
Schreiner (ed.), Emfiibrung in die Methoden der biblischen Exegese, 233-260. 


192 Véase Frankemólle, Sozialethik (véase c. 10, nota 170), 65. Berger, Exegese, 


134, exhorta a tener cierta prudencia en la clasificación sociológica. 
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1.1. El modelo de texto: 
clases de texto 
y actos vitales de la comunidad 





Por clases de textos se entienden grupos de textos que tienen en 


común determinadas notas *”, 





Como en toda comunidad lingúística, hubo en la Iglesia 
primitiva situaciones que se repetían con frecuencia y que con- 
dujeron a la formación de patrones lingúísticos fijos. Determina- 
das situaciones exigían dominio del lenguaje. Y, así, en la con- 
frontación con el judaísmo, determinadas formas de argumenta- 
ción demostraron ser adecuadas y se convirtieron de esta manera 
en «formas» fijas. 


Los textos del Nuevo Testamento, en virtud de la semejanza 
no sólo de contenido, sino también de configuración lingúística, 
de la intención de producir un efecto y del entorno social del que 
nacían, se pueden clasificar en grupos y reunir en grupos, en 
todo lo cual hay que tener en cuenta, para la descripción precisa, 
no sólo puntos de vista internos al texto, sino también, en conso- 
nancia con el enfoque de la teoría de la comunicación, puntos de 
vista externos al texto y relacionados con la situación de la 
comunicación. 





La semejanza característica de textos de una misma y única clase 
textual, en virtud de notas características comunes, debe darse no sólo 
en el plano lingúístico-sintáctico del texto, sino también en el plano 
semántico y de contenido y en el plano pragmático, Los textos de una 
misma clase textual están integrados en una situación vital («Sitz im 
Leben») semejante. 








Los textos pertenecen, además, a una misma y única clase 
textual, cuando son semejantes entre sí bajo el siguiente aspecto '”: 


1! Stammerjohann, Worterbuch, 496, define así la clase de texto: «Conjunto 
parcial de textos que pueden describirse y diferenciarse de otros conjuntos parciales 
de textos mediante determinadas notas comunes relevantes»; véase Fohrer, Exegese, 
84: «Prescindiéndose de la impronta individual de las unidades, se determinan en un 
proceso de abstracción las notas estructurales típicas que les son comunes y se 
describen como caracterización de un género». 


12 Véanse las correspondientes listas. Como ejemplo mencionaremos la lista 
que ofrece Zimmermann, Metbodenlebre, c. 3, II B: 
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— Muestran una estructura lingúístico-sintáctica parecida: 
esto puede referirse a elementos lingúísticos parecidos, por ejem- 
plo: «Quién de vosotros...», y tienen parecida secuencia de ele- 
mentos y estructura parecida. 


- Tienen una estructura semántica y narrativa parecida, por 
. . y . P . 
ejemplo son relatos de curación o de expulsión de demonios. 


— Tienen una intención parecida en cuanto a producir un 
efecto '”, 


— Muestran una situación vital parecida, es decir, han nacido 
de un entorno social parecido, de una parecida situación de 
comunicación, acción y vida, y así lo reflejan; mediante la inten- 
ción de producir un efecto, contribuyen a su vez a la consolida- 
ción/modificación de ese entorno o campo circundante. Los 
textos pueden llegar a ser eficaces en una serie de situaciones 
típicas. Tales son, por ejemplo: 


— Misión. 

- Confrontación con los demás grupos judíos o independi- 
zación del judaísmo. 

— Situación de minoría. 

- Discutidos puntos comunes entre judíos y gentiles. 


— Necesidad de organización y de conservación de la unidad 
dentro del grupo. 


— Grupos cristianos en competencia. 


El escándalo de la ignominiosa muerte de Jesús en la cruz. 


Aceptación de la estructura de la diáspora judía. 


- Los diversos géneros de los escritos del Nuevo Testamento comprenden: los 
evangelios, los Hechos de los apóstoles, las cartas y el apocalipsis. 

- Las «formas» comprenden: 1) los evangehos: a) la tradición de palabras: 
palabras proféticas, palabras de sabiduría, palabras sobre leyes, parábolas, palabras 
egóticas («yo...»), palabras que hablan de seguimiento, composiciones de palabras; 
b) la tradición de historias: paradigmas, litigios, relatos de milagros, narraciones 
históricas, la historia de la pasión, composiciones narrativas; 2) las cartas: a) mate- 
riales de las tradiciones litúrgicas: himnos, confesiones de fe, textos eucarísticos; b) 
materiales de las tradiciones parenéticas: catálogos de vicios y de virtudes, tablas de 
deberes domésticos, catálogos de obligaciones; c) las fórmulas: homología, fórmula 
de fe, fórmulas de loor y alabanza. 


195 K. Berger, Formgeschichte, 18s, clasifica los géneros según las funciones de 
los mismos: «textos simbuléuticos: se proponen mover al lector a la acción o a la 
omisión; textos epidéikticos: se quiere influir en el lector para que muestre ad- 
miración o aborrecimiento; se habla a su sensibilidad hacia los valores en el ámbito 
pre-moral; textos dikánicos: su finalidad consiste en lograr que se llegue a una 
decisión o en sugerir la decisión en una cuestión discutida». 
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Problemas con los carismáticos itinerantes. 


La relación con la opinión pública del paganismo. 


La santa cena. 


El bautismo. 


— Iniciación de neófitos, etc. '”. 


1.2. La lectura como diferenciación 
de las clases de texto 


El lector de un texto realiza ya en la primera lectura cierta 
diferenciación de los textos por sus clases. Por lo que respecta a 
los textos modernos, el saber cotidiano proporciona muchas 
veces las necesarias condiciones para clasificar adecuadamente el 
texto, y esta clasificación se realiza muchas veces de manera 
espontánea. La cuestión es distinta cuando se trata de textos 
antiguos: como las clases de texto se desarrollan siempre a partir 
de determinadas situaciones y se utilizan para el dominio de las 
mismas, hace falta un amplio saber cultural como condición para 
agrupar los textos de la antigúedad según clases textuales. 





En el caso de textos de la antigiedad, la clasificación de los textos en 
clases de texto presupone de manera especial un determinado saber 
cultural. 





Para una diferenciación científicamente fundada, hay que 
mencionar los criterios que conducen a la misma. Ahora bien, las 
clasificaciones de los géneros realizadas por la historia de las 
formas y por la historia de las tradiciones nos hacen echar de 
menos, muchas veces, la aplicación de criterios uniformes de 
diferenciación. En consonancia con ello está también muchas 
veces la manera de designar a los géneros: junto a denominacio- 
nes que se refieren al contenido (como «relato de un milagro», 
«historia de la pasión»), se utilizan también denominaciones que 
se refieren a la forma («parábolas», «aclamación», «cántico»). 


Para la diferenciación de las clases de texto no basta un solo 
criterio, por ejemplo la agrupación de todos los textos según su 
longitud o su semejanza, como tampoco basta una mera adición 
de criterios. Más bien, lo que hay que tener en cuenta es la 


19% La lista está tomada, con ligeras modificaciones, de Berger, Exegese, 113s. 


182 La lectura bajo el aspecto sincrónico 


relación entre los criterios '*. Tan sólo cuando se tengan en 
cuenta, en su relación mutua, las peculiaridades lingúístico-sin- 
tácticas, semánticas y pragmáticas, y la relación de las mismas 
con el campo social circundante, se podrá ya efectuar una dife- 
renciación de los textos. En todo ello le corresponde particular 
importancia a la función pragmática de los textos y a su relación 
con la «situación vital» («Sitz im Leben»); pues en ellas se 
expresa con especial claridad el carácter de acción del hablar/es- 
cribir 1%, 





Para diferenciar las clases de texto, hay que tener en cuenta, además 
de las peculiaridades lingiíístico-sintácticas y semánticas, sobre todo la 
función pragmática del texto como instrucción para la acción (en el 
sentido más amplio) y la situación vital como situación de comunicación 
y ámbito de interacción. Hay que poner en claro la conexión entre la 


instrucción para la acción y las situaciones típicas. 








1.3. Denominación de las clases de texto 
y listas 


En virtud de la gran variedad existente, apenas será posible 
establecer sistemáticamente una «tipología del texto» en la que 
todas las clases de texto queden catalogadas según puntos de 
vista uniformes. Promete más éxito un procedimiento que regis- 
tre sencillamente las clases de texto '”. En consonancia con ello, 
la mejor manera de denominarlas será fijarse en los aspectos en 
que puede determinarse la semejanza entre los textos, por ejem- 
plo «series» (secuencia seriada de frases parecidas), «historia de 
un milagro» (aspecto semántico y de contenido, con diferencia- 
ciones como «historia de curación», «historia de expulsión de 
demonios», etc.), «palabras de exhortación» (función pragmáti- 


15 Berger, Formgeschichte, 19; Hempfer, Gattungstheorie, 137-139. Hay que 
tener en cuenta los criterios internos al texto y los criterios externos al texto; véase 
Gúlich - Raible, Textsorten, 151. 


1% La configuración lingúiística y el contenido semántico no tienen la misma 


importancia, para la determinación del género, que la función pragmática y la 
situación. 


1% En contra de Isenberg, lo sostiene así E. Gúlich, Textsorten der Kommuni- 


kationspraxis, en W. Kallmeyer (ed.), Kommunikationstypologic. Handlungsmuster, 
Textsorten, Situationstypen. Jahrbuch 1985 des Institutes fiir deutsche Sprache (= 
Sprache der Gegenwart 67; Dússeldorf 1986) 15-46; H. Aust, Lesen. Ueberlegungen 
zum sprachlichen Verstehen (Tubinga 1979); Frank Kermode, The Genesis of 
Secrecy. On the Interpretative of Narrative (Cambridge MA/Londres, Harvard 
University Press 1979). 
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ca), «macarismos» (fórmula de introducción). Las denominacio- 
nes, claro está, no debieran ser demasiado generales, y, siempre 
que sea posible, deben dar a conocer cuál es su empleo típico de 
la situación '%, 

Una visión de conjunto de los géneros que aparecen en el 
Nuevo Testamento, tal como los han determinado los estudio- 
sos, puede verse en las obras que tratan sobre esta materia '”, 


2. Realización de la determinación 
de la clase de texto 





Los procedimientos tradicionales para determinar las clases de texto 
se orientan, en último término, a investigar en un grupo de textos los 
: 2 
elementos que son comunes a todos los textos de dicho grupo Y, 











La determinación de las clases de texto utiliza la comparación 
entre textos semejantes. Tal comparación exige, claro está, que 
primero se hayan investigado los textos que luego se van a 
comparar, y que se los haya investigado en el aspecto sintáctico- 
estilístico, en el aspecto semántico (de contenido), (en caso dado) 
en el aspecto narrativo y en el aspecto pragmático %*. Una vez 
determinadas las peculiaridades que tienen a este respecto los 
diversos textos, pueden determinarse, mediante la comparación 
de los textos elegidos, los elementos que son comunes a todos los 
textos. Esos elementos comunes que se han determinado entre 
los textos constituyen luego las notas características de la corres- 
pondiente clase de texto. Por consiguiente, para definir la clase 
de texto, se saca la suma de las observaciones efectuadas median- 
te el análisis lingiístico-sintáctico, semántico, narrativo y prag- 
mático de los diversos textos. En ocasiones, la definición de las 
clases de texto contribuye a que se comprenda mejor la función 


pragmática de un texto particular *%, 


1% Véase, a este propósito, Fohrer, Exegese, 92s. 


1% Remitimos especialmente a Bultmann, Geschichte der synoptischen Tradi- 
tion; Zimmermann, Methodenlebre; Berger, Formgeschichte des Neuen Testaments; 
Id., Hellenistische Gattungen im Neuen Testament; K. Berger - H. D. Preuss, 
Bibelkunde des Alten und Neuen Testaments, 1 (Heidelberg 1980) 475-502. 


2% Véase Hempler, Gattumgstheorie, 1365. 
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Richter, Exegese, 138; Fohrer, Exegese, 86. 


202 . o. 
No hay que pasar por alto, ni mucho menos, las desviaciones con que un 


texto particular se aparta de la índole propia de la clase de texto. 
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Es relativamente fácil observar los elementos comunes que 
existen entre los textos en el aspecto sintáctico-estilístico, de 
contenido y semántico, narrativo y pragmático; más difícil es 
determinar la «situación vital» («Sitz im Leben»), es decir, el 
campo circundante social del que ha nacido la clase correspon- 
diente de texto, y las interacciones para cuyo dominio quiere 
emplearse el texto. Habrá principalmente puntos de apoyo para 
determinar la «situación vital», cuando en el texto se mencionen 
determinadas instituciones o actos vitales de una comunidad, por 
ejemplo, en las cartas paulinas, los problemas relativos a la auto- 
ridad apostólica (Gál 1-2), a los colaboradores (Flp 2, 19-30), y 
otros problemas ?%, o cuando en los evangelios se mencione el 
círculo de los discípulos ?*. 


La mejor manera de designar a las clases de texto, mientras 
que no haya observaciones que hablen en contra, es atenerse a las 
listas de clases de texto y géneros que se ofrecen en las obras de 
investigación %%, 


Por razones de economía de trabajo, habrá que proponer 
ordinariamente al principiante que siga otro camino para deter- 
minar las clases de texto: después del análisis de la estructura 
lingúístico-sintáctica, semántica, (eventualmente narrativa) y 
pragmática, se intenta asignar el texto a una de las clases de texto 
determinadas hasta ahora por la investigación *, Claro está que 
en tal asignación existe el peligro de que se desatiendan determi- 
nadas peculiaridades del texto por precipitarse en hacer la asigna- 
ción. Precisamente en la determinación del género, el aferrarse a 
criterios rígidos de clasificación puede conducir a que se entien- 
da erróneamente el texto en cuestión. 


2% .-H. Ollrog, Paulus und seine Mitarbeiter. Untersuchungen zur Theorie 
und Praxis der paulinischen Mission (WMANT 50; Neukirchen 1979); A. Funk, 
Status und Rollen in den Paulusbricefen. Eine inhaltsanalytische Untersuchung zur 
Religionssoziologie (Innsbruck 1981); W. Egger, Die Mitarbeiter des Paulus. Hin- 
weise auf die Ordnung der Gemeinden in den Briefen des Apostels Paulus: Konfe- 
renzblatt (Brixen) 92 (1981) 12-17. 

20 A propósito de Mc: N. R. Petersen, Literary Criticism for New Testament 
Critics (Filadelfia 1978) 49-80. 


25 Fohrer, Exegese, 925; de manera distinta piensa Isenberg, Texttypen (véase 


la nota 189) 265s. 
2% Fohrer, Exegese, 92. 
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RESUMEN DE LAS ETAPAS DE TRABAJO 
Y DE LAS INSTRUCCIONES PARA EL MISMO 


Condición previa para comparar textos es que el lector logre prime- 
ro una visión de conjunto de las estructuras sintáctico-estilísticas, se- 
mánticas y de contenido, narrativas y pragmáticas de cada uno de los 
textos. Para determinar a qué clase textual pertenece un texto, hay que 
realizar las siguientes etapas de trabajo: 


- Buscar un texto que sea semejante del que se examina. Lo más 
fácil, al principio, es buscar textos parecidos porque sea parecido su 
respectivo contenido, por ejemplo relatos de milagros (especialmente 
relatos de curación y de expulsión de demonios), historias de vocación 
(Mc 1, 16-20 par). Las referencias a textos semejantes pueden hallarse en 
las referencias a textos paralelos, en las ediciones de la Biblia, y sobre 
todo en los comentarios a los diversos escritos del Nuevo Testamento. 


- Determinar, primeramente en el plano lingúístico-sintáctico y en 
el semántico, los puntos comunes que hay en los textos parecidos. Esos 
elementos comunes pueden referirse a fórmulas de introducción y fór- 
mulas finales, secuencia de elementos, personajes que actúan, etc. Con- 
feccionar una lista de los elementos comunes que hay en textos pareci- 
dos. 


- Luego hay que ampliar la comparación (que sigue situándose en el 
plano lingilístico-sintáctico y en el semántico y el narrativo) a otros 
textos parecidos. De esa comparación dimana el esquema característico 
de la correspondiente clase de texto. 


- Mencionar la función pragmática propia de esa clase de texto. 
Pueden ser muy útiles las siguientes preguntas: «¿Quién es el que habla? 
pr ) A P 2 € . . 
¿Quiénes son los oyentes? ¿Qué estado de ánimo domina en la situa- 

ción? ¿Qué efecto se trata de conseguir?» ?”, 


- Mencionar cuál es la «situación vital», es decir, el entorno social 
en el que ha nacido el texto, y mencionar la situación en que ese texto se 
utilizaba y en la que debía ejercer su eficacia. Las siguientes preguntas 
orientarán para encontrar la «situación vital»: ¿Qué instituciones se 
mencionan en esos textos y que desempeñaron un papel en la Iglesia 
primitiva? ¿Qué actos vitales de la comunidad se presuponen para 
semejante.texto? 











27 Fohrer, Exegese, 94, aduce estas preguntas a fin de comprender la «situación 
vital» («Sitz im Leben»); estas preguntas son también apropiadas para comprender 
la función pragmática. 
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3. Ejemplo: Los sumarios 
de la actividad de Jesús 
en el evangelio de Marcos ** 


Marcos ofrece en varios lugares de su evangelio breves com- 
pendios de la actividad de Jesús. Semejantes textos narrativos, 
que compendian varias cosas y presentan de manera general 
determinados rasgos de la actividad de Jesús y los destacan como 
característicos de él, se denominan, desde K. L. Schmidt, «suma- 
rios» (Sammelberichte) *”. La lista de los sumarios que aparecen 
en el evangelio de Marcos es: 1, 14s; 1,215; 1, 32-34; 1,39; 1, 45; 
2, 15; 2, 13; 3, 7-12; 4, 15; 6, 6b; 6, 30-34; 6, 53-56; 10, 1. Estos 
textos, en forma compendiada y generalizadora, hacen referencia 
a una extensión grande, grande en el tiempo y en la geografía, de 
la actividad de Jesús, y mayor de lo que en las narraciones 
particulares puede ofrecerse. 


Por una serie de peculiaridades, esos «sumarios» se distin- 
guen, como grupo de textos de índole especial, de las diversas 
perícopas y de las breves noticias sobre los caminos recorridos 
por Jesús: les falta, por un lado, la individualidad de las diversas 
perícopas, y se distinguen, por otro lado, de las meras introduc- 
ciones o palabras finales de transición a otro tema, por poseer 
cierta forma acabada y completa y por el contenido que es 
comprensible en sí mismo. 


e La índole lingiístico-sintáctica 


La generalización se consigue en primer lugar por medio de 
recursos lingúístico-sintácticos *%: con frecuencia se utilizan las ex- 
presiones trÓvtes, rÓdiv, L0Mot. El verbo se halla frecuentemente en 
imperfecto, es decir, en aquella forma verbal que expresa repetición y 
acción duradera. El deseo de ofrecer descripciones que sirvan de 


sumarios se traduce estilísticamente en el hecho de que los sumarios 


*% Bajo el aspecto de las clases de texto se estudian también en el c. 13 ejemplos 
de textos en el marco de la crítica de las tradiciones. 


2% Para un estudio detallado de los «sumarios», véase W. Egger, Frohbotschaft 
und Lebre. Die Sammelberichte des Wirkens Jesu im Markusevangelium (Frankfurt 
del Main 1976). Observaciones básicas sobre los sumarios pueden verse en K. L. 
Schmidt, Der Rahmen der Geschichte Jesu. 


+19 Véase Egger, Frobbotschaft, 1s. 
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Llegada de Jesus Tiempo Conducta Tiempo Acuvidad Tiempo 
Ind. de tiempo Ind. de lugar verbal" del pueblo verbal de Jesus verbal 
l, 14s después que Galilea A - - ANOÚOOELV Part 
1, 2ls sábado Cafarnaúun Pp - - DLOUOKELV l 
1, 32-34 al atardecer «a la puerta - traerle 1 Devurtevem. ExpPúlhev AA 
congregarse l OVA Tyuev 1 
1,39 - toda Galilea A - - xnovooE. Exp ev Part” 
l, 45" - o - (proclamar) A EJ EOÑHOLZ TÓMOLE NV 1 
2 de de nuevo, Cafarnaún A congregarse A Auhelv TOV AÓYov l 
varios días 
después 
2,13 de nuevo el mar A llegar l DIdUOKAELV l 
3, 7-12 - el mar A seguirle A elttev A 
llegar A ¿retina 1 
gritar (los demonios) 1 
Aa, ¡LS - el mar == congregarse 1 ozaro dDIdUOKEW A 
l a la orill 1 DIDUOKAEW l 
6, 6b a las aldeas a = DidÚOKELW Part” 
6, 30s' (discípulos) PA Héyerv Pp 
6, 32-34 - lugar solitario A reunirse AAAA ver-compasión AA 
fozaro basa 
6, 53-56 (después de Genesarer A afluir AAIL  owzeo0w 1 
caminar sobre 
las aguas) 
10, 1 - Judea P reunirse Pp DIdUOKELV 1 


"Se hace referencia sólo a los tiem 


b 


pos verbales de las oraciones principales: P(resente), Imperfecto), A(oristo), Participio). 
Corresponde, como se ve por el análisis concreto, a un imperfecto. 
Se contienen los tres elementos de los «sumarios», pero en otro orden de sucesión: asombro del pueblo como final a coro. 
Por el contexto narrativo, vale la indicación de lugar de Mc 1, 21. 
Otra secuencia narrativa: se reúne el pueblo como final a coro. 


Me 6, 30s es, al mismo tiempo, introducción a la retirada de Jesús y transición de la actividad de los discípulos (Mc 6, 7-13) a la 
perícopa de la multiplicación de los panes. También en 6, 30s se menciona a la multitud. 


Figura 25. Cuadro de la estructura de los «sumarios» en Marcos. 
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causan una sensación de mayor pesadez que las historias aisladas, ya 
que en aquéllos se acumulan los enunciados. 
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Por lo que respecta a la estructura *'', cada sumario, como 
puede verse en la figura 25, contiene por lo general tres elementos: 
una indicación sobre la llegada de Jesús a un lugar mencionado con 
precisión; la descripción de cómo la multitud se congrega en torno 
a Jesús; la descripción de la actividad de Jesús. 

Estos tres elementos se presentan casi siempre en el mismo 
orden de sucesión. A las tres partes corresponde también un em- 
pleo diferenciado de los tiempos verbales: en la noticia breve sobre 
la llegada de Jesús, el verbo suele hallarse en aoristo (o en presente 
histórico: Mc 1, 21; 10, 1); la conducta del pueblo se describe en 
distintos tiempos verbales (presente, aoristo, imperfecto, construc- 
ción perifrástica); la actividad de Jesús se describe en imperfecto (o 
en un participio equivalente al imperfecto). 


e La índole semántica 


Por el contenido y la semántica **, los «sumarios» ofrecen una 
generalización de la actividad de Jesús. Son muy marcadas las 
semejanzas entre los «sumarios» en cuanto a los contenidos (y al 
correspondiente vocabulario): se habla de la presencia de Jesús en 
un lugar; se habla siempre de la llegada de Jesús, utilizándose los 
vocablos ¿Adeiv (1, 14.39), eloghdeiv (1, 21; 1, 45; 2, 1), eloro- 
ogúsoda (1, 21), ¿Eshdelv (2, 13: 6, 54). Para describir la afluencia 
del pueblo se utilizan verbos de movimiento, y se designa a Jesús 
como meta a la que se dirigen las muchedumbres: 1100 avtóv (2, 
13; 3, 8; 4, 1; 6, 30; 10, 1). Según sea la actividad de Jesús que se 
narre, los «sumarios» se pueden reunir en los siguientes grupos: 
«sumarios» sobre curaciones (Mc 1, 32-34; 6, 53-56); «sumarios» 
sobre la predicación (1, 14s; 1, 39); «sumarios» de enseñanzas (1, 
215;2, 15;2,13;4, 15; 6, 6b; 6, 30-34; 10, 1); enunciados de carácter 
general sobre el hecho de que Jesús se mantuviera oculto (1, 45; 3, 
7-12). 


» La función pragmática 


Los «sumarios» no logran su función pragmática sino por el 
contexto global *'*. En primer lugar, esos resúmenes tienen la fun- 

Y Jbid., 27-31. 

2 Véase Ibid., 27-31. 

13 Véase 1bid., 162s. 
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ción de continuar la marcha de la acción: los «sumarios» de Mc 1, 
145.215.39.45 exponen la rápida difusión del evangelio. Los «suma- 
rios» de Mc 3, 7-12 y 4, 1s muestran qué dialéctica de revelación y 
ocultamiento recorre todo el evangelio. Los sumarios de enseñan- 
zas tienen las funciones de hacer que el lector no olvide el carácter 
permanente de la actividad de Jesús. 


Para el evangelista, los «sumarios» son un medio importante 
para estructurar su obra; esto se aplica especialmente a los sumarios 
de Mc 1, 14s; 3, 7-12 y a los dos sumarios de 6, 6b y 6, 30-34. La 
estructuración se efectúa principalmente porque estos sumarios son 
transiciones entre los bloques de materiales de la tradición. Son, al 
mismo tiempo, una mirada retrospectiva a lo que se ha dicho antes 
y una visión panorámica de lo que va a seguir; proporcionan al 
autor la posibilidad de hacer reflexiones: de esta manera, Marcos 


recobra la visión de conjunto de la acción *'*. 


La función pragmática más importante de los sumarios consiste 
en que el evangelista, mediante la repetición de los sumarios y de 
sus palabras clave xnoúcoew y didácnew, presenta al lector la 
suprema y más abarcante interpretación de la actividad de Jesús ?%, 
La actividad de Jesús es «buena nueva» y enseñanza. Y así es como 
el lector debe entender el evangelio. 


e La «situación vital» (Sitz im Leben) 


C. H. Dodd había supuesto que los sumarios que aparecen en el 
evangelio de Marcos eran un esbozo tradicional de la vida y obra de 
Jesús: ese esbozo habría tenido una función kerigmática y una 
«situación vital» correspondiente ?'*. Ahora bien, los sumarios (co- 
mo lo demuestra el análisis basado en la historia de la redacción) 
son esencialmente una creación redaccional ?”. Se hallan anclados 
en la totalidad del evangelio, y no en un contexto de comunicación 
de la comunidad primitiva. El campo circundante social, la «situa- 


21 Claro está que esto no se aplica en igual manera a todos los sumarios; véase 


Ibíd., 162s. 


215 Ibíd., 165-167. Sobre el complejo temático de la enseñanza en Mc, véase 
también Dschulnigg, Sprache, 359ss. 


216 C. H. Dodd, The Framework of the Gospel Narrative: ExpT 43 (1931- 
1932) 396-400. Sobre Dodd y sobre la discusión suscitada en torno a su tesis, véase 
Egger, Frobbotschaft, 13-17. 


217 Véase Egger, Frobbotschaft, passim; de la tradición proceden los sumarios 
de milagros en Mc 1, 32-34 y 6, 53-56. A propósito de Mc 3, 7-12, véase más 
adelante, c. 14. 
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ción vital» de los sumarios debe contemplarse en relación íntima 
con la totalidad del evangelio. Su lugar debe verse en aquella 
situación de comunicación y de vida, en la que el evangelio global 
dirige su mensaje al lector. Al evangelista lo que le interesa es 
asociar la tradición acerca de Jesús con el mensaje sobre la muerte y 
la resurrección. El ámbito de interacción y la «situación vital» del 
evangelio son una comunidad en la que, a la luz del kerigma de la 
muerte y la resurrección, se profundiza en la tradición acerca de 
Jesús. Esa profundización la proporciona Marcos ofreciendo una 
profundización «kerigmática» y «didáctica». 


IV 


LA LECTURA BAJO 
EL ASPECTO DIACRONICO 
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Los procedimientos sincrónicos de análisis abren el camino 
para llegar al sentido del texto mostrando las estructuras existentes 
en un texto; en cambio, los procedimientos de análisis diacrónico 
abren el acceso al texto dilucidando la prehistoria interna del mis- 
mo. Si se tienen en cuenta las relaciones dialécticas entre los fenó- 
menos del texto y las fuentes del mismo, se logrará un profundo 
conocimiento del texto: un conocimiento del que el hombre no 
puede prescindir '. Además, si nos adentramos en la historia de la 
formación de los textos del Nuevo Testamento, lograremos una 
visión honda de la vida de fe de las primeras comunidades cristianas 
y del esfuerzo de las mismas por interpretar la buena nueva del 
evangelio para situaciones nuevas. 


Las informaciones sobre la prehistoria de los textos del Nuevo 
Testamento hay que conseguirlas esencialmente con ayuda de los 
textos mismos. Es verdad que hay también otras noticias sobre ella 
(desde Papías de Hierápolis, etc.), pero esos testimonios plantean 
muchos problemas y necesitan, sobre todo, una revisión atenta con 
ayuda de los textos bíblicos ?. El acceso metódico a la historia de la 
formación de los textos del Nuevo Testamento consiste en reunir 
observaciones de las que puedan deducirse luego conclusiones 
sobre la historia de la formación de dichos textos. 


e El modelo de texto 
del análisis diacrónico 


Mientras que los procedimientos de análisis sincrónico contem- 
plan el texto bajo el aspecto de que el texto es parte de un proceso 
de comunicación dado en un momento determinado, y parte de 
una red múltiple de relaciones (dadas simultáneamente), los proce- 
dimientos de análisis diacrónico consideran el texto bajo el aspecto 
de su formación. 


NW. Babilas, Tradition und Interpretation (Munich 1971) 60. 


? Véanse las obras de introducción al Nuevo Testamento. 
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Los textos del Nuevo Testamento son resultado de un proceso, que 
duró bastante tiempo, de reelaboración y transmisión de textos ?, 





Los diversos métodos del análisis diacrónico corresponden, 
como vemos en la figura 26, a las etapas de la formación de los 
textos: 


Transmisión oral 


antes y después de pascua) mn 
y pa de Tes E Crítica de las tradiciones 


Narraciones sobre Jesús 
Fórmulas de fe y fórmulas 


de confesión de fe e Ñ 
Crítica literaria 


Composición por escrito (en etapas) Crítica de la redacción 


Figura 26. Etapas de la formación de los textos 
y métodos exegéticos. 


. Los métodos del análisis diacrónico 


Los propugnadores del método histórico-crítico elaboraron las 
etapas del método que hoy día se consideran clásicas: crítica tex- 
tual, crítica literaria, historia y crítica de las formas y de las tradi- 
ciones, historia y crítica de la redacción *. Claro que la exposición 
que vamos a ofrecer a continuación (y a diferencia del método 
histórico-crítico corriente) se limitará estrictamente al aspecto dia- 
crónico, es decir, a la reconstrucción de la historia de la formación 
de los textos del Nuevo Testamento ?. Algunas etapas de trabajo 
que se exponen en el método histórico-crítico, y que son más bien 
de naturaleza sincrónica, se estudiaron ya al exponer el análisis 
sincrónico. La crítica textual, por el lugar especial que ocupa, se 
estudió ya en la segunda parte. 


Por lo que respecta a la terminología técnica, que no siempre es 
uniforme, hay que tener en cuenta lo siguiente: el objetivo del 
análisis sincrónico es la reconstrucción del transcurso histórico a 


> Véase el c. 4. 


* Indudablemente, sería posible una integración mayor del método histórico- 
crítico en los procedimientos modernos del análisis; sin embargo, por razones 
didácticas, se estudiarán aparte los métodos tradicionales del método histórico- 
crítico, a fin de hacer practicable para el principiante el acceso a los estudios que 
tienen que ver con ese método. El método histórico-crítico distingue entre los 
aspectos sincrónicos y los diacrónicos en cuanto hace distinción a menudo entre 
crítica de los géneros e historia de los géneros, entre crítica de la redacción y 
composición e historia de la redacción. 


* El aspecto sincrónico de las clases de texto se estudió aparte. 
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través del cual los textos alcanzaron su forma definitiva. Las expre- 
siones «historia de las tradiciones e historia de la redacción» desig- 
nan este transcurso histórico. Con el fin de reconstruirlo, hay que 
hacer observaciones «críticas» con respecto al texto. A ellas se 
refieren las expresiones, favoritas hoy día, de «crítica literaria, 
crítica de las tradiciones y crítica de la redacción» *, Como en los 
estudios de investigación las diversas denominaciones no siempre 
significan lo mismo, dilucidaremos de la siguiente manera las ideas 
que sostenemos en la presente metodología. 


Con arreglo al modelo de teoría del texto, habrá que recorrer 
las siguientes etapas de trabajo: 


La crítica literaria investiga la versión existente del texto, con el 
fin de determinar eventualmente las fuentes literarias (escritas). 


La crítica de las tradiciones investiga la prehistoria de los textos 
bíblicos, en cuanto éstos se basan en tradiciones orales. Las conclu- 
siones a este respecto y las deducciones sobre la «situación vital» 
(«Sitz im Leben») de las unidades textuales transmitidas original- 
mente de manera aislada se basan en observaciones relativas al 
contexto, la forma y la clase textual de los textos del Nuevo 
Testamento. 


La crítica de la redacción investiga cómo el redactor creó una 
obra uniforme a base de los materiales que tenía a su disposición. 
La estimación del evangelista como autor era escasa al principio de 
la historia de las formas, ya que se consideraba al evangelista como 
simple compilador de tradiciones; no obstante, se contempló tam- 
bién la labor teológica de los evangelistas. 


Por lo que respecta al orden de sucesión de las etapas de trabajo, 
lo cierto es que no puede recorrerse una sola etapa sin ir acompaña- 
da de las demás. La crítica de la redacción puede considerarse más 
analíticamente y constituir así el comienzo de las etapas, o puede 
considerarse más de manera sintética y compendiadora: entonces se 
halla (como en la presente obra) al final de los procedimientos 
diacrónicos. 


* Esta reglamentación de la manera de hablar toma como punto de partida la 
siguiente base (que se entiende por el lenguaje corriente): «Por medio de observacio- 
nes críticas efectuadas en el texto, se puede reconstruir la historia de las tradiciones y 
de la redacción del texto». Por tanto, la «historia de las tradiciones / historia de la 
redacción» no es, según esta manera de hablar, la designación de un método; desde 
el punto de vista del lenguaje, son posibles las denominaciones: método de crítica de 
la redacción / método de historia de la redacción. Esta reglamentación de la manera 
de hablar no pretende resolver los problemas que se suscitan a este respecto, sino 
que lo único que quiere es exponer la terminología elegida en la presente obra. 
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La crítica literaria 


Búsqueda de la prehistoria escrita 
de los textos 


El autor de una obra literaria puede utilizar para la composición 
de su obra diversas fuentes y modelos. Cuando, al hacerlo así, 
ofrece los datos sobre el origen del material utilizado, como se hace 
hoy día por ejemplo en las obras científicas, en las que en notas se 
mencionan las fuentes, entonces el lector atiende a esta realidad. Sin 
embargo, existe también una utilización y reelaboración de mode- 
los, que no es conocible sin más. Claro que, aun en las obras que no 
indican las fuentes y modelos utilizados, hay a menudo algunos 
indicios que señalan la utilización de modelos. 


Las observaciones efectuadas principalmente en los evangelios 
sinópticos, y también en el evangelio de Juan y en algunas cartas 
paulinas, sugieren la idea de que una serie de «incongruencias» se 
debe a que en la composición de esos escritos se utilizaron fuentes 
escritas (y también orales). 





La crítica literaria investiga los textos del Nuevo Testamento para saber 
si, en su composición, se utilizaron fuentes escritas, y se propone la tarea 
de reconstruir esas fuentes y dilucidar los acentos de las mismas y su 
«situación vital», 








La tarea de la crítica es muy diversa: en los evangelios sinópti- 
cos trata de aclarar las relaciones de dependencia entre los sinópti- 
cos y de reconstruir las fuentes; en el evangelio de Juan, lo que hay 
que aclarar son las etapas de la redacción (reelaboración de fuentes, 
niveles de tradición y modelos); en las cartas que se nos han 
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transmitido con el nombre de Pablo, hay que investigar, por un 
lado, la cuestión de si algunas cartas son en realidad compilaciones 
de cartas que originalmente estuvieron separadas (así ocurre, por 
ejemplo, en relación con 1 y 2 Cor; 1 Tes; Flp), y, por otro lado, 
hay que investigar la cuestión acerca de una eventual dependencia 
de las cartas más tardías con respecto a las cartas anteriores (Ef con 
respecto a Col; 2 Tes con respecto a 1 Tes). Lo que es verdad con 
respecto a la crítica de Juan, se aplica también a otras investigacio- 
nes: «La crítica literaria no es fin en sí misma, sino que es única- 
mente un medio que ayuda para ver cuál es el proceso de formación 
de esa obra, y comprender al mismo tiempo la historia teológica de 
las comunidades joánicas» ?. 


La diferencia entre la crítica literaria y la crítica de las tradicio- 
nes está en consonancia, qué duda cabe, con el modelo teórico de la 
formación del texto; pero, en la práctica, no siempre se puede 
establecer separación entre ambas etapas metódicas. La crítica lite- 
raria se aplica más fácilmente a textos un tanto largos, redactados 
coherentemente. Esto está relacionado con el hecho de que, en 
textos un tanto largos, se determinan más fácilmente las notas 
características de la fijación por escrito. Las notas características de 
la fijación por escrito son: inenor sujeción de un texto a una forma 
rigurosa, y conexión de un texto breve con una unidad más extensa 
(por ejemplo referencia a la muerte de Jesús, que puede verse ya en 
Mc 3, 6 etc.) *. 


Lecturas 


Una iniciación a los métodos de la crítica literaria con ayuda de 
muchos ejemplos puede verse en M. E. Boismard - A. Lamouille, Aus 
der Werkstatt der Evangelisten. La siguiente obra está destinada a un 
estudio intenso y minucioso de los evangelios sinópticos: R. Pesch - R. 
Kratz, So liest man synoptisch ?. 


7 ]. Becker, Aus der Literatur zum Johannesevangelinm (1978-1980): ThR 47 
(1982) 294-301 (sobre la crítica literaria de Jn), especialmente 301. 


$ El problema de la transmisión oral / fijación por escrito está todavía por 
resolver; véase, a propósito, Gúttgemanns, Offene Fragen. 


2 Boismard - Lamouille, Aus der Werkstatt der Evangelisten; Pesch - Kratz, So 
liest man synoptisch. Véase también Richter, Exegese als Literaturwissenschaft, 
50-72; Fohrer e. a., Exegese des Alten Testaments, $ 5. Sobre las cartas paulinas, 
véase entre otros H. Merklein, Die Eibeitlichkeit des 1. Korintherbriefes: ZNW 75 
(1984) 153-183; J. Murphy - O”Connor, Interpolations in 1 Corinthians: CBQ 48 
(1986) 81-94; R. Pesch, Die Entdeckung des áltesten Paulusbriefes. Die Briefe an die 
Gemeinde der Thessalonicher (Friburgo 1984). Una reflexión sobre los métodos, 
basándose en un texto concreto, la ofrece también H.-]., Klauck, Die Frage der 
Súndenvergebung in der Perikope von der Heilung des Gelábmten (Mk 2, 1-12 par): 
BZ 25 (1981) 223-248. 
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1. Los modelos de texto 
y de lectura subyacentes 
al análisis de crítica literaria 


El problema de la utilización de fuentes escritas afecta, como ya 
se dijo, a numerosísimos escritos del Nuevo Testamento. Para los 
diversos escritos se han desarrollado diversos modelos que tratan 
de explicar el devenir literario de tales escritos. 


1.1. Modelos de texto 


Las teorías más importantes sobre la cuestión sinóptica son 
conocidas ya por las obras de introducción al Nuevo Testamento. 
La teoría clásica de las dos fuentes es considerada por muchos 
autores como una teoría tan segura, que esos autores no tratan 
siquiera de enfrentarse concretamente con otras teorías. Pero exis- 
ten también otras teorías: la teoría de las fuentes múltiples, la teoría 
de la «conflatio» de Marcos a base de Mateo y Lucas '. Hay, 
además, teorías especiales sobre la formación del evangelio de 
Marcos, y conviene tenerlas en cuenta ''. Por lo que respecta al 
evangelio de Juan, suele suponerse de manera casi universal que 
hubo varios estadios de desarrollo literario del texto. En cuanto a 
las fuentes utilizadas, se cuenta generalmente con una fuente de 
«semeia» y un relato de la pasión ”. 


Por lo que respecta a las cartas paulinas, hay muchísimos auto- 
res que hace ya bastante tiempo consideran 2 Cor y quizás también 
1 Cor como una compilación de varias cartas '”. Algo parecido se 
piensa también muy recientemente acerca de Flp y de 1 Tes '. En 
el caso de 2 Tes, hay que contar, evidentemente, con que esta carta 
depende literariamente de 1 Tes *. 


Las mencionadas teorías del texto ofrecen también muchas 
precisiones sobre los modelos correspondientes. Las diferencias 


12 Véanse, a este propósito, las obras de introducción. 
1! Por ejemplo, R. Pesch, Markus. 


12 Visión de conjunto del estado de la investigación: Becker, Aus der Literatur 
zum Johannesevangelinm. 


13 Un resumen de los problemas relativos a las cartas primera y segunda a los 
Corintios: G. Bornkamm, Panlus (Stuttgart 1969) 246-249. 


* Ultimamente, R. Pesch, Entdeckung, nota 9. 


15 Véase W. Trilling, Untersuchungen zum zweiten Thessalonicherbrief (Leip- 
zig 1972). 
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entre las teorías consisten en que se atribuye diversa importancia a 
algunos elementos observados en el texto. 


1.2. El modelo de lectura 


La reconstrucción de las fuentes utilizadas para confeccionar un 
texto no sólo es útil porque proporciona ideas sobre la historia de 
la formación del texto de que se trate, sino también porque tal 
reconstrucción da respuesta a problemas que se suscitan al leer un 
texto: algunas veces, el lector recibe la impresión de que un texto 
está sobrecargado de repeticiones; de que es difícil seguir el curso 
de las ideas, y de que no es fácil comprender sin más la lógica del 
texto, o de que al texto le falta coherencia. Como ocurre siempre en 
la exégesis, la lectura atenta resulta luego ser muy útil, porque con 
ella se reúnen las observaciones efectuadas al respecto, y de ellas se 
pueden sacar conclusiones. 


El modelo de lectura de la crítica literaria no es de por sí el 
modelo de lectura de un lector, porque no es muy posible que 
digamos leer a distintos niveles. Un modelo adecuado de lectura 
parte, más bien, de la experiencia del lector que siente las dificulta- 
des mencionadas y anda pensando luego sobre ellas **. 


2. Realización del análisis 
de crítica literaria 


Para averiguar con precisión las fuentes escritas utilizadas por 
un autor, los acentos teológicos que se dan en esas fuentes, y la 
«situación vital» de las mismas, conviene principalmente leer el 
texto con el fin de descubrir en él «tensiones», es decir, repeticiones 
perturbadoras, discontinuidades en el estilo, contradicciones inter- 
nas con respecto al contenido, etc. 


Cuando se observa que en el texto hay falta de coherencia, ello 
puede deberse a las fuentes utilizadas. Y, así, los criterios de crítica 
literaria son plenamente criterios de incoherencia ”. Claro está que 
la «colección de criterios que hablan contra la uniformidad del 
texto» '* no debe hallarse al principio del trabajo emprendido con 


'% Frankemólle, Kommunikatives Handeln, 23, siguiendo a B. van lersel, Der 
Exeget und dic Lingnistik: Concilium 14 (1978) 313-318, espec. 317. 


1 Merklein, Einbeitlichkeit, 157. 


15 Así describe Richter, Exegese, 48, el primer paso del método de crítica 
literaria. 
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un texto. Porque, en virtud de tal «disposición del ensayo», existe 
el peligro de que únicamente se descubran tensiones en el texto. 
Hace falta una instancia de control. Y esa instancia es el hecho de 
tener en cuenta también los factores de coherencia del texto ?”. 





En los estudios de investigación se mencionan como criterios que 
permiten determinar la existencia de fuentes: la interrupción de la cone- 
xión en un texto, las duplicaciones y repeticiones, las tensiones y contra- 
dicciones *, 








Estos criterios son reglas empíricas que permiten sacar una 
conclusión. Claro que, por regla general, un solo criterio no basta; 
tan sólo la concentración de indicios permite formular un juicio. 
Así como la coherencia de textos está producida por factores de 
indole diversa (a saber, por la coherencia en el plano lingúístico- 
sintáctico, en el plano semántico y en el plano pragmático, así como 
también por la conexión dada en virtud de la clase de texto), así 
también la incoherencia puede existir en distintos planos. La simple 
falta de coherencia en un plano no basta todavía para suponer que 
en un texto hay falta de uniformidad *. 


2.1. Observaciones sobre la interrupción de la 
conexión 


«Cuando un texto, coherente en sí, es interrumpido por las 
inserciones de una temática que le resulta extraña, entonces pode- 
mos deducir con alguna probabilidad que la primera versión del 
texto fue reelaborada» . Ejemplos de tales interrupciones son: 
Hch 5, 12b-14. interrumpe la conexión con Hch 5, 12a.15s; Hch 4, 
33 rompe la conexión con Hch 4, 22.345; Jn 13, 34s rompe la 
conexión con Jn 13, 33.36-38. Tal interrupción tiene a veces la 


consecuencia de que, después de la parte inserta, vuelvan a repetirse 


Y A esta exigencia de Merklein, Einbeitlichkeit, 1575, responde nuestra meto- 
dología, ya que considera que el primer paso del análisis consiste en determinar Jos 
factores de coherencia. Richter, Exegese als Literaturwissenschaft, y Fohrer, Exege- 
se, 25, creen que la crítica literaria es condición previa de todo análisis. Claro está 
que el análisis que busque los factores de coherencia no debe pasar por alto las 
tensiones y las repeticiones perturbadoras. 


% Véase Merklein, Einbeitlichkeit; Pesch, Entdeckung, a propósito de 1 Tes y 
Flp, y véanse también las obras de metodología. 


2! Merklein, Einbeitlichkeit, 158. 
2 Boismard-Lamouille, Aus der Werkstatt, 34. 
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las últimas palabras del texto original que preceden a la comple- 
mentación *. Ejemplos de tal «repetición» son Jn 18, 33.37: «Pilato 
dijo: ¿Tú eres el rey de los judíos? / ¿Así que tú eres rey?»; Mc 7, 
1.5: «Los fariseos y algunos / los escribas» *. Un papel muy 
destacado desempeñó en la investigación la interrupción que existe 
entre Jn 14, 31 y 18, 1.]n 14, 31 aparece como el final del discurso; 
no obstante, el discurso prosigue ?. 


2.2. Duplicaciones y repeticiones 


Por «duplicación y. repetición» se entiende la aparición repetida 
de unidades de texto, porciones de texto y composiciones de pala- 
bras que son parecidas por su lenguaje y su contenido *. Esos 
textos que aparecen varias veces son especialmente adecuados para 
esclarecer las relaciones literarias entre los textos. Desde el punto 
de vista del método, lo primero que hay que hacer es determinar en 
cada caso las concordancias y las diferencias. La determinación de 
las concordancias entre los textos sirve para demostrar la existencia 
de fuentes: las grandes concordancias entre los textos de la multi- 
plicación de los panes no se explican sino en el caso de que haya 
conexión mutua entre ambos textos. Las diferencias entre los textos 
ayuda entonces a conocer las relaciones de dependencia, para lo 
cual se aplica una regla empírica: será más reciente aquel texto que, 
por razón de las correcciones estilísticas y de la interpretación de 
los enunciados que contiene, deba considerarse como modificación 
del otro texto. Hay que hacer ver qué texto muestra modificaciones 
intencionadas: debe considerarse como más reciente (como com- 
puesto más tarde) aquel texto en el que pueda mostrarse que hay 
trasposición intencionada de las secuencias (por ejemplo, en Lc 4, 
16-30 con respecto a Mc 6, 1-6) o intencionadas modificaciones del 
lenguaje o del contenido (intencionadas quiere decir: realizadas en 
interés de la redacción global). Así, por ejemplo, Mt 13, 58: «y no 
hizo muchos milagros allí a causa de la incredulidad de ellos» puede 
entenderse como una corrección de fondo de Mc 6, 5.6: «y (Jesús). 
no pudo hacer allí ningún milagro; sólo sanó a unos pocos enfer- 
mos sobre los cuales puso sus manos. Y se maravilló de la incredu- 
lidad de ellos». Una refundición en sentido inverso sería difícil de 


> Ibíd., 29-34. 


2% Ibíd., 29-31. 
5 


m 


Véanse, a este propósito, los comentarios. 
26 Richter, Exegese, 51-55; Boismard-Lamouille, Ans der Werkstatt, 36-40. 


| 
| 


ee te rasero 
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concebir. De manera parecida, Mt 19, 17 es un texto en que se ha 
pulido el contenido de Mc 10, 18 ”. 


Por tanto, en los textos paralelos, denominados aquí «a» y «b», 
hay que investigar cuál es la modificación del texto que aparece más 
clara: si la modificación del texto «a» para convertirlo en «b», o la 
modificación del texto «b» para convertirlo en «a». 


Cuando textos enteros aparecen duplicados, eso es indicio de 
que se han utilizado fuentes; cuando se repiten porciones más 
pequeñas o expresiones dentro de un texto, eso no es siempre 
necesariamente un indicio de que se han utilizado fuentes, porque 
todo texto lleva consigo cierta redundancia en la manera de expre- 
sarse. 


2.3. Tensiones y contradicciones 


Un medio importante para probar la utilización de fuentes son 
las «tensiones y contradicciones en el texto» *, es decir, la falta de 
coherencia dentro de un texto. En la hipótesis de que un autor se 
haya esforzado por lograr la mayor coherencia posible de su texto, 
la falta de coherencia se atribuye a la circunstancia de que la 
reelaboración de una fuente deja a veces huellas, ya que el redactor 
no logró o no pretendió la completa reelaboración del texto. 


Ahora bien, es propia de todo texto, especialmente de los textos 
narrativos, cierta tensión, lo mismo que en todos los textos suele 
haber repeticiones. Por eso, las tensiones y repeticiones del texto 
son únicamente un indicio de fuentes cuando se trata de «tensiones 
incompatibles y de repeticiones perturbadoras» ”. Semejante ten- 
sión en el texto y una contradicción en virtud de datos que no 
concuerdan entre sí % existe, por ejemplo, en Mc 6, 45 y 6, 53: los 
discípulos navegan hacia Betsaida y llegan a Genesaret. Mc 6, 53-56 
es un llamado «sumario», es decir, una descripción resumida de la 
actividad de Jesús. Por de pronto, la circunstancia de que Mc, en 
este sumario (y a diferencia de lo que suele hacer en otras ocasio- 
nes), dé una localización exacta, está indicando ya que se trata de 


7 Véase W. G. Kiimmel, Einleitung in das Nene Testament, $ 5, 3.6, y los 
comentarios. 


2% Richter, Exegese, 55-59; Fohrer, Exegese, 455; Boismard-Lamouille, Aws der 
Werkstatt, 24-27, 40-45. 


2 Fohrer, Exegese, 46. 
1 Véase Richter, Exegese, 56. 
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una tradición. Y lo que, sobre todo, señala la existencia de una 
tradición es la circunstancia de que la referencia geográfica se halle 
en contradicción con la meta del viaje indicada en 6, 45 ?. 


En el texto se genera otra clase de tensiones por el hecho de que 
en el mismo se yuxtaponen elementos dispares. Tenemos un ejem- 
plo de ello en Mc 10, 23-27: aquí encontramos primeramente una 
«incongruencia y un duplicado», porque la afirmación de que es 
imposible que un rico «entre en el reino de Dios» está asociada con 
la afirmación de que absolutamente nadie podrá «ser salvo» ?. La 
primera afirmación está formulada mediante una imagen; la segun- 
da se enuncia en lenguaje teológico técnico *. La afirmación sobre 
el salvarse tiene un paralelo objetivo en Le 13, 23-24: es difícil para 
cualquiera llegar a salvarse *. 


Las tensiones en el texto se originan por contradicción en su 
contenido (por ejemplo, Jn 13, 36: «Señor, ¿a dónde vas?», a 
diferencia de Jn 16, 5: «Ninguno de vosotros me pregunta a dónde 
voy») y también por observaciones finales a las que el autor no se 
atiene (por ejemplo Jn 14, 31; 20, 305). 





SINTESIS E INDICACIONES 
PARA TRABAJAR EN EL 
ANALISIS DE CRITICA LITERARIA 


A propósito de esto, hay que hacer una observación preliminar: el 
primer paso es hacer una verificación exacta; para la interpretación de los 
datos que se hayan verificado, hay que prescindir de momento de un 
determinado modelo de texto. 


Son medios para el trabajo una sinopsis, una concordancia y una 
estadística de palabras. 


Condición previa para la reconstrucción de fuentes es el análisis sincró- 
nico de los textos correspondientes; hay que determinar la índole lingiiísti- 
co-sintáctica, la índole semántica y la índole pragmática de los textos, así 
como también el tipo de texto al que correspondan (siempre a reserva de 














% Véase en particular Egger, Frohbotschaft und Lebre, 135 (bibliografía). 


2 Boismard-Lamouille, Aus der Werkstatt, 80-82. 
% Véase Egger, Nachfolge, 191. 


% Boismard-Lamouille, Aus der Werkstatt, 82s. 
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que se introduzcan las modificaciones necesarias en virtud de la ad- 
quisición de nuevas ideas). Este análisis advierte sóbre las rupturas y 
tensiones en los textos. 


e El trabajo con los evangelios sinópticos 


Para determinar los elementos comunes de los textos que se estudian, 
puede ser muy útil comenzar marcando con colores las diversas palabras: 


subrayar de azul todo lo que es común a los tres sinópticos; 


subrayar de amarillo lo que es común a Mc y Mt; 


subrayar de verde lo que es común a Mc y Le; 


subrayar de rojo lo que es común a Mt y Lc, 
Luego hay que averiguar las diferencias entre los textos: ¿Se trata de 
= diferencias simplemente de lenguaje; 
- o hay también diferencias de contenido? 
- Ahora pueden describirse ya los acentos de los correspondientes pasa- 
jes: 
— en Me se trata más bien de...; 
— en Mt, de...; 
- en Lc, de... 


Finalmente, se sacan conclusiones: ¿En qué texto se sospecha más bien 
que ha habido reelaboración de otro texto? Pulir el lenguaje y desplazar los 
acentos en las afirmaciones son indicio de ello. 


e El trabajo con textos no sinópticos 


Después del análisis sincrónico, hay que examinar el texto para des- 
cubrir eventuales faltas de coherencia. Y hay que hacerlo en los diversos 
planos: 


En el plano lingúístico-sintáctico: 
- Interrupciones del texto y reanudación del mismo. 


- Vocabulario que el autor, por lo demás, no utiliza, pero que se 
encuentra en Otros textos. 


En el plano semántico: 
- Cambio abrupto e infundado de tema. 


- Temas que, por lo demás, son extraños para el redactor, pero que se 
encuentran en Otros textos. 














hl 
il 
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— Repeticiones perturbadoras. 

- Contradicciones en el texto. 

En el plano pragmático: 

- Tensión en la intención pragmática del texto. 
Tipo de texto: 

- Elementos extraños al género. 


- Tensiones con respecto a la «situación vital» presupuesta. 











3. Ejemplo: Jn 13, 34s: 
El mandamiento nuevo 


Una serie de observaciones lleva a la conclusión de que Jn 13, 
34s no se encuentra en un contexto original, sino que fue insertado 
con posterioridad en un texto ya existente *. 


En primer lugar, Jn 13, 34s interrumpe la conexión entre 13, 33 
y 13, 36. Los v. 31-33 y 36-38 hablan de que Jesús se marcha y de 
que Pedro está al lado de Jesús. El v. 36 enlaza directamente con el 
v. 33. Asimismo, los v. 36-38 no hacen referencia alguna al manda- 
miento nuevo de que se habla en los v. 34s %. Lingúísticamente, la 
expresión ywvdoxew év, que por lo demás no aparece en Jn, remite 
a 1 Jn 2, 7”. También la expresión de «mandamiento nuevo» 
aparece únicamente en 1 Jn 2, 7. Por su contenido temático, el 
significado de ¿vtol%, como instrucción moral, se diferencia del 
uso que por lo demás se hace de esta expresión en Jn 14, donde el 
contenido de la instrucción es guardar la palabra o las palabras de 
Jesús *. El tema del amor domina hasta tal punto 1 Jn, que este 
tema, juntamente con la fe, se convierte en la exhortación funda- 
mental %. Así que Jn 13, 34s se diferencia, por la «tendencia» y la 


Esta opinión la sostienen: R. Schnackenburg, Joh, 11, 59-61; ]. Becker, Job, 
4475; F. F. Segovia, The Structure, Tendenz, and Sitz im Leben of Jobn 13: 31-14, 
31: JBL 104 (1985) 491-493. 


% Schnackenburg, Job, III, 59. 

7 1]n2,3.5; 3, 16.19.24; 4, 2.13; 5, 2. 

3 Schnackenburg, Joh, HI, 59; Segovia, Structure, 491. 
% Schnackenburg, Job, UI, 59. 


La crítica literaria 205 


intención pragmática, del discurso de despedida de Jesús en Jn 
14%, 


Hay, pues, incoherencia en el plano lingúístico-sintáctico, en 
el plano semántico y en el plano pragmático. Esta observación 
lleva a la conclusión de que Jn 13, 34s es un fragmento insertado 
posteriormente. Por su procedencia, el mandamiento del amor 
nos señala hacia el grupo de la comunidad descrita en 1 Jn. El 
hecho de que el fragmento pudiera insertarse allí sin mayores 
dificultades depende estrechamente del tipo de texto «discurso 
de despedida», tipo en el que encuadran muy bien las exhortacio- 
nes a amarse unos a otros. 

| 
[ 


1 Segovia, Structure, 492. 
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Crítica de las tradiciones 


Búsqueda de la prehistoria oral 
de los textos 


Las observaciones efectuadas en los textos del Nuevo Testa- 
mento, especialmente en los evangelios sinópticos, sugieren la idea 
de que, antes de su composición por escrito, circulaban ya oral- 
mente fragmentos aislados de diversa índole, por ejemplo narracio- 
nes sobre Jesús, palabras de Jesús, fórmulas de fe, etc. Esos frag- 
mentos sueltos se recogieron primero en grandes compilaciones 
(por ejemplo evangelios) o se integraron como citas en un contexto 
mayor (por ejemplo el de las cartas paulinas). 





La crítica de las tradiciones intenta lograr una visión de la prehistoria 
oral de los textos del Nuevo Testamento. Para ello hay que comprender las 
modificaciones que experimentaron los textos que originalmente circula- 
ban de manera aislada, en el transcurso de la transmisión oral, y hay que 
saber los círculos de tradentes que fueron responsables de la modificación. 





Por «crítica de las tradiciones» se entiende el método, y por 
«historia de las tradiciones» se entiende no sólo la historia de las 
tradiciones en cuanto se trata de la transmisión de textos, sino 
también la historia de la tradición en cuanto se trata de una activi- 
dad de determinados círculos de tradentes *. 


* A propósito de la terminología, véase supra. En las obras de metodología 
suele asociarse la crítica de las formas y la crítica de los géneros con la historia de las 
formas y la historia de los géneros. Aparece una separación entre ellas, según el 
aspecto sincrónico y el aspecto diacrónico del problema, en Richter, Exegese, 
152-164; Fohrer, Exegese, 118-136; Berger, Exegese, 160-201, donde Berger, por 
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La tarea del análisis de crítica de las tradiciones consiste en 
reconstruir en su forma más antigua las diversas perícopas y textos 
breves que originalmente circularon aislados, y en reconstruir tam- 
bién los cambios que experimentaron en el curso de la transmisión, 
describiendo su índole propia y las notas características de su 
género en las distintas fases, mostrando las situaciones vitales y de 
comunidad en las que se fueron utilizando los textos en las diversas 
etapas, determinando los círculos de tradentes que se ocuparon de 
la transmisión y mostrando las reglas según las cuales esos textos se 
plasmaron y modificaron. 


Lecturas 


La realización del método y las reflexiones sobre el mismo, a base 
de un texto concreto, pueden vese en la obra de L. Schenke, Brot- 
vermebrung *. 


1. El modelo de texto subyacente 
al análisis de crítica de las tradiciones 


Según el modelo subyacente al análisis de la historia de las 
tradiciones, al principio del desarrollo de un texto hay siempre una 
unidad textual breve, relativamente uniforme, armónica y coheren- 
te en sí. Esa unidad textual está relacionada con una situación 
concreta de la comunidad. Por tanto, los breves textos sueltos con 
los que comienza la tradición neotestamentaria son «textos para el 
uso», es decir, textos que se utilizaban en determinadas situaciones 
de comunicación y de interacción de la comunidad, con el propósi- 
to de lograr determinados fines. Esos textos breves se van modifi- 


razones históricas y sistemáticas, asigna a la historia de las tradiciones el ámbito del 
Antiguo Testamento, judaísmo, Nuevo Testamento e historia de la Iglesia incipiente 
y de las sectas, mientras que la comparación con textos de grupos que están fuera la 
asigna como tarea a la historia comparada de las religiones. Fohrer, Exegese, 99-116, 
espec. 101 y 110, emplea la expresión «tradición» en relación con la crítica de los 
motivos y la crítica de las tradiciones, es decir, bajo el aspecto, más bien, del 
contenido: la tradición es un fondo de ideas y temas acuñados que está a disposición 
de determinadas situaciones de enunciación, y en cuya transmisión está interesado 
un círculo de tradentes. Para la historia de las tradiciones son también importantes 
una serie de obras que se citaron ya en el capítulo sobre los tipos de texto (véase el c. 
11, nota 189). 


* L. Schenke, Die wunderbare Brotvermebrung. Die neutestamentlichen Er- 
záhlungen und ihre Bedeutung (Wúrzburgo 1983). Las obras clásicas en materia de 
historia de las tradiciones son: R. Bultmann, Die Geschichte der synoptischen 
Tradition; M. Dibelius, Die Formgeschichte des Evangeliums; K. L. Schmidt, Der 
Rahmen der Geschichte Jesu. Sobre el estado de la investigación, véase G. Schelbert, 
Wo steht die Formgeschichte: ThBerichte 13 (Zurich 1983) 11-39. 


| 
| 
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cando, entre otras cosas, por influencia de las situaciones de la 
comunidad, por los intereses de determinados círculos de traden- 
tes, por el contacto con otros géneros» *. 





La tradición de las primeras comunidades se va sedimentando en 
«textos para el uso». Esos textos se desarrollan y modifican. Los textos 


llevan en sí las huellas de su historia. | 
| 





Las modificaciones y el desarrollo se efectúan por influencia de 
diversos factores *. Valiéndose de las parábolas de Jesús, J. Jere- 
mias determinó ciertas reglas que regían la reelaboración de tex- 
tos *. Según él, en la tradición de las parábolas habrían influido los 
siguientes factores: 


— la traducción de las parábolas al griego; 


las modificaciones del material intuitivo; 


los adornos; 


= la influencia del Antiguo Testamento y de los temas narrati- 
vos populares; 

— el cambio de auditorio; 

- el empleo de las parábolas para la parénesis de la Iglesia; 

— la influencia de la situación de la Iglesia (la demora de la 
parusía, la Iglesia misionera, las normas de la dirección de las 
comunidades); 

— la alegorización; 

= las colecciones de parábolas y la fusión de parábolas; 


— el marco. 


2. Realización del análisis 
de crítica de las tradiciones 


Para comprender el desarrollo de un texto y las modificaciones 
por las que ha pasado, y para establecer así una relativa cronología 
de los diversos niveles de la tradición, se buscan primero las tensio- 
nes que hay en el texto. Cuando se comprueba la existencia de 


% Richter, Exegese, 164: modificación en sí o por contacto con otros géneros. 
* Véase anteriormente c. 4. 


1 J. Jeremias, Die Gleichnisse Jesu (Gotinga *1962) 19-114. (Trad. española: 
Las parábolas de Jesús [Estella 1970] 29-142). 
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tensiones en un texto, especialmente por lo que respecta a la 
uniformidad del género y a la orientación de los lectores (finalidad 
del texto), entonces este hecho permite deducir que hay niveles en 
la reelaboración del texto. 


La determinación de los niveles (o estratos) que hay en un texto 
se puede efectuar luego mediante la comparación con otros textos, 
en todo lo cual habrá que tener en cuenta no tanto los aspectos de 
contenidos cuanto los aspectos de forma. La comparación de textos 
con estructuras lingúístico-sintácticas, semánticas y pragmáticas 
parecidas puede ser muy interesante y aleccionadora para la histo- 
ria de las tradiciones *. 


Otro camino para ir trazando la historia de la formación de un 
texto es el intento de contemplar la formación del texto en relación 
íntima con otros diversos factores. De esta manera se pueden sacar 
conclusiones sobre la formación o la fisonomía característica de un 
texto: 


- en virtud de una imagen global acerca del origen y el desarro- 
llo del movimiento de renovación desencadenado por Jesús ”, o 
(por lo que se refiere a los escritos joánicos) en virtud de la imagen 
global de una escuela joánica * 


— teniendo en cuenta los grandes temas teológicos y los círculos 
de la tradición (evangelios, literatura epistolar) de los escritos del 
Nuevo Testamento; 


- a veces pueden desempeñar también un papel las reflexiones 
de índole histórica (por ejemplo sobre los doce en los evangelios). 


Para mayor claridad, se exponen por separado las etapas metó- 
dicas encaminadas a investigar los evangelios y a investigar los 
escritos paulinos. 


» Investigación de crítica de las tradiciones 
relativa a los evangelios 


La comprobación de tensiones sirve aquí, en primer lugar, para 
«aislar» las unidades que antes fueron independientes, es decir, para 


Y Berger, Exegese, 168, menciona los siguientes elementos comparables entre 
sí: campos semánticos, formas retóricas y literarias, todos los demás criterios de 
género (por ejemplo historias de la infancia), tradiciones que pueden fijarse en el 
ia y en el espacio. 


* Véase, por ejemplo, G. Theissen, Soziologie der Jesusbewegung. Ein Beitrag 
zur Entstehungsgeschichte des Urchristentums (TEH 194; Munich 1977). 


* Véase, por ejemplo, R. E. Brown, Ringen um die Gemeinde. Der Weg der 


210 La lectura bajo el aspecto diacrónico 


desligarlas del contexto mayor en que fueron insertadas. El primer 
paso, al menos por lo que a los evangelios se refiere, es la llamada 
«destrucción del marco de los evangelios». En efecto, los evange- 
lios muestran claras suturas entre las diversas perícopas: la unión es 
bastante floja y está hecha, por ejemplo, por «y», «y entonces»; a 
veces falta la conexión cronológica y de lógica causal; con frecuen- 
cia hay fórmulas que sirven de introducción, o también datos por 
los que el fragmento suelto se integra en la estructura total del 
evangelio. (Tales peculiaridades de dicción y de contenido, que 
aparecen con frecuencia, sobre todo al comienzo y al final de las 
perícopas, pueden atribuirse, en el curso de la investigación, al 
estado de la redacción, y por tanto no desempeñan ya ningún papel 
para la historia de las tradiciones). Mediante esta «destrucción», se 
logra por de pronto aislar los fragmentos de textos *. 


Para la reconstrucción de la forma que el texto tenía original- 
mente y en el curso de la transmisión, hay que examinar el texto 
para descubrir las tensiones interiores al mismo. Hay que pregun- 
tarse, sobre todo, si el texto sigue un patrón uniforme de género y 
si la finalidad del texto (la función pragmática) es uniforme. 


» La crítica de las tradiciones 
en la literatura epistolar 


Por lo que respecta a la literatura epistolar, podemos servirnos 
de los siguientes criterios para sacar conclusiones sobre la utiliza- 
ción de fuentes: los textos con las siguientes peculiaridades indican 
una tradición prepaulina *: 


— la observación expresa de Pablo de que se trata de tradicio- 
nes, por ejemplo en 1 Cor 11, 23; 15, 1; 


= la introducción de un pasaje por el vocablo «creer» o «confe- 
sar» (estos vocablos son típicos como introducción a-fórmulas de fe 
y de confesión de fe); 


- el paralelismo, los enlaces de relativo, la construcción de 


Kirche nach den johanneischen Schriften (Salzburgo 1982). 


Y Se aplican también principios parecidos al análisis de la crítica de las tradicio- 
nes en Hch y Ap. 


% La bibliografía se menciona más adelante, a propósito del análisis de Rom 1, 
IS 
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participio que sirva para introducir, el ritmo, por ejemplo Rom 4, 
25; 1 Tim 3, 16; 

- el contexto no muy ligado y las tensiones en el texto, por 
ejemplo Rom 1, 3s; Flp 2, 6; 1 Tim 3, 16; 

- el lenguaje no paulino (esa manera de hablar no paulina se 
puede comprobar mediante una estadística de palabras); 


— paralelos de realidades y de palabras, expresiones estereotipa- 
das que se utilizan también en los demás escritos del Nuevo Testa- 
mento, es decir, una especie de testificación múltiple en los escritos 
neotestamentarios. 





RESUMEN E INDICACIONES PARA EL TRABAJO 
DE ANALISIS EN CRITICA DE LAS TRADICIONES 


= Aislamiento de las diversas perícopas 


Determinar lo intensamente unidos que están el comienzo y el final de 
la perícopa con lo que precede y lo que sigue, es decir, con el contexto. 
Una vez que, teniendo en cuenta la estilística y las líneas teológicas, se han 
determinado los toques redaccionales, tendremos el estado del texto en su 
etapa pre-redaccional. El análisis de crítica de la redacción es necesario ya 
aquí para separar la tradición de la redacción. 


- Reconstrucción de la forma original 
y de las distintas versiones de un texto 


Hay que determinar, en primer lugar, cuál es la versión más antigua 
desde el punto de vista de la crítica literaria. Determinar luego las trans- 
formaciones del texto mediante el tenor interno del mismo y la compara- 
ción con textos temática y estructuralmente semejantes, haciéndolo, por 
ejemplo, con arreglo a la lista propuesta por J. Jeremias y a listas generali- 
zadas. 


- Las líneas teológicas 
de las versiones del texto 
en sus distintos miveles (o estratos) 


¿Qué acentos de contenido teológico aparecen claramente en las diver- 
sas versiones del texto? 


¿Qué eristología se expone en las diversas versiones del texto? 


- Conclusiones sobre el efecto 
que se pretende causar (la función pragmática) 
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¿A qué manera de pensar y conducirse quería llevar el texto en las 
diversas versiones reconstruidas a aquellas comunidades en las que dicho 
texto se utilizaba? 


¿Qué función pudo tener el texto, en las diversas etapas de su desarro- 
llo y transmisión, por lo que respecta a la vida de fe y a la forma de vida? 


- Conclusiones sobre la «situación vital», 
el ambiente sociocultural 


¿Qué indicaciones dan las diversas versiones del texto sobre el desarro- 
llo de la vida de la comunidad, de la constitución de la misma, y sobre los 
actos de vida comunitaria? 


¿Qué indicaciones contiene el texto sobre los diversos tradentes de la 
tradición y sobre el cambio en el círculo de los destinatarios? 


¿Qué situaciones del entorno y de la historia contemporánea se trans- 
parentan en el texto? 











3. Ejemplos 


Veremos en dos ejemplos la historia, el «destino», de textos. 


3.1. Mc14, 3-9: 
Confesión de fe en la dignidad de Jesús 


La aplicación a Mc 14, 3-9 del modelo de texto para el análisis 
de la crítica de las tradiciones muestra cómo un texto originalmente 
uniforme y compacto en sí, con estructura y finalidad claras, se fue 
modificando y ampliando por múltiples razones en el transcurso de 
la transmisión *. 


El análisis de crítica de las tradiciones presupone el análisis 
sincrónico. 


3% Para conocer bibliografía, véase C.-P. Márz, «... mich habt ibr nicht alle- 
zeit». Sobre la historia de las tradiciones de Mc 14, 3-9 y sobre los lugares paralelos, 
véase Studien zum Neuen Testament und seiner Umavelt: 6-7 (1981) 89-112 (con 
bibliografía); F. Schnider, Christusverkiindigung und Jesuserzáblung. Exegetische 
Ueberlegung zur Mk 14, 3-9: Kairos 24 (1982) 171-180. Véanse también los comen- 
tarios. 
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e Análisis sincrónico de Mc 14, 3-9 


La estructuración del texto es clara: 
v. 3: narración (introducida por xaL); 


v. 4s: palabras que pronuncian algunos (aparecen claramente 
como objeción por el de) 
v. 6-9: réplica de Jesús (otra vez con d€) 


La narración cuenta detenidamente los detalles del suceso; lue- 
go los elementos narrativos van quedando cada vez más relegados: 
las palabras de los v. 4s tienen todavía dos verbos narrativos; la 
réplica de Jesús no tiene ya más verbo narrativo que «él dijo» ?, 
Mientras que la objeción contra la mujer está formulada de manera 
breve y coherente, las palabras de Jesús se hallan estructuradas de 
manera complicada desde el punto de vista lingúístico-sintáctico: es 
verdad que hay una estructura paralela en 4b. 5a (pregunta y razo- 
namiento anexo introducido por yá) y 6d.7 (enunciado y razona- 
miento introducido por yáo) ”, pero luego la frase intermedia (v. 
7b) interrumpe el razonamiento del v. 7a.c.; 8a es una continuación 
no del todo acorde; 8b ofrece una nueva justificación de la mujer y 
causa la sensación de ser un apéndice a los v. 6s; todo el conjunto va 
seguido por las palabras introducidas por el «amén» en el y. 9 *, 


Algunas trayectorias que recorren todo el texto son característi- 
cas de la estructura semántica del texto: «perfume» (y de la des- 
cripción del perfume), «buena obra», «hacer». Sobre todo, el texto 
está marcado por oposiciones * 


despilfarro - buena obra / sepultura 
dar a los pobres - «conmigo» 
siempre - no siempre. 


Es característico de la estructura narrativa el que muchos ele- 
mentos se refieran al caso concreto. Sin embargo, algunos elemen- 
tos rompen el marco de un suceso concreto y presentan una se- 
cuencia de acción mucho más extensa: la unción con perfume hace 
referencia a la sepultura; la narración del suceso se convertirá en 
parte de la predicación evangélica. 


2 Márz, Traditionsgeschichte, 91. 
3 Ibid. 


5% Pesch, Mk, sub loco, no ve, en cambio, ninguna clase de tensiones ni de 
duplicaciones perturbadoras. 


3% Menos clara es la contraposición: uno - muchos, de la que habla Schnider, 
Cbristusverkúndigung, 176-178. 
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La función pragmática del texto es múltiple: la acción de la 
mujer es presentada como una buena obra, y de esta manera se 
describe a la mujer como ejemplo para el lector. Al mismo tiempo, 
se proclama el mensaje acerca de la muerte de Jesús. Se dice, 
además, expresamente que la historia es digna de ser narrada. 


Por lo que se refiere al tipo de texto en el que hay que encuadrar 
el texto en cuestión, debemos aducir como lugar paralelo Lc 10, 
38-42. También en este caso se trata de una conducta que suscita 
objeciones y réplica. Desde el punto de vista lingúístico-sintáctico, 
la estructura es semejante: descripción de una conducta - objeción 
(introducida, como en Mc 14, 4, por un 0) - réplica de Jesús 
(introducida otra vez, como en Mc 14, 6, por un 0€) *. Por lo que 
respecta al contenido, en los dos textos se trata de algo parecido: 
hay dos formas de conducta, de las cuales una se designa como «la 
parte buena» (Lc 10, 42) o como «obra buena» (Mc 14, 6). Por 
tanto, no ocurre como en los litigios, en los que se hace una 
contraposición entre lo que es «lícito - ilícito», sino que la contra- 
posición aquí es entre «bueno - mejor». 


e Análisis de crítica de las tradiciones 


Mc 14, 3-9 y paralelos se consideran como caso para poner a 
prueba la indagación aclaratoria de la crítica de las tradiciones ”. 
Para el análisis, es importante la comparación con Jn 12, 1-8 y Lc7, 
36-38. Por lo que respecta a la historia de las tradiciones relativas a 
estos dos textos, se sostienen las siguientes opiniones acerca de la 
«cronología relativa» %: a) según Márz, Mc 14, 3-9 es una historia 
que antiguamente se transmitió, evidentemente, aislada: una histo- 
ria completa en sí que confiesa la dignidad de Jesús; en la tradición 
se estableció ya la conexión con la historia de la pasión; Jn 12, 1-8 
incorpora un estadio más tardío de la tradición; en Lc 7, 36-50, la 
unción con perfume es una adición posterior *; b) según Brown, la 
tradición joánica se acerca en varios puntos a la tradición más 
antigua %; c) según Daube y Holst, el hecho de ungir con perfume 


% Frente a los litigios, se trata aquí de una estructura lingúístico-sintáctica 
distinta; véanse los textos Mc 2, 1 - 3, 6. 


7 Maárz, Traditionsgeschichte, 89. 

3% Presentamos tan sólo algunas opiniones de especial relieve. 
3% Márz, Traditionsgeschichte, 104, 106. 

£ Brown, Job, 451s. 
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los pies es anterior, desde el punto de vista de la historia de las 
tradiciones, y se halla más cerca del suceso histórico *. 


La concepción que se tenga sobre la historia de las tradiciones 
en relación con este texto depende de las observaciones que se 
hayan hecho en el texto y del enjuiciamiento de las realidades 
apreciadas por parte del investigador. El cuadro de la figura 27, en 
el que se establecen las coincidencias y las diferencias, permite sacar 
conclusiones sobre la historia de las tradiciones %. 














Mc 14, 3-9 Jn 12, 1-8 Lc 7, 36-38 
, 
Dos días antes de Seis días antes de 
ascua (v. 1 ascua 
md, ) etania (en Galilea) 

Simón el leproso - el fariseo Simón 

Lázaro 

Marta 
Una mujer innominada María una pecadora 
un frasco de alabastro una libra un frasco de alabastro 
perfume perfume perfume | 
vágOOS TLOTUAN VÚNOOS TLOTUAN riega los pies 

los seca con sus cabellos 

derrama sobre unge los pies unge los pies 
la cabeza los seca 

con los cabellos 
algunos Judas 
más de 300 denarios 300 denarios ) 
Jesús defiende Jesús defiende Jesús perdona 
«Dejadla» «Déjala» 
«A los pobres siempre — «... sepultura» 
los tenéis con vosotros» a 
«... Sepultura» «A los pobres siempre 

los tenéis con vosotros» 
«... evangelio» 

E 





Figura 27, Esquema sinóptico de Mc 14, 3-9; Jn 12, 1-8; Lc 7, 36-38. 


El cuadro muestra una extraña coincidencia de estos textos 
hasta en los detalles; pero luego ofrece también diferencias y tras- 
posiciones entre los elementos. La afinidad entre éstos es manifies- 
ta. Para remontarnos de las versiones del texto que tenemos ante 
nosotros hasta una versión anterior del texto, desempeñan un papel 
las reflexiones de crítica de la redacción, crítica literaria y crítica de 
los géneros. Y con todo ello hay que entreverar también reflexiones 
históricas. 


* Un juicio crítico de Daube y Holst puede verse en Márz, Traditionsgeschich- 
te, 105. 


% Véase Brown, Joh, 450. 


« 
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Por las reflexiones de crítica de la redacción (que hay que 
integrar ya aquí), sabemos que Mc 14, 9 debe atribuirse a la 
redacción, porque el vocabulario y la temática corresponden en tan 
gran medida a la peculiaridad del evangelista %, que este versículo 
fue insertado seguramente por él. Igualmente, en la versión joánica, 
los elementos que establecen la conexión de esta narración con la 
narración de Lázaro deben atribuirse a la redacción joánica. Para 
Jn, la unción con perfume y la entrada triunfal en Jerusalén son 
repercusión de la historia de Lázaro y se hallan en el horizonte de la 
decisión adoptada por los judíos de dar muerte a Jesús (Jn 11, 
49-53) %. La relación íntima con la pasión se había establecido ya 
antes de Mc y antes de Jn. 


Desde el punto de vista de la crítica literaria, es difícil admitir 
que Juan dispusiera como fuente del texto de Mc; es verdad que 
hay muchas coincidencias asombrosas, pero las diferencias son 
también muy importantes. Hay que suponer, por tanto, que hubo 
un material común de tradición, pero de índole oral, en el que 
hallaron acceso, en el curso de la transmisión, las diferencias com- 
probadas % 


Por lo que respecta a la crítica de los géneros, tanto Mc 14, 3-9 
como Jn 12, 1-8 se caracterizan por no referir ambos textos un 
suceso acabado en sí, sino que uno y otro colocan este suceso en el 
horizonte, más amplio, de la pasión de Jesús. En virtud del presu- 
puesto, aceptado universalmente en la investigación de crítica de las 
tradiciones, de que al principio se transmitieron sólo perícopas 
breves y completas en sí mismas, que no se hallaban incluidas aún 
en un contexto mayor, se deducen las siguientes conclusiones para 
la historia de la unción con perfume: pudo ocurrir muy bien que al 
principio hubiera una narración breve sobre la acción de una mujer 
que, al ind a Jesús con perfume, le honrara. En esta versión 
original se relata la acción de la mujer, la objeción de algunos y la 
réplica de Jesús. El texto así reconstruido es «una historia completa 
en sí misma, que de manera primitiva enseña cristología, porque en 
el trasfondo confiesa la peculiar dignidad de Jesús: una dignidad 
que rompe todas las barreras del usual modo de comportarse» % 
Por lo que respecta al género, este texto pertenece al mismo género 


% Márz, Traditionsgeschichte, 102, refiriéndose a Strecker, en FS Cullmann, 
1972, 91-104. 


6% Márz, Traditionsgeschichte, 107. 
5 Brown, Joh, 451; Schnackenburg, Job, IL, 465s. 
% Márz, Traditionsgeschichte, 104. 


| 
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que se halla atestiguado también en Lc 10, 38-42 %. A la estructura 
sencilla del género, que consta de narración, objeción relacionada 
con ella y réplica, tal como aparece en Mc 14, 3-7, se añaden en Mc 
14, 8s algunos elementos extraños a esa estructura sencilla: la 
referencia a la muerte de Jesús y a la predicación del evangelio. 
Cuando en un texto aparecen diversos patrones estructurales, ello 
es indicio de que ha habido una ampliación en el curso de la 
tradición %, Tal reconstrucción explica bien que en Me el filo de la 
narración se halle en las palabras de Jesús: «A los pobres siempre 
los tenéis con vosotros,... pero a mí no siempre me tenéis». La 
forma intrincada de Mc 14, 8 se explica también bien dentro de esta 
hipótesis. En el texto pues no habría habido originalmente ninguna 
referencia a la pasión %. Claro que la vinculación con la historia de 
la pasión fue establecida ya por Mc, de lo cual son indicio la forma 
lingúíística de Mc 14, 8% y la circunstancia de que también Jn 
conozca esta referencia (y que haga de la referencia a la pasión el 
filo de la narración). La narración de Lc 10, 38-42 tuvo entrada, en 
el curso de la transmisión, en la tendencia narrativa recogida por Jn. 
Originalmente, la figura de Marta no estaba asociada con la historia 
de la unción con perfume. De otra narración con tema parecido 
procede en Jn la observación: «Ella secó con sus cabellos los pies de 
Jesús» (Jn 12, 3), observación que sí es acertada en Lc 7, 38, pero no 
en Jn 12, 3. 


Las relaciones entre Mc 14, 3-9; Jn 12, 1-8 y Lc 7, 36-38 se 
enjuician de manera distinta en los estudios de investigación: según 
algunos, la mención de la unción de los pies en Lc 7, 38 no tiene 
significado constitutivo para la narración y se puede desligar fácil- 
mente de ella; es considerada, por tanto, como adición posterior ”'. 
Otros juzgan que Lc 7, 36-50 es la versión que más se acerca al 
suceso histórico ”. 


En el análisis de crítica de las tradiciones hay que reflexionar 


7 Sobre las notas características del género, véase anteriormente. 


% Sobre este principio metodológico, véase Richter, Exegese, 161. Es verdad 
que la referencia a la pasión es ya anterior a Marcos, pero no es necesariamente 
original, ya que la creación de un contexto narrativo más amplio es señal de que 
hubo ampliación. 


% Según Brown, Job, 454, no hay indicio de que la narración se haya contado 
alguna vez sin referencia a la historia de la pasión. 


7% Véase, a propósito de ello, Márz, Traditionsgeschichte, 101, quien remite a]. 
Jeremias, Salbungsgeschichte, 109. 


7! Márz, Traditionsgeschichte, 105. 
2 Bibliografía en Márz, Traditionsgeschichte, 105. 
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también sobre la probabilidad histórica ”. En la tradición se obser- 
va la tendencia a presentar la figura de Judas a una luz muy 
desfavorable. Esto se observa principalmente en Jn. La tradiciór 
sabe que Judas era el depositario del dinero que todos tenían er 
común (Jn 13, 29), y así pudo ser él perfectamente el que protestar: 
contra la conducta de la mujer (Jn 12, 4); en el curso de la transmi- 
sión, este detalle se perdió. 


El análisis muestra la confluencia de tradiciones y la creación de 
un contexto narrativo más amplio como tendencias que actúan er 
la transmisión de tradiciones. Por de pronto, la tradición conoce y: 
la contaminación, es decir, la influencia múltiple de las versiones de 
los textos: Lc 10, 38-42 influye en la historia de la unción cor 
perfume recogida por Jn; en Jn influye también la escena de le 
unción de los pies y del secar los pies con los cabellos, que leemo: 
en Lc 7, 38. La comprobación de contaminaciones es válida tante 
en el caso de que Lc 7, 36-50 deba considerarse como versiór 
original junto a un relato sobre la unción para la muerte, comc 
también en el caso de que Mc 14, 3-7/8 sea la versión original. L: 
tendencia a crear un contexto narrativo más amplio mediante l: 
asociación con la historia de la pasión es una tendencia que se ve 
con especial claridad en Jn. 


3.2, Rom l, 3s: 
Confesión de fe 


El «praescriptum» de la carta a los Romanos (Rom 1, 1-7 
queda interrumpido evidentemente, en los v. 3-4, por una afirma- 
ción sobre el contenido del evangelio propugnado por Pablo. Una 
serie de observaciones hablan en favor de que Pablo haya utilizado 
en los v. 3s una fórmula procedente de la tradición. En adelante 
vamos a mostrar los motivos que abogan por ello, aplicando los 
criterios que se mencionaron antes para la reconstrucción de los 
materiales de la tradición ”*. 


7 Véase, a este propósito, Brown, Joh, 453s. Brown, 1bíd., 4515, cree que la 
versión joánica es más primitiva. 


7% Entre la extensa bibliografía, mencionemos únicamente: Zimmermann, Me- 
thodenlebre, 193-203 (Hay trad. española, pero hecha sobre la primera edición 
alemana, no sobre la séptima, que es la que se cita aquí: Los métodos histórico- 
críticos en el Nuevo Testamento [Madrid 1969] 206-218); Kásemann, Rómerbrief, 
sub loco; Schlier, Rómerbrief, sub loco; Wilckens, Rómerbrief, sub loco. En la 
exposición trataremos únicamente de los problemas centrales de Rom 1, 3s. 
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e La reconstrucción de la 


fórmula pre-paulina de fe 


El comienzo de la carta a los Romanos causa la impresión de 
estar sobrecargado, ya que el «evangelio» del v. 1 se halla determi- 
nado más precisamente por una oración de relativo en el y, 2 y 
luego por una indicación que se hace de su contenido. La construc- 
ción de participio de los v. 3b.4a podría desligarse perfectamente 
sin que sufriera daños la estructura del «praescriptum» , En vir- 
tud de la interrupción del texto, que vemos en los v. 3b.4a, y de la 
reanudación de la conexión en el v. 5, pueden desligarse, por tanto, 
los v. 3b.4a. 


Hay toda una serie de palabras y expresiones en esta fórmula 
que Pablo no utiliza nunca en otros pasajes: vids Aavíó aparece 
únicamente en la tradición de los evangelios y en la literatura 
epistolar que no procede de Pablo (2 Tim 2, 8; véase también Ap5, 
5; 22, 16); yíveodar Ex aparece también únicamente en Gál 4, 4 
(que es también una fórmula de la tradición); Opítew no aparece 
en ningún otro lugar del «corpus» paulino. avedua ayLwoÚvns 
(genitivo hebraico, correspondiente al «espíritu de santidad» atesti- 
guado en Qumrán) no aparece en ningún otro lugar del «COrpus» 
paulino, aunque avedua y vedua bryov se emplean con muchísi- 
ma frecuencia. Como Pablo, por lo demás, utiliza a menudo la 
oposición 0úáYE - aivedua, sería muy posible que él hubiera inserta- 
do, frente al tradicional avevua Uyiwoúvns. la Oposición XUTÓ 
oúgxa. Ev Ovvánel aparece con frecuencia en Pablo (11 veces). 


«Este examen estadístico demuestra que, fuera de la expresión 
év Ouvánet, todas las demás palabras y giros no las usa Pablo, y 
naturalmente no las encontramos en sus cartas» ”. Pueden conside- 
rarse como redaccionales las expresiones bv duvápel y quizá tam- 
bién xaTá CÚNxA. : 

Como nota distintiva de las fórmulas de confesión de fe o de las 
fórmulas literarias puede considerarse también la forma del parale- 
lismo ”. La falta de artículo en las palabras es un fenómeno que 
aparece en muchos fragmentos de la tradición 7, así como también 
la estilización denota un carácter arcaico ”, 


% Zimmermann, Methodenlebre, 194. 

% Ibíd., 196; de manera análoga Wilckens, Rómerbrief, 57s. 
” Schlier, Rómerbrief, 24; Wilckens, Rómerbrief, 56s. 

*% Zimmermann, Methodenlebre, 199. 

2 Schlier, Rómerbrief, 24. 
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Desde el punto de vista del contenido de la confesión de fe, 
diremos que para Pablo la institución de Cristo como Hijo de Dios 
es cosa extraña. Y la descendencia del Jesús terreno no es nunca un 
tema paulino (con excepción de Rom 9, 5). En otros diversos 
ámbitos de la tradición se encuentran paralelos con un contenido 
parecido: la cristología del hijo de David (Mt 1, 1.20); la institución 
como rey mesiánico (Hch 13, 32s y Heb 1, 5; 5, 5). El enunciado 
sobre la resurrección y la cristología del mesías se hallan también 
asociados en 2 Tim 2, 8. 


Por consiguiente, la fórmula de fe de Rom 1, 3s no está en la 
línea de Pablo ni lingiísticamente (se utiliza un léxico no paulino) 
ni semánticamente. Pero se halla atestiguada en otros ámbitos de la 
tradición. Esto nos permite concluir que aquí encontramos un 
material procedente de la tradición. La fórmula original podría 
haber sido de este tenor *: (Introducción de Pablo: regi tod vioi 
avrod). Fórmula: toU yevopévov Éx OTÉQUATOS Aavíó (quizá 
plural: xatú 0ú9xa) tod OpLoVévTOS viod YeoU XATÁ TVEVUA 
aiwoúws ÉE AVaoTácES VEXQÓV. 


+ El sentido de la fórmula tradicional 


En Rom 1, 3s vemos una antigua cristología: la resurrección, en 
una relectura de textos del Antiguo Testamento, especialmente de 2 
Sm 7; Sal 2 y 110, se entiende como institución de Cristo como rey 
mesiánico, y así se proclama. Con ello, «se hace distinción entre un 
primer estadio del camino de Cristo como hijo terreno de David, y 
otro segundo estadio, subsiguiente a él, que consiste en que el Hijo 
de Dios es entronizado celestial y escatológicamente en todo su 
poder...» *. 


Una paráfrasis del texto podría decir así 82. «... nacido de la 
simiente de David en cuanto a su existencia terrena, entronizado 
(no: revelado) como rey mesiánico (en el sentido de las ideas y 
concepciones del Antiguo Testamento, véase 2 Sm 7; Sal 2 y 110), 
en poder (en el ámbito de la luz de Dios) según el espíritu de 
santidad (genitivo de cualidad) desde/por la resurrección (de) entre 
los muertos». 


% Las reconstrucciones difieren. 


$ Wilckens, Rómerbrief, 60. Wilckens ve atestiguado en 2 Tim 2, 8 el comien- 
zo de la tradición homológica, con una etapa inmediatamente posterior en Rom 1, 
3s. Zimmermann, Metbodenlebre, 2015, considera Rom 1, 3s como una agrupación 
de dos fórmulas breves que originalmente se habrían utilizado por separado. 


$ Teniendo en cuenta lo discutido que es el origen de la tradición de los 
diversos elementos, preferimos expresarlos todos ellos en paráfrasis. 
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Una concepción parecida acerca de un camino de Cristo con 
distintos estadios la vemos propugnada también en Jn 7, 39; Flp 2, 
5-11, y también, aunque en la forma narrativa del misterio del 
mesías, en el evangelista Marcos. 


* Origen de la fórmula 
y «situación vital» de la misma 


Esta fórmula de fe lleva esencialmente la impronta de ideas del 
Antiguo Testamento. La cristología mesiánica remite a círculos 
judeo-cristianos que hicieron de tradentes. Hay que suponer como 
«situación vital» aquel ámbito en que se reconocía a Jesucristo 
como rey mesiánico. Este ámbito no tiene que ser necesariamente 
el culto divino * o una confesión bautismal de fe *, Es más obvio 
suponer que la «situación vital» fue aquel ámbito de interacción en 
el que era especialmente significativa la cuestión acerca de Jesús 
como mesías: el ámbito de la confrontación entre cristianos y 
judíos acerca de la dignidad mesiánica de Jesús. 


$ Zimmermann, Methodenlebre, 202. 
3 Michel, Rómer, 31. 
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Los textos del Nuevo Testamento recorrieron en su formación 
una larga historia hasta alcanzar su forma definitiva. Se recogieron 
múltiples tradiciones y se las reunió en una unidad. La versión final 
de los textos se debe a un reelaborador, quien emprendió - como 
«redactor» - la nueva versión de tales textos. 





El análisis de crítica / historia de la redacción, en los escritos del Nuevo 
Testamento, trata de reconstruir el proceso de redacción y el papel del 
redactor. 





Hay que determinar, en concreto, cómo adquirió el texto su 
forma definitiva, qué materiales se hallaban a disposición del redac- 
tor, y desde qué punto de vista escoge él, reelabora y ordena ese 
material; qué elementos aporta él mismo y qué medios utiliza para 
orientar y dirigir al lector, y en general por qué factores se ve él 
influido en la realidad. 


Por medio del redactor, el texto adquiere la forma en que se 
presentará al lector que venga después. El texto, en su forma final, 
es objeto también del análisis sincrónico *. 


Lecturas 
En la obra de H. Frankemólle, Evangelist und Gemeinde * pode- 


$% Los problemas relativos al análisis sincrónico se estudiaron en la tercera 
parte. 


3 1H, Frankemólle, Evangelist und Gemeinde. Eine methodenkritische Besin- 
nung (mit Beispielen aus dem Mattháusevangelium): Bib 60 (1977) 153-190; este 
artículo se cita según su reimpresión en Handlungsanweisungen, 50-79. Más biblio- 
grafía: Berger, Exegese, $ 29-30; Conzelmann-Lindemann, Arbeitsbuch, 94-99; 


A A 


po 
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mos ver una reflexión muy profunda, de crítica de los métodos, sobre 
los problemas asociados con la redacción: una reflexión que tiene en 
cuenta el aspecto sincrónico y el de la teoría de la comunicación. 


1. El modelo de formación del texto, 
subyacente al análisis 
de crítica de la redacción 


El proceso de redacción de los escritos del Nuevo Testamento 
se contempla, conforme al enfoque que se da en la presente meto- 
dología, dentro del marco de un modelo de interacción y comuni- 
cación ": El modelo universal de comunicación por medio de 
textos es así *: 

Fuente de información - autor - texto - lector - empleo de la 
información. 


La redacción, según la figura 28, debe entenderse como «reco- 
dificación» de los textos que proceden de la tradición como fuente 
de información, influyendo diversos factores en la mencionada 
recodificación *. 


Fuente de 
información ————P Autor 











Reelaboración del texto 


(«recodificación») nfiida por 


Recepción del texto: ar la finalidad fijada 
Recopilar y escoger eh situación de la comunidad 
Reelaboración del texto: el entorno 

ordenar, completar, refundir, Y 


crear una nueva unidad de forma 


(Re)producción del texto 





———> Texto ———> Lector 


Figura 28. La redacción como recodificación. 


Fohrer, Exegese, $ 9; N. Perrin, What is Redaction Criticism (Londres 1970); J. 
Rohde, Die redaktionsgeschichtliche Metbode (Hamburgo 1966); Strecker-Schnelle, 
Einfúbring, $ 9; Zimmermann, Methodenlehre, $ 4. Los siguientes trabajos abrie- 
ron nuevos derroteros: H. Conzelmann, Die Mitte der Zeit (Tubinga 1954); W. 
Marxsen, Der Evangelist Markus. Studien zur Redaktionsgeschichte des Evange- 
liums (FRLANT 67; Gotinga 1956); G. Bornkamm - G. Barth - H. J. Held, 
Ueberlieferung und Auslegung im Matthánsevangelimm (WMANT 1; Neukirchen 
1959); W. Trilling, Das wahre Israel. Studien zur Theologie des Marthiusevange- 
liums (StANT 10; Munich *1964). 


Y Véase Frankemólle, Handlungsanweisungen, 59, 75. 
$ Véase el c. 3. 


*% Sobre el modelo de reelaboración, véase anteriormente, c. 4. 
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No sólo a los evangelios, sino también (aunque no en la misma 
medida) a todos los escritos del Nuevo Testamento, se aplica 
aquello de que el redactor es recopilador, escritor, teólogo y «evan- 
gelista» ”, El tiene que recopilar y elegir el material necesario; lo 
reelabora estilística y temáticamente; se preocupa de ordenar y 
estructurar la materia; en ocasiones completa el material con textos 
más breves o más largos ”. Mediante este trabajo, surge un nuevo 
texto que constituye una unidad de forma. Los fragmentos, 
originalmente separados, adquieren una nueva cohesión, y de esta 
manera un sentido ampliado 


En la redacción, el redactor está influido por muchos factores: 
por la índole (y también por la dignidad) del material transmitido, 
por los puntos de vista y las metas que el redactor se ha propuesto, 
por los problemas y las necesidades religiosas de la(s) comunidad 
(es). No sólo la comunidad influye en el redactor, sino que también 
el entorno marcado por tradiciones escritas ejerce su influencia: «El 
Antiguo Testamento, el entorno judío y el helenístico, sobre todo 
las primitivas tradiciones cristianas pre-evangeliarias y evangelia- 
rias, étc., fueron configuradoras para el evangelista, por lo que a la 
extensión de la materia se refiere, y lo fueron en grado mucho 
mayor que la comunidad...» ” 


2% Claro está que esta manera de ver las cosas se fue desarrollando poco a poco. 
Para la historia de las formas, en sus comienzos los evangelistas fueron simplemente 
recopiladores de tradiciones. 


%! Siguiendo a Zimmermann, Methodenlebre, 226-234, podemos caracterizar 
concretamente la forma de trabajo del redactor mediante los siguientes conceptos: 
mejoras estilísticas, aclaración del texto previamente existente, omisión de una 
expresión o frase difícil de entender, transposición de imágenes y de fragmentos de 
la tradición, inversiones dentro de la misma perícopa, adición e inserción de otros 
fragmentos de la tradición, complementación con otros fragmentos de la tradición, 
composición sirviéndose de palabras clave, enlace de fragmentos sueltos de la 
tradición que originalmente estuvieron aislados. 


% Frankemólle, Handlungsanweisungen, 63. Esto lo había acentuado princi- 
palmente E. Gúttgemanns, Offene Fragen zur Formgeschichte (Munich 1970) 184- 
188. Un esquema metodológico de la problemática de los fundamentos, de la 
historia de las formas y de la redacción. 


2 La teología del redactor no hay que averiguarla extrayéndola de la tradición 
reelaborada, sino dentro de ella y en ella: Dschulnigg, Sprache (véase el $ 8, nota 30) 
2975. Véase también Frankemólle, Handlungsanweisungen, 66. 


% Frankemólle, Handlungsanweisungen, 71. 
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2. La realización del análisis 
de crítica de la redacción 


El método para el análisis de crítica de la redacción consiste en 
un procedimiento de sacar conclusiones. 





En virtud de las observaciones efectuadas con respecto a las peculiari- 
dades lingúístico-estilísticas, semánticas y pragmáticas y, asimismo, en lo 
que respecta al tipo de texto de una obra, se pueden sacar conclusiones 
sobre la redacción. En lo referente a las perícopas sueltas, tales conchusio- 
nes se pueden sacar únicamente teniendo en cuenta la obra total. 





Las conclusiones se refieren a la persona del redactor y a su 
forma de trabajo (recepción del texto y reelaboración del mismo), a 
los destinatarios y su mundo, y al lugar y tiempo de aparición de la 
obra. 


2.1. Conclusiones sobre el redactor 
y su forma de trabajo 


Los textos, aunque se trate de composiciones integradas por 
tradiciones, permiten sacar conclusiones sobre su redactor y sobre 
su trabajo literario y teológico. 


2.1.1. Con respecto a la persona del redactor, las indicaciones 
aparecen con diversa claridad: Mientras que Pablo, en sus cartas, 
habla frecuentísimamente de sí mismo, los evangelios apenas hacen 
manifestación alguna acerca de su autor. Enunciados sobre el autor 
los encontramos en Lc 1, 1-4 (por lo menos en cuanto a su manera 
de proceder y a sus intenciones) y en los enunciados del evangelio 
de Juan acerca del discípulo amado que fue testigo. De los evange- 
lios se pueden deducir indirectamente algunos rasgos de la inten- 
ción y de los centros de interés teológico del redactor. Hay indica- 
ciones sobre los autores en las obras de los padres apostólicos y de 
los escritores eclesiásticos, sobre todo en Papías de Hierápolis, en 
Ireneo y en los prólogos antimarcionistas de los evangelios. Claro 
que se discute hasta qué punto esos testimonios se basan en infor- 
maciones que dependen de los evangelios mismos ”. Con respecto 
a los escritos pseudoepigráficos, hay que aplicar un procedimiento 
para sacar conclusiones, en el que, por las observaciones efectuadas 
en el texto, se determine la situación presupuesta en la carta, la 


% Véanse las obras de introducción. 
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constitución de la comunidad y el desarrollo del pensamiento 
teológico. Y entonces se pueden sacar ya conclusiones sobre el 


autor ” 


2.1.2. Por lo que respecta a la forma de trabajo, tendremos las 
indicaciones más claras cuando el redactor exponga explícitamente 
su procedimiento, como ocurre por ejemplo en Lc 1, 1-4. Pero 
también hay otras observaciones que permiten sacar conclusiones 
sobre la forma de trabajo del redactor, a saber, basándose en la 
peculiaridad lingúístico-estilística del evangelio, en los centros 
esenciales de su contenido y en la disposición de la materia, en el 
efecto que el evangelio pretende causar como totalidad y, con 
especial claridad, basándose en la comparación sinóptica. El lugar 
preferido de la actividad redaccional es el comienzo y el final tanto 
de un pasaje aislado como del libro entero ”. 

— En virtud de la peculiaridad lingúístico-estilística de un escri- 
to del Nuevo Testamento *, se puede conocer la forma típica de 
hablar del redactor y, con ello, su forma de trabajo. Por ejemplo, 
cuando en un evangelio hay un versículo que contiene de manera 
especial muchas peculiaridades lingúístico-estilísticas de un evange- 
lista, habrá que deducir que ese versículo se debe más a la redacción 
que otros versículos ”; por el contrario, un vocabulario no típico 
permite deducir sobre todo que se ha recogido una tradición. 
Especialmente, las palabras redaccionales preferidas son una clave 
para la historia de la redacción. Claro está que los indicios lingúísti- 
cos no bastan por sí solos; tan sólo cuando se hallan asociados con 
puntos de vista relativos al contenido y cuando se tiene en cuenta el 
contexto global, se pueden llegar a conocer formaciones redaccio- 
nales '*, 


- También la disposición/composición de la materia en un 
evangelio es indicio importante de los intereses teológicos del 


% Véase, además de las obras de introducción al Nuevo Testamento, F. Laub, 
Falsche Verfasserangaben in neutestamentlichen Schriften. Aspekte der gegenwárti- 
ven Diskussion um die neutestamentliche Pseudoepigraphie: TThZ (1980) 228-242. 
g pigrap. 


7 Berger, Exegese, 205. 
% Para el vocabulario, ver c. 8. 
% Strecker - Schnelle, Einfúbrung, 11. 


100 Sobre los vocablos preferidos, véase anteriormente, C. 8. Dschulnigg, Spra- 
che, 29355, merece nuestro asentimiento, cuando teniendo en cuenta la constante 
uniformidad lingúiística por ejemplo- del evangelio de Marcos, afirma que no 
bastan las meras observaciones lingúíísticas para concluir que ha habido redacción. Á 
las observaciones lingúísticas tienen que añadirse las observaciones temático-semán- 
ticas. Claro que, cuando se acumulan las peculiaridades lingúísticas y semánticas, 
hay que e que ha habido redacción. Sobre la problemática de la estadística de 
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evangelista '". Mediante la presentación y la estructuración de su 
obra, quiere él transmitir una determinada imagen de Jesús, por 
ejemplo mediante la revelación paulatina de la esencia de Jesús en el 
evangelio de Marcos '*. Y, así, versículos que se hallan en relación 
íntima con la disposición total del evangelio, permiten sospechar 
que ha intervenido en ellos la mano del redactor. 


— Cada evangelio tiene, además, centros esenciales de interés en 
su contenido. Cuando en algunos lugares surgen esos temas impor- 
tantes para el evangelista, por ejemplo la teoría sobre el secreto 
mesiánico en Marcos, el tema de la justicia en Mateo, la bondad de 
Jesús y su amor a los hombres en Lucas, hay que sacar la conclu- 
sión de que ello se debe al interés redaccional del evangelista. Es 
verdad que semejantes textos no han sido creados necesariamente 
por el evangelista, pero la frecuencia de los mismos es indicio del 
interés que siente el evangelista por el tema. 


— El método de historia de la redacción es relativamente fácil de 
aplicar, cuando hay textos de los cuales uno es la reelaboración del 
otro, como se prueba por medio de la crítica literaria. En este caso 
se puede determinar claramente de qué manera el redactor reelabo- 
ró su material 1%, 


- Se pueden desligar de la redacción algunos textos que deno- 


tan la presencia de la tradición por hallarse en cierta tensión con las 


líneas principales de la obra '*, 


2.2. Conclusiones sobre los destinatarios 


El autor/redactor está influido por su comunidad y quiere, 
asimismo, influir en ella '*%. Claro que las comunidades sólo las 


palabras, véase J. H. Friedrich, Wortstatistik als Metbode am Beispiel der Frage ciner 
Sonderquelle im Mattháusevangelium: ZNW 76 (1985) 29-42. 


19! Strecker - Schnelle, Einfúbrung, 111; Zimmermann, Methodenlebre, 225. 


!% A propósito del secreto mesiánico como línea directriz del evangelio de 


Marcos, véase Egger, Frobbotschaft und Lebre (véase c. 11, nota 209) 85-91. 


19 Y, así, los evangelios sinópticos son especialmente apropiados para el prin- 
cipiante en análisis de historia de la redacción. Claro que, por lo que respecta a la 
teoría de las dos fuentes, hay que tener en cuenta que a veces hay también en Mt o en 
Lc material más antiguo, desde el punto de vista de la historia de las tradiciones, que 
en el modelo literario de ambos, que es Mc. 


19% Claro está que esas tradiciones, como acentúa con razón Frankemálle, 
Handlungsanweisungen, 66, no quedan sustraídas a la responsabilidad del redactor. 
Hay que tener en cuenta plenamente el interés del redactor en la selección de las 
tradiciones que están a su disposición y en la decisión de recoger determinadas 
tradiciones. 


1%5 Sobre todo Berger, Exegese, 202, considera la historia de la redacción bajo el 
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conocemos a través de los textos del Nuevo Testamento; por 
consiguiente, las comunidades existen sólo mediatamente para el 
lector, y existen como «comunidad(es) interpretada(s) y textualiza- 
da(s)» Lai 

En primer lugar, el análisis semántico permite también sacar 
conclusiones sobre la situación de la comunidad: cuando el redac- 
tor dice con insistencia a la comunidad ciertas cosas (puntos esen- 
ciales del contenido), eso tendrá que ver algo con la situación. Es 
verdad que, en todo ello, quedarán algunas cosas por aclarar. 


El análisis pragmático nos ofrece más indicaciones sobre los 
destinatarios: por la orientación que el autor quiere dar al lector, 
pueden sacarse algunas conclusiones sobre la situación de la comu- 
nidad. Claro está que la situación no es sencillamente el negativo de 
la película de las exhortaciones -y afirmaciones del autor '”. La 
exhortación a la fidelidad puede servir, por ejemplo, para fortalecer 
a una comunidad (que se esfuerza ya por ser fiel), o puede ser 
también una genuina exhortación y advertencia para la comunidad 
remisa. 


El contenido de la obra nos proporciona, además, otras indica- 
ciones: cuando se mencionan, por ejemplo, determinados proble- 
mas, verbigracia sobre las relaciones entre judíos y cristianos. 


En la reconstrucción de la situación de los destinatarios, no 
pueden utilizarse de la misma manera los evangelios, los Hechos de 
los apóstoles y las cartas: en efecto, hay diferencia en que un autor 
quiera transmitir textos para mantener vivo el recuerdo de Jesús o 
de la historia de la Iglesia primitiva, a fin de que esa «tradición» no 
se pierda, o en que el autor quiera influir concretamente en la 
conducta de una comunidad. Y, así, de las cartas de Pablo podemos 
sacar una imagen más concreta de la comunidad que sirviéndonos 
de los evangelios. Verdad es que también los evangelistas se hallan 
influidos por las situaciones de su(s) comunidad(es); pero esa situa- 
ción no se recoge claramente en su texto. Por ser así las cosas, las 
«comunidades de los sinópticos» no se pueden definir con la misma 
seguridad que, por ejemplo, las comunidades de Pablo; en cambio, 
Juan da algunas indicaciones concretas sobre la situación de los 
oyentes: según Jn 9, 22; 16, 2, los discípulos se hallan bajo la 


punto de vista de la innovación a que el texto tiende. 
1% Erankemólle, Handlungsanweisungen, 67. 


17 Véase principalmente K. Berger, Die impliziten Gegner: Zur Methode des 
Erschliessens von «Gegnern» in neutestamentlichen Texten, en Festschrift G. Born- 
kamm (Tubinga 1980) 373-400. 
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amenaza de ser expulsados de la sinagoga a causa de su confesión de 
fe, lo cual permite concluir que se ha producido un determinado 
desarrollo de las relaciones entre judíos y Cristianos, tal y como 
debió de darse en los años 80-90 de nuestra era '%. 


2.3. Conclusiones sobre el lugar 
y tiempo de la composición 


Como en los textos, aunque traten de tiempos anteriores, se 
reflejan problemas del tiempo, problemas entre los que vive el 
autor, de los textos podrán sacarse conclusiones no sólo sobre el 
tiempo al que se refieren, sino también sobre el tiempo en que se 
compusieron los textos. 


Por lo que respecta a los textos del Nuevo Testamento, son 
principalmente de extraordinaria importancia los siguientes temas: 
a) la destrucción de Jerusalén; b) la transición del mensaje cristiano, 
que pasó del judaísmo a la gentilidad; c) el desarrollo de la constitu- 
ción de la Iglesia; d) la demora de la parusía, y e) (refiriéndonos 
ahora a la historia de los textos mismos) la cuestión de la dependen- 


cia literaria, por ejemplo en los sinópticos o también en las relacio- 
nes 1 Tes/2 Tes '% y Col/Ef ", 


Las referencias a los mencionados hechos históricos permiten 
sacar algunas conclusiones para la datación de los escritos ""*; 


= Si se describe con detalles la destrucción de Jerusalén, enton- 
ces se trata de un escrito posterior al año 70 de nuestra era. 


- Si en los escritos del Nuevo Testamento se presenta como 
obvio el camino de la Iglesia hacia los gentiles, entonces ello 
presupone que ya estaba plenamente en marcha la misión entre los 
gentiles. 


- Por la presentación que se hace de las relaciones entre el 
Judaísmo y la comunidad cristiana (en Jn vemos que los cristianos 


19% K. Wengst, Bedrángte Gemeinde und verherrlichter Christus. Der histori- 
sche Ort des Johannesevangeliums als Schlissel zu seiner Interpretation (Neukir- 
chen 1981). 


12 Véase W. Trilling, Untersuchungen zum zaweiten Thessalonicherbrief (Leip- 
zig 1972). 

MO Véase, a propósito de ello, R. Schnackenburg, Eph (EKK X; Zurich 1982) 
26-30. 


1! Para la datación: R. Wegner (ed.), Symposion: Die Datierung der Evange- 
lien (Paderborn 1982). 
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son expulsados de la sinagoga ''*; en Mt hay polémica contra lo: 
Judíos), podrán sacarse conclusiones sobre el tiempo y el lugar de l: 
redacción. 


Para sacar correctamente las conclusiones, habrá que tener er 
cuenta las informaciones extrabíblicas sobre el desarrollo del ju- 
daísmo; además, habrá que aportar también cierta idea sobre e 
transcurso de la más temprana historia de la Iglesia. Aparte de eso 
habrá que estudiar también los testimonios más antiguos sobre e 
tiempo y el lugar de la composición de los evangelios. 





RESUMEN E INSTRUCCIONES 
PARA EL TRABAJO 


Como el método de la crítica de la redacción tiene que sacar conclusio- 
nes de las observaciones efectuadas en el texto, en las instrucciones que se 
den para el trabajo habrá que señalar qué observaciones efectuadas en el 
texto, más allá del análisis de crítica literaria, serán especialmente impor- 
tantes para el análisis de historia de la redacción, y cómo de esas observa- 
ciones se pueden sacar conclusiones. Para los comienzos ayudan mucho las 
listas de peculiaridades lingiísticas y temáticas que se ofrecen en los 
manuales e introducciones al Nuevo Testamento. 


Se deducen las siguientes tareas para el análisis: 
Por lo que respecta a la redacción 


- Hallar en ese texto elementos que sean característicos del léxico y de 
la peculiaridad lingiiística del correspondiente redactor, o temas que sean 
característicos del correspondiente autor. ¿Es posible hallarlos? 


- ¿Cómo encaja la perícopa en el contexto total de la obra y en la 
intención pragmática de la obra total? 


Por lo que respecta al autor 
- ¿Se hallan indicaciones directas de quién es el autor? 


Por lo que respecta a los destinatarios, al lugar y al tiempo de la 
composición 


- Reunir las referencias directas a los destinatarios; 


= Describir el efecto que pretende lograr la obra, y sacar conclusiones 
sobre la situación de la comunidad. 
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Wengst, Bedrángte Gemeinde und verherrlichter Christus. 
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— ¿Qué actitud delata el texto con respecto a los problemas judíos/cris- 
tianos, constitución de la Iglesia, demora de la parusía? 


- ¿Qué conclusiones se pueden sacar de ahí para la cuestión relativa al 
tiempo de la composición? 

- Mencionar los problemas de la comunidad de los que habla el texto, 
y sacar conclusiones sobre la situación de la comunidad a la que el autor 





excribe. 


¿Qué datos proporcionan los testimoniós más antiguos (Papías, 
bo, los prólogos antimarcionistas)? ¿Se confirman tales afirmaciones 
p ¿ 
por los correspondientes escritos del Nuevo Testamento? 








3. Ejemplo: Mc 3, 7-12: 
El ocultamiento de Jesús 


El pasaje de Mc 3, 7-12 ''* pertenece a los llamados «suma- 
rios» ''*, Este texto desempeña un papel importante en la constitu- 
ción y en la estructura del evangelio de Marcos. En varias propues- 
tas de estructuración se considera el texto como introducción a una 
gran porción del evangelio de Marcos ''* o como final de una gran 
porción '**, En el enjuiciamiento sobre hasta qué punto el texto se 
deriva de la tradición o de la redacción, las opiniones son divergen- 
tes, y van desde la opinión de que todo el texto es una tradición 
recogida por Marcos hasta la opinión de que el texto es una simple 
formación redaccional '”. 


El análisis de crítica de la tradición y de crítica de la redacción se 
basa en observaciones relativas a la estructura lingúístico-sintáctica, 
semántica y pragmática, y al tipo de texto. 


? La siguiente exposición se basa en los estudios de Egger, Frobbotschaft und 
Labs, 91-111. Se hacen precisiones metodológicas detalladas. Para más bibliografía, 
consúltense los comentarios. 


1% Sobre el género de «sumario», véase anteriormente, c. 11. 


4 Según Schweizer, Mk, sub loco, Mc 3, 7-12 es la introducción al pasaje 3, 7-6, 
62; asimismo, según 1. De la Potterie, De compositione evangelii Marci: VD 44 (1966) 
135-141; según Pesch, Mk, sub loco, la sección es la introducción para Mc 3, 7-6, 29. 


116 Así en Gnilka, Mk, sub loco. 


17 Pesch, Mk, 1, 201, considera el texto como una formación (claro está, 
secundaria) procedente de la tradición, y que se creó en virtud de historias de 
milagros que existían ya con erica L. E. Keck, Mk 3, 7-12 and Mark's 
Christology: JBL 84 (1965) 341-358, considera tradicionales los versículos 3,1829, 
pero cree que el resto procede de la redacción; Egger, Frohbotschaft und Lebre, 
100s, cree que el texto es puramente redaccional. 


p 
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. Peculiaridad lingúistico-sintáctica 


El texto muestra una serie de notas lingúísticas que son típicas 
de Mc. Se aplica esto especialmente a la oración causal que sigue a 
continuación en el v. 10a y a las oraciones enlazadas por las 
partículas iva, iva uñ, yáo, dote ''*. Para la comprensión del 
texto es importante la observación de que ¿depóxevoev en el v. 10 
se añade sólo como fundamentación. 


e Estructura semántica 


Es verdad que, como tema del «sumario», se indica a menudo: 
«Gran afluencia de pueblo y curaciones» !', u otras expresiones 
por el estilo. Pero el análisis detallado muestra que no se trata de un 
sumario de curaciones, sino que el tema es el ocultamiento de 
Jesús '%: en efecto, no se narra una expulsión de demonios, sino 
únicamente que Jesús impone a los demonios el mandamiento de 
callar; asimismo, la mención de las curaciones se hace en una 
oración secundaria que explica que ya estaba preparada la barca. El 
hecho de tener lista la barca expresa determinada distancia entre 
Jesús y la multitud de gente. El tema exacto del texto es: gran 
afluencia de pueblo y retirada de Jesús / mandamiento de callar que 
él impone. Y, así, basándonos en los datos estilísticos y temático- 
semánticos, veremos que el texto ofrece la siguiente estructura: 


1 (w. 7-8) 

a) Jesús se retira; 

b) la multitud le sigue. 

II (v. 9-12 en estructura quiástica) 

a) Jesús busca distancia; hace que le tengan lista una barca, 
b) para que no le apretujen los que quieren tocarle. 

b) Por los gritos de los espíritus, 

a) Jesús impone el mandamiento de callar. 


r 


1% Sobre las peculiaridades del lenguaje: Gnilka, Mk, sub loco, cree que el 
texto, incluso lingúísticamente, es obra de Mc; Pesch, Mk, opina que partes esencia- 
les del vocabulario remiten a tradición pre-marquina. Pesch se basa para ello en la 
estadística de vocablos, según la cual los vocablos correspondientes aparecen tam- 
bién en fragmentos de la tradición. 


119 Gnilka, Mk, sub loco; Pesch, Mk, sub loco: gran afluencia para ver al 
terapeuta y exorcista Jesús. 


20 Egger, Frobbotschaft und Lebre, 93-95. 


a 
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Para el problema de la tradición o la redacción, de estas obser- 
vaciones sobre el tema del texto se deduce que hay una gran 
proximidad temática entre este texto (con el tema del ocultamiento 
de Jesús) y la idea fundamental (típica de Marcos) del secreto 
mesiánico. También este texto expresa la dialéctica de revelación y 
encubrimiento. Y tal comprobación habla en favor del carácter 
redaccional del texto '”". 


+ Función del texto e intención pragmática 


El sumario tiene claramente una función narrativa en relación 
con la totalidad del evangelio: el texto, en muchos aspectos, es una 
síntesis de lo que precede, ya que recoge muchos motivos de la 
narración precedente: curaciones (Mc 1, 32-34); demonios (Mc 1, 
2355.34); fórmulas de confesión de fe (Mc 1, 24.34); retirada de 
Jesús (Mc 1, 38.45). El pasaje, al mismo tiempo, es una visión 
anticipada y sintetizadora de lo que va a seguir: está especialmente 
marcada la conexión con Mc 5, 1-20; 5, 21-34. Semejante enlace de 
un texto breve con el contexto que lo rodea indica la formación 
redaccional del texto. Este pasaje, en forma narrativa, prosigue 
también aquella línea de la historia de la revelación, propugnada 
por Marcos principalmente a través de su teoría del secreto mesiá- 
nico: frente al endurecimiento de los fariseos y a la incomprensión 
de la multitud, se halla la iniciación de los discípulos en el misterio 
de Jesús '”. 

En el aspecto pragmático, este texto corresponde a la intención 
pragmática que Marcos persigue a través de toda su obra: quiere 
conducir al lector a comprender la esencia de Jesús como el Mesías 


y el Hijo de Dios '**. Por tanto, también en este aspecto el texto 
corresponde al interés redaccional de Marcos. 


+ La formación del texto 


El vocabulario empleado en esta sección muestra clarísimamen- 
te que el texto es una generalización de diversas historias. La 
estadística de las palabras nos hace ver la conexión que hay entre 


21 En virtud de estas observaciones, no puede considerarse el texto, sin más, 
como introducción generalizadora a un ciclo tradicional de milagros. 


1% Concretamente Egger, Frobbotschaft und Lebre, 109s. 


123 Véase el arco de tensiones entre 1, 1 y los pasajes centrales incluso narrati- 
vamente- 8, 27-29 y 15, 39. 
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este texto y la historia particular de la curación de la mujer que 
padecía hemorragias de sangre (Mc 5, 21.24-34): en ambos pasajes 
se utilizan palabras que no aparecen ya o que sólo aparecen una vez 
en los evangelios: 0%íPow, ocvvdiBw, máctiE, emuniriew 1”. Tan 
sólo en Mc 3, 10 y 5, 28 hay personas que tocan a Jesús, mientras 
que en todos los demás casos es Jesús quien toca a personas. Con 
esto queda suficientemente aclarado que el sumario universaliza 
una historia particular. Lo mismo hay que afirmar con respecto a 
Mc 5, 1-20: el vocabulario concuerda ampliamente: aveúpata 
anádaota (Mc 3, 11; 5, 2), 4vútew (Mc 3, 11; 5, 5.7), roeooTtÍna- 
TELV - TpOOKXUVVELY (3, 11; 5, 6), vios Ddeod (3, 11; 5, 7). Sin 
embargo, la universalización de historias particulares no se efectúa 
prosiguiendo los temas de las historias particulares hasta constituir 
con ellas un solo sumario de curación y expulsión de demonios, 
sino un sumario sobre el ocultamiento de Jesús. Marcos da a los 
diversos motivos orden y coordinación recíproca, entramándolos 
de tal manera que aparezca la tensión «revelación y ocultamiento». 
Y, entonces, al servicio de la idea de revelación se hallan los 
motivos de la congregación del gentío y de los gritos de los demo- 
nios; al servicio de la idea del ocultamiento se hallan de manera 
especial los motivos de la barca y del mandamiento de callar. Y este 
sumario corresponde en el aspecto lingiístico-sintáctico, en el as- 
pecto semántico y en el aspecto pragmático, a la peculiaridad de 
Marcos. Hay que suponer, por tanto, que esta formación se deriva 
de Marcos y no de la tradición. 


Así, pues, las estructuras sintácticas, semánticas y pragmáticas 
que acaban de observarse, sugieren la idea de que Mc 3, 7-12 es una 
formación redaccional debida a Marcos. 


1% Frecuencia: )ífw: Mt, una vez; Mc, una vez; Lc, nunca; Jn, nunca; Hch, 
nunca; OUV Aifo»: únicamente en Mc 5, 24.31; háotiE: Mt nunca; en Mc única- 
mente aquí y en Mc 5, 29.34; Lc, una vez; Jn, nunca; Hch, una vez; ¿xuntíseov: Mt, 
9 veces; Mc, 11 veces; Lc, 13 veces; Jn, una vez; Hch, una vez. 
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LA LECTURA BAJO 
EL ASPECTO HISTORICO 
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Cuando se leen textos bajo el aspecto histórico, se trata de saber 
qué enraizamiento tienen en la historia las afirmaciones de esos 
textos. Hay que esclarecer la relación entre el texto y el suceso que 
en él se enuncia. Esta relación entre el texto y el suceso es, junto a la 
cuestión de las relaciones «Antiguo Testamento - Nuevo Testa- 
mento» y las relaciones «palabra de Dios - existencia del hombre», 
uno de los problemas centrales de una hermenéutica bíblica *. Se 
trata de saber cómo ha transcurrido la lenguajización (y escrituriza- 
ción) del suceso y qué interpretaciones se han dado con ello ?. La 
pregunta as de carácter histórico está marcada por la con- 
vicción de que la historia y los sucesos históricos son relevantes 
para la fe ? 


' P. Ricoeur, Préface a Bultmann, en Le conflit des interprétations. Essais de 
berménewique (Paris 1969) 373-392, espec. 377-380. 


? R. Schnackenburg, Der geschichtliche Jesus in seiner stándigen Bedentung fiir 
Theologie und Kirche, en K. Kertelge (ed.), Rúckfrage nach Jesus, 194-220. 


* A propósito de ello, véase principalmente E. Kásemann, Das Problem des 
historischen Jesms: ZYhK 51 (1954) 125-153 —también en 1d., Exegetische Versuche 
und Besinnungen (Gotinga 1965) L, 187-214-, por quien volvió a plantearse la 
pregunta reprimida por la teología del «kerigma». 


15 


La pregunta aclaratoria 
acerca de la historia 


Por la simple circunstancia de que un incidente o una palabra se 
transmita, no puede inferirse todavía que ese suceso ocurrió o que 
esa palabra fue pronunciada de hecho por aquel a quien se le 
atribuye. De esta sospecha, a la que están expuestas todas las 
narraciones y tradiciones, no se hallan exentos tampoco los escritos 
del Nuevo Testamento. De la cuestión acerca de hasta qué punto se 
puede trazar, con ayuda de los textos del Nuevo Testamento, una 
imagen de los sucesos históricamente acertada, se ocupa la pregunta 
aclaratoria acerca de los sucesos históricos. 





En la pregunta aclaratoria acerca de los sucesos históricos se investigan 
los textos del Nuevo Testamento (que, según su intención principal, son 
testimonios de fe), para ver si sucedieron “realmente los acontecimientos 
referidos en ellos. 





En la exégesis del Nuevo Testamento, la pregunta aclaratoria 
tiene que contar con la peculiaridad de los escritos neotestamenta- 
rios como testimonios que son de fe: esos textos no se compusieron 
como protocolos, no tienen interés primariamente histórico. El 
objetivo de esos escritos es la proclamación de Jesucristo: una 
proclamación que lo que pretende es conducir al lector hasta la fe. 
Y, así, la imagen de Jesús se presenta a la luz de la fe pascual. En 
virtud de esa peculiaridad, los textos del Nuevo Testamento no 
ofrecen todas aquellas informaciones que un historiador desea 
recibir. Sin embargo, gracias a ellos se proyecta una imagen históri- 
camente cierta de Jesús y de la Iglesia primitiva. 
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La pregunta: ¿Qué sucedió realmente? es una pregunta moder- 
na que resultaba extraña para los tradentes y escritores del primer 
tiempo *. La pregunta aclaratoria acerca de los hechos históricos se 
desarrolló especialísimamente en la pregunta acerca del Jesús histó- 
rico y de los da verba y facta de Jesús, pero tiene también 
por objeto todos los fenómenos del cristianismo primitivo. 


Lecturas 


K. Kertelge (ed.), Die Rúckfrage nach Jesus. Esta obra colectiva 
familiariza con los problemas metodológicos más importantes, siendo 
de especial interés los artículos de F. Lentzen-Deis y F. Mussner * 


La pregunta aclaratoria de carácter histórico se diferencia de los 
puntos de vista de crítica literaria, de crítica de las tradiciones y de 
crítica de la redacción, y se diferencia porque ahora no se investiga 
ya el desarrollo de los textos, sino que se examina la relación de los 
mismos con la realidad. La pregunta, ahora, dice así: «¿Cómo se 
logra, de manera metódicamente recta, dar un salto hacia atrás, 
desde el texto hasta la historia?» * 


1. El modelo de texto 
en la pregunta aclaratoria 
acerca de los hechos históricos 


La pregunta aclaratoria acerca de los hechos históricos no lee 
los textos del Nuevo Testamento como testimonios de fe, sino que 
los utiliza como fuentes. En la ciencia histórica se consideran 
«fuentes» «aquellos textos, objetos o hechos por los que se ad- 
quiere conocimiento de la antigúedad» ?. Hay que distinguir entre 


1 Sobre la aparición del planteamiento histórico, véase W. G. Kiúmmel, Das 
Neue Testament im 20. Jabrhundert. Ein Forschungsbericht (SBS 50; Stuttgart 
1970); Id., 30 Jahre Jesusforschung (1950-1980) (Kónigstein 1985). Para la “aplicación 
de los criterios, véase Lambiasi, L'autenticita, 21-134. 


5 Entre la extensísima bibliografía, mencionaremos únicamente trabajos que 
ofrecen una visión de conjunto sobre los problemas de los criterios: Kertelge (ed.), 
Rúckfrage nach Jesus; F. Lentzen-Deis, Kriterien fr die historische Beurteilung der 
Jesusñiberlicferung, en Riickfrage mach Jesus, 78-117; F. Mussner, Metbodologie der 
Frage nach dem hnstorischen Jesus: Ibíd., 118-147; ]. Dupont (ed.), Jésus aux origines 

de la christologie (Gembloux 1975); Lambiasi, L'autenticita; R. Latourelle, A Gesú 
bm ivangeli. Storia e ermeneutica (Asís 1979; traducción del francés). 


* Mussner, Methodologie, 122 


7 P. Kirn, citado por A. von Brandt, Werkzeng des Historikers. Eine Einfúb- 
rung in die historischen Hilfswissenschaften (Stuttgart 1958) 58. 





La pregunta aclaratoria acerca de la historia 239 


restos, es decir, «todo el material que sirve de fuente, pero que 
quedó directamente de los acontecimientos —por tanto, sin el medio 
de un intermediario que lo refiere con el fin de proporcionar 
conocimiento histórico— (utensilios, edificios, instituciones), y las 
tradiciones, es decir, «todo lo que ha quedado de los acontecimien- 
tos, pero pasando a través de la concepción humana y reflejado por 
ella» *. Los restos no muestran conexión alguna entre las cosas que 
han quedado; en cambio, no llevan la tara que hace que pesen sobre 
ellos las tendencias de la exposición; las tradiciones ofrecen los 
sucesos dentro de una conexión, pero lo hacen seleccionándolos y 
valorándolos ?. 


2. Realización de la pregunta aclaratoria 


La realidad efectiva de lo relatado no se puede demostrar ni por 
la sola crítica de las fuentes ni por la sola crítica de los géneros y de 
la redacción. Todos esos métodos sirven para conocer la índole de 
los textos, pero en cada caso llevan únicamente hasta un texto, no 
hasta el suceso '”. 





Para demostrar la historicidad de unos sucesos, hay que leer los textos 
teniendo en cuenta determinados criterios encaminados a averiguar las 
informaciones históricamente fidedignas que contienen. 











Para ello, además de tener en cuenta la peculiaridad de los textos 
del Nuevo Testamento como textos que hablan de la fe, hay que 
fijarse también en que se trata de textos antiguos en los que actúan 
muchos factores condicionados por el tiempo y el entorno "'. 


En la investigación se elaboró una serie de criterios que pueden 
aplicarse para verificar la fidelidad histórica de los textos. Claro 
está que la aplicación de uno solo de esos criterios difícilmente será 
suficiente; tan sólo la aplicación conjunta de los diversos criterios 
permitirá un juicio, en cierto modo, seguro. Tales criterios son: 


* Von Brandt, Werkzeng, 66, 71. 
% Ibid., 67, 72s. 


'“ Aunque para la pregunta aclaratoria acerca de Jesús se desarrolló un método 
especial, ese método no obtuvo acogida en los textos de metodología. El hecho de 
que se trata de un método independiente, lo acentúa F. Hahn, Methodologische 
Ueberlegungen zur Riickfrage nach Jesus, en K. Kertelge (ed.), Riickfrage nach 
Jesus, 11-26, espec. 27, donde se hace referencia a M. Dibelias: ThR NF 1 (1929) 
214: con ello «se ha penetrado en un campo que queda fuera del trabajo de la 
historia de las formas». 


!! Lentzen-Deis, Kriterien, 95. 
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+ El criterio de la antigúedad de las fuentes 


«Hay que tomar como punto de partida las fuentes que sean lo 
más antiguas y seguras que sea posible» *. Y, así, las fuentes más 
antiguas descubiertas por la crítica literaria, la historia de las formas 
y la historia de los géneros, son de ordinario más fidedignas históri- 
camente que los textos redaccionales, que son más tardíos; nos 
aproximan al ¿psissimum verbum lesu los textos que, por su forma 
lingúística, denotan un lugar de origen en Palestina ”. 


e El criterio del testimonio múltiple 


Este criterio es conocido y aceptado en la investigación históri- 
ca y en muchos otros ámbitos (por ejemplo la criminalística). Dice 
así: Los sucesos han acaecido, y las palabras se derivan de Jesús, 
cuando están múltiplemente atestiguados, es decir, cuando están 
atestiguados en varias fuentes, independientes las unas de las otras, 
esto es, cuando se hallan atestiguados por Mc, por fuentes de 
«logia», por Pablo, etc. '*. Claro está que, en el Nuevo Testamento, 
la independencia de las fuentes representa un problema (cuestiones 
de los sinópticos, relaciones de Jn con los sinópticos). Hay también 
testimonio múltiple, cuando un tema se halla atestiguado en diver- 


.sos géneros, es decir, en relatos de milagros, en parábolas, en 


«logia». Este criterio se basa en la reflexión de que los hechos o las 
palabras que son referidos por varias fuentes independientes o que 
se han sedimentado en varios géneros, difícilmente serán del todo 
inventados. Este criterio es particularmente importante para deter- 
minar las maneras de conducirse que tenía Jesús ', y para las 
narraciones: «Por sí sola, no hay prácticamente ninguna narración 
sobre Jesús que pueda justificarse como histórica. Hay que aducir 
la tradición de logia”...» '. Un ejemplo de aplicación de este crite- 
rio es la conclusión sobre el tema del amor de Dios a los pecadores 
como objeto de la predicación y actuación de Jesús '”. Este motivo 


2 Ibíd., 94. 


B Lambiasi, L'autenticita, 175; véanse especialmente los trabajos de J. Jere- 
mias, por ejemplo Theologie des Neuen Testaments (trad. esp.: Teología del Nuevo 
Testamento). 


1” Latourelle, A Gesú, 249-252; Lambiasi, L'antenticita, 141-153. 
1% Mussner, Methodologie, 135. 
16 Lentzen-Deis, Kriterien, 101. 


17 A propósito de lo que sigue, véase Lambiasi, L'autenticita, 145 (donde hace 
referencia a H. K. McArthur; Y. Trilling). 
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se halla atestiguado en algunas parábolas (Lc 15, 11-32: la parábola 
del hijo pródigo), en un litigio (Mt 21, 28-32: «Los publicanos y las 
prostitutas se os anticipan en el reino de Dios»), en el relato de un 
milagro (Mc 2, 1-12), en una historia de vocación (Mc 2, 13-17). 
Como este tema se halla atestiguado en diversos géneros y también 
en distintas fuentes, es probable que deba considerarse como parte 
auténtica de la predicación de Jesús. 


e El criterio de la falta de analogía '* 


Un hecho o una palabra de Jesús es auténtico cuando no puede 
derivarse ni de las concepciones del judaísmo en otros testimonios, 
ni de las concepciones de la primera comunidad cristiana '”. Este 
criterio se basa en la reflexión de que la comunidad pone más bien 
en labios de Jesús palabras que corresponden a sus propios intere- 
ses. Este criterio de la falta de analogía (imposibilidad de una 
invención) se basa, por tanto, en la demostración de la diferencia 
existente entre las palabras y formas de conducta de Jesús y las 
palabras / formas de conducta del judaísmo de la época y de la 
primera comunidad cristiana. El inconveniente de este criterio es 
que, mediante su aplicación, se puede averiguar sólo un mínimo de 
datos. Ejemplo de la aplicación de este criterio es la prueba de la 
autoridad singularísima y única de Jesús que se expresa en las 
palabras: «Pero yo os digo» ”, y en la vocación que hace de sus 
discípulos ?. 


* El criterio de la continuidad y la coherencia * 


En determinadas circunstancias, partiendo de lo que se ha'con- 
cluido que es material que se deriva de Jesús, por los criterios de la 
testificación múltiple y de la falta de analogía, se puede deducir 
también que hay otros materiales, también auténticos, que se deri- 
van de Jesús. En efecto, cuando hay palabras o actos de Jesús que se 
hallan íntimamente ligados con el material que se ha revelado como 
auténtico en virtud de esos criterios (por razón de las conexiones 
que hay en materia de crítica literaria, historia de los géneros, etc.), 


1% Lentzen-Deis, Kriterien, 97-99; Lambiasi, L”antenticita, 155-164. 
1% Latourelle, A Gesa, 252. 

Véase anteriormente, nota 3. 

Véase más adelante. 


2 Lentzen-Deis, Kriterien, 100; Lambiasi, L'antenticita, 164-173. 
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entonces ese material puede considerarse también como auténtico. 
A este respecto hay que tener también en cuenta el entorno de 
Jesús; en algunas cosas de importancia, la actuación de Jesús con- 
cuerda con la que era corriente entonces; en otras cosas de impor- 
tancia, la actividad y conducta de Jesús son nuevas. Los conoci- 
mientos alcanzados por la arqueología, la judaística, etc., ayudan a 
captar la imagen con mayor nitidez. 


e El criterio de la razón suficiente 


Debe considerarse como histórico un hecho o una realidad, 
cuando, al no admitirse su realidad efectiva, no puede explicarse 
una serie de hechos distintos + 


En general habrá que decir: con ayuda de los criterios de 
historicidad puede trazarse cierto marco global y, hasta cierto 
punto, una imagen global del Jesús histórico *'. En algunos casos, 
estos criterios no bastan para lograr una prueba. Entonces, la no 
posibilidad de probar no debe equipararse con la no realidad efecti- 
va. El camino del texto al suceso presupone un enorme conoci- 
miento del entorno de Jesús. 





RESUMEN DE LAS ETAPAS DE TRABAJO 
E INDICACIONES PARA EL MISMO 


La pregunta aclaratoria acerca de los hechos históricos se basa siempre 
en la circunstancia de tener en cuenta varios textos, Y; así, el primer paso 
de la pregunta aclaratoria lo constituye la compilación de textos que tienen 
que ver con el mismo hecho, con la misma conducta o con una palabra 
semejante. Claro está que la solución de estos problemas es posible única- 
mente cuando se procede a un estudio detenido de la literatura secundaria 
que trata de este aspecto, 


- Edad de las fuentes 


En primer lugar, hay que determinar qué texto que trate de un determi- 
nado tema és el más antiguo (esto se hace con ayuda de la historia de la 
redacción, la crítica literaria y la historia de los géneros). 














2 Lambiasi, L'antenticita, 191-194. 


% Véanse, a este propósito, las obras sobre Jesús de Nazaret y las exposiciones 
de la teología del Nuevo Testamento. 
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- Testificación múltiple 


¿En qué fuentes, independientes unas de otras, se halla atestiguado el 
hecho / la palabra? ¿En qué tipos de texto / géneros se halla atestiguada la 
correspondiente conducta u otra semejante? 


- Falta de analogía 


¿Qué actitud adoptan los textos paralelos procedentes del entorno 
judío y de las comunidades cristianas acerca del hecho o de la palabra que 
se investiga? 

- Continuidad y coherencia 

¿Cómo encaja una palabra o un acto de Jesús en el marco del entorno y 
en el marco total de su actividad? 

- Criterio de la razón suficiente 


¿Hasta qué punto se explica la aparición del texto, sin suponer la 
historicidad de lo relatado? 











3. Ejemplo: El motivo del seguimiento 


La aplicación de los criterios de historicidad muestra que la 
palabra de Jesús «¡Sígueme!», con la que Jesús llamó a determina- 
das personas a que le siguieran, pertenece al material auténtico de 
las palabras de Jesús. En lo siguiente, aplicaremos los criterios de 
historicidad no a un solo texto, sino al motivo del «seguimiento» *. 
El significado conceptual del motivo hay que averiguarlo mediante 
estudios estadísticos, diferenciación por razón de los tipos de texto 
y consideración de los temas asociados con el «seguimiento». 


% De los problemas de la historicidad relativos a este aspecto se ocupa princi- 
palmente R. Riesner, Jesus als Lebrer. Eine Untersuchung zum Ursprung der 
Evangelien-Ueberlieferung (WUNT 2, 7; Tubinga *1984) 408-440 (con datos biblio- 
gráficos); véase también W. Egger, Nachfolge als Weg zum Leben, 86-89, 98-107; 
1d., Der Ruf in die Nachfolge als Impuls fúr das Ordensleben: Ordensnachrichten 
21 (1982) 215-226. El motivo del seguimiento se menciona frecuentemente como 
ejemplo para la aplicación del criterio de falta de analogía: 1. de la Potterie, Come 
impostare il problema del Gesñ storico: CivCat 120 (1969) fasc. 2.855, 447-463, 
espec. 458; Lambiasi, L'antenticitá, 221-224. 
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e Utilización de la palabra «seguir» 
en el Nuevo Testamento 


El verbo «seguir» G4nodoudeiv se emplea en el Nuevo Testamento 
90 veces; además, y con significación análoga, se emplea 35 veces la 
expresión óxicw toyeodar. La expresión aparece casi exclusivamente 
en los evangelios (4 veces en Hch; una vez en 1 Cor; 6 veces en Ap), 
así como también la expresión «discípulo/alumno» está atestiguada en 
225 casos de los 271 con que aparece en el sentido de seguir al Jesús 
terreno. Por consiguiente, en su utilización de esta palabra, el Nuevo 
Testamento ha reservado el verbo «seguir» para la descripción de la 
actividad terrena de Jesús. El imperativo «¡Sígueme!» es, además, una 
nota característica de la manera de hablar de Jesús *. La palabra puede 
significar el ir físicamente en pos de una persona; pero, en la mayoría 
de los casos, esta palabra se emplea en el Nuevo Testamento como 
término técnico y significa el constante acompañamiento de Jesús por 
sus discípulos ”. 


e Grupos de textos 


Hay dos grupos de textos que tratan especialmente del segui- 
miento: narraciones de vocaciones y palabras de seguimiento. Las 
narraciones de vocaciones (Mc 1, 16-20 par; Mc 2, 14 par; Mc 10, 
17-22 par) narran una acción propiamente tal, y están construidas 
de manera estereotipada: Al principio hay una breve introducción 
narrativa con las palabras clave: «pasar por allí, ver, llamar»; viene 
luego la vocación para el seguimiento con las palabras: «Sígueme / 
ven en pos de mí»; después, con las palabras clave: «abandonar y 
seguir», se narra la ejecución (o en Mc 10, 22, la no ejecución) del 
acto de seguir el llamamiento *. En estas narraciones se acentúan la 
autoridad de Jesús y la obediencia incondicional de los que son 
llamados. La intención parenética del texto es manifiesta. En Lc 5, 
11 aparece una reelaboración especial, al conectarse el motivo del 
seguimiento con una historia de milagro ”, y en Jn 1, 35-51, donde 


2 H. Schúirmann, Die Sprache des Christus. Sprachliche Beobachtungen an den 
synoptischen Herrenworten: BZ 2 (1958) 54-184, espec. 105. 
7 Véase, en concreto, Egger, Ruf, 216s. 


2 Sobre los elementos del género interesantes a este respecto, véase Lambiasi, 
L'autenticita, 222. 


2 R. Pesch, Der reiche Fischfang. Lk 5, 1-11/]n 21, 1-14. Wundergeschichte, 
Berufungserzáhlung, Erscheinungsbericht (Dússeldorf 1969). 
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se hace ver que el camino en seguimiento de Jesús es el camino que 
conduce a la fe y a la comunión con él *, 


Los «logia» del seguimiento (Lc 9, 57-62 par) ofrecen en cada 
caso una palabra que Jesús dirige a quien está dispuesto a seguirle, 
en todo lo cual se utiliza sólo una introducción narrativa. Tema de 
estos textos son las condiciones radicales del seguimiento. 


e Notas características del «seguimiento» 
y del «círculo de discípulos» á 


Jesús reúne en torno suyo un círculo de discípulos, cuya com- 
posición carece, a ojos vista, de homogeneidad (pescadores galileos, 
antiguo publicano, antiguo zelota) *. Las notas características del 
círculo de discípulos son la vocación de los discípulos por Jesús, la 
vinculación personal con Jesús, el servicio a Jesús, la participación 
en la vida itinerante y en las actividades de Jesús, y la vida comuni- 
taria en un círculo de discípulos * 


e Aplicación de los criterios de historicidad 


Al tema del «seguimiento» (no tanto a los textos en particular) 
se aplican principalmente los criterios de la testificación múltiple y 
de la falta de analogía. 


El tema del «seguimiento» aparece, como ya dijimos, en varios 
tipos de texto: en una historia de vocación (Mc 1, 16-20 par), en 
relación íntima con la historia de un milagro (Lc 5, 11), en la 
reelaboración joánica de la vocación como camino para la fe (Jn 1, 
35-51), en los «logia» (Lc 9, 57-62). 


A este propósito, tiene especial éxito la aplicación del criterio de 
la falta de analogía: la diferencia entre Jesús y la comunidad cristia- 
na primitiva consiste en que la palabra «seguir» aparece únicamente 
en los evangelios; en que, por tanto, el seguimiento se consideró 
como algo típico del tiempo de la vida terrena de Jesús. Este 
empleo del lenguaje nos permite conocer que, ya para el cristianis- 
mo primitivo, el círculo pre-pascual de los discípulos constituía 
una sociedad irrepetible *. Más importante aún, en la cuestión de la 


% E. Hahn, Die Jiingerberufung Job 1, 35-51: Nenes Testament und Kirche, 
Festschrift R. Schnackenburg (Friburgo de Brisgovia 1974) 172-190. 


3 Riesner, Jesus als Lebrer, 408-414. 
2 Ibíd., 414-419; Egger, Ruf, 219-222. 


3 Riesner, Jesus als Lebrer, 4215; de la Potterie, Problema, 457, llama también 


la atención sobre esta diferencia con respecto al cristianismo primitivo. 
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vocación y del círculo de discípulos, es la diferencia entre Jesús y el 
judaísmo **: según las narraciones sinópticas de vocación, la inicia- 
tiva parte de Jesús, mientras que en el caso de los rabinos el 
discípulo se buscaba un maestro. Los discípulos de Jesús y los 
alumnos de los rabinos se distinguen, además, porque para el 
alumno de un rabino la iniciación a la ley constituía el centro del 
interés, al mismo tiempo que se consideraba conveniente buscar el 
conocimiento de la ley en más de un rabí. Jesús vincula consigo a 
los discípulos, y lo hace para un aprendizaje que ha de durar toda la 
vida (véase Mt 23, 8-10). El discipulado con Jesús —y esto es otra 
nota característica que diferencia al discípulo de Jesús del alumno 
de un rabino— está marcado por el hecho de no tener patria, cosa 
que no se exigía nunca entre los doctores de la ley *, 


Y, así, el llamamiento de Jesús para que le sigan es un material 
auténtico que procede de él. En los textos que se refieren a esto 
(narraciones, «logia»), la mirada se orienta hacia la autoridad de 
Jesús y hacia los títulos que él ostenta. 


3% Las diferencias que siguen a continuación, aparecen con especial claridad en 
Riesner, Jesus als Lehrer, 415-419. 


35 Sobre las palabras de vocación especialmente «escandalosas», en Mt 8, 21s, 
véase M. Hengel, Nachfolge und Charisma. Eine exegetisch-religionswissenschaft- 
liche Studie zu Mt 8, 21s und Jesu Ruf in die Nachfolge (BZNW 34; Berlín 1968). 
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«Las ciencias del Nuevo Testamento tienen la tarea de conducir 
a una comprensión más profunda de la palabra de Dios, tal como 
ésta se presenta en la figura —una figura ligada a la historia del 
Nuevo Testamento, y de penetrar en su contenido teológico y 
lograr que su mensaje hable a los hombres de hoy día» '. En una 
reflexión hermenéutica hay que aclarar qué es lo que quiere decir 
comprender el texto bíblico y captar el significado que ese texto 
tiene para hoy día. Así como para leer rectamente, es condición 
importante reflexionar sobre ello ?, así también la reflexión herme- 
néutica es indispensable para la recta comprensión. 

Y 


Lecturas 


E. Coreth, Grundfragen der Hermenentik, y P. Stuhlmacher, Vom 
Versteben des Neuen Testamentes (con la exposición de las más impor- 
tantes concepciones hermenéuticas). Los manuales recientes para el 
estudio del Nuevo Testamento ofrecen también reflexiones para la 
interpretación y la hermenéutica a, 


La comprensión de los textos bíblicos tiene que tener en cuenta 
una doble peculiaridad de los textos. Los textos bíblicos son textos 
del pasado. El texto, en virtud de su lenguaje, de su lógica interna y 
de la integración en un contexto de la historia del tiempo, resulta 
extraño para el lector *. El lector se halla en una situación distinta 
de comprensión: él vive en circunstancias de vida distintas y posee 
una actitud de espíritu distinta a la que poseían los primeros 
lectores del texto. Esta distancia temporal y cultural puede ser un 
impedimento para el comprender: pero, al mismo tiempo, ofrece 
también una posibilidad positiva, ya que en determinados textos 
hace falta una distancia temporal para descubrir su pleno sentido y 


! Zimmermann, Methbodenlebre, 17. 


2 Véase el c. 1. La reflexión sobre la lectura no es sino una hermenéutica 
especial. La reflexión sobre la lectura hay que integrarla ahora en la reflexión general 
sobre el comprender. 

3 Fohrer, Exegese, 148-171; Strecker-Schnelle, Einfúbring, 122-151 (con pre- 
sentación de varios proyectos hermenéuticos). Berger, Exegese, 246-249, ve la 
unidad de los diversos métodos en el concepto hermenéutico de la «eficacia históri- 
ca» (Wirkungsgeschichte). 


+ El método histórico-crítico consolida aún más esta extrañeza. 
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significado. La subjetividad con que comienza toda lectura y com- 
prensión es también, a un mismo tiempo, ayuda e impedimento 
para la comprensión de lo leído. Indudablemente, hace falta una 
reflexión sobre la comprensión previa que todo lector aporta, ya 
que una recepción espontánea del texto dificulta su comprensión o 
incluso la impide por completo. 


La segunda peculiaridad del texto consiste en que, en el caso de 
la Sagrada Escritura, se trata de textos que, para el lector cristiano, 
poseen validez normativa como «palabra de Dios». Leer la Biblia 
como «palabra de Dios» presupone la fe en la revelación y la 
disposición para aceptar la palabra como directriz para la interpre- 
tación y configuración de la propia vida. 

De esta doble problemática se derivan para la lectura de la 
Biblia bajo el aspecto hermenéutico dos tareas: la de la interpreta- 
ción y la de la actualización. La «interpretación» averigua el sentido 
que el texto tenía en su situación original, es decir, lo que el autor 
quiso decir a sus oyentes de entonces. 


La «actualización» expone el sentido que el texto, como texto 
de la antigiiedad y como palabra de Dios, tiene en la actual situa- 
ción concreta social, eclesial y personal. Tal actualización puede 
efectuarse de muchas maneras, pero se rige por determinados crite- 


- rios. Y esos criterios son objeto de reflexión científico-metódica. 


La «mediatización» es la exposición del sentido del texto y/o de 
sus exigencias en la predicación, la catequesis, la lectura en público, 
etc. Las formas específicas de mediatización no constituyen ya el 
objeto de la presente metodología. 
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Interpretación de textos 


La interpretación de un texto ? se propone averiguar gl sentido 
que el texto tiene en su situación original. 


1. Modelo de «interpretación» 
en teoría de la comunicación 


Además de los variados puntos de vista bajo los que se exponen 
las actividades hermenéuticas, la interpretación puede estudiarse 
también en el marco de un enfoque de teoría de la comunicación. El 
intérprete, que por su trabajo es testigo de un proceso de comuni- 
cación de tiempo pasado, es un lector que reflexiona sobre el texto 
y su integración en el suceso de comunicación, y transmite esa 
comprensión suya al hombre de hoy. 


1.1. Interpretación y mirada a la «cosa» 


Para la interpretación es esencial que la cosa que le interesa al 
texto penetre en el campo visual. La comprensión parte primera- 
mente de los enunciados del texto y se esfuerza por «comprender lo 
más exactamente posible los enunciados de un texto, tal y como 
debía comprenderlos el oyente o lector de entonces» %. Claro está 
que con eso no se puede dar por terminada la interpretación. 


% Fohrer, Exegese, 148-156; F. Mussner, Geschichte der Hermenentik. Von 
Schleiermacher bis zur Gegenwart (Friburgo *1976); P. Stuhlmacher, Vom Ver- 
stehen der Heiligen Schrift; Td., Metboden- und Sachproblematik ciner interkonfes- 
sionellen Auslegung des Neuen Testaments: Vorarbeien EKK fasc. 4 (Zurich 1972) 
11-55. 


* Fohrer, Exegese, 150. 
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No se da la adecuada comprensión de un texto sino cuando el interpre- 
tante ha divisado la «cosa» que interesaba al autor y a sus primeros 
oyentes. 








A una persona que me habla, no la podré comprender sino 
cuando yo mire y vea lo que ella me dice, cuando yo deje que me 
muestre la cosa y cuando «mirando, yo mismo, con la visión y la 
interpretación de ella, me confronte con ello» ?. En efecto, com- 
prender no significa trasponer sencillamente lo que fue dicho en- 
tonces por el autor, sino que quiere decir que uno mismo tiene que 
entender la cosa *. Sería demasiado poco escuchar únicamente la 
palabra del autor; la «cosa» podría tener más sentido y un sentido 
más permanente que el sentido que el autor consiguió exponer. Y, 
así, la interpretación reconstruye el proceso de la mediatización 
—comunicación— lograda sólo en parte ?. Y, así, a veces será posible 
entender mejor un curso de ideas que lo que el autor pudo enten- 
der ', o también —por ejemplo, con respecto a la actividad de 
Jesús— captar aquel excedente de sentido que no pudo sedimentarse 
en los textos ''. Tomando como punto de partida la mirada a la 
cosa, sería también posible distanciarse de la visión propia del autor 
e intentar, uno mismo, una interpretación nueva, actual y concreta 
de la cosa, aunque haciéndolo siempre en confrontación con quien 
hizo posible la primera mirada a la misma ”. 


De semejante comprensión, orientada a la «cosa», son caracte- 
rísticas algunas estructuras fundamentales *. Con arreglo a la es- 
tructura del horizonte, el contenido particular se capta sólo dentro 
de la totalidad del contexto de sentido: lo particular adquiere su 
sentido por la totalidad, y la totalidad lo adquiere por lo particular. 
Las afirmaciones bíblicas aisladas y los textos aislados deben enten- 


7 E. Coreth, Grundfragen der Hermeneutik (Friburgo 1969) 64, 
$ Coreth, Hermeneutik, 67. 


% K. Niederwimmer, Unmittelbarkeit und Vermittlung als hermenentisches 
Problem: KerDogma 17 (1971) 97-112, espec. 103. 


10 E, Betti, Allgemeine Auslegungslebre als Methodik der Geisteswissenschaften 
(Tubinga 1967) 601; Coreth, Hermenentik, 135s. 


1! R. Schnackenburg, Der geschichtliche Jesus in seiner stándigen Bedeutung 
fir Theologie und Kirche, en Kertelge (ed.), Rúckfrage nach Jesus, 194-220. 


1 Coreth, Hermenentik, 132s. 


13 Las siguientes reflexiones hermenéuticas siguen casi literalmente a Coreth, 
Hermencutik, 115-118. Se han añadido las aplicaciones a la labor de estudio de los 
textos bíblicos. 
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derse, por eso, dentro de un contexto mayor de sentido; y las 
diversas perícopas, dentro del contexto del texto en su totalidad. 
En virtud de la estructura de círculo del comprender, el compren- 
der es un acontecer progresivo en forma de espiral, un acontecer 
que parte de una comprensión previa, pero que, no obstante, tiene 
que abrirse a la cosa misma y desarrollarse hasta ser una compren- 
sión de la cosa. Y, así, se logrará únicamente la comprensión de los 
textos bíblicos, cuando el lector esté abierto a nuevas intuiciones. 
De la estructura dialogal del comprender se deduce que el com- 
prender sólo es posible cuando se mira a la cosa; pero que no hay 
cosa sin mediatización lingúística. Para el estudio de los textos 
bíblicos se deduce de ahí que de lo que se trata en último término 
no es de una «comprensión del texto», sino de una «comprensión 
de la cosa con ayuda de textos bíblicos». Entonces, la interpreta- 
ción, entendida en este sentido, se acercará a una teología bíblica **. 


Dentro del espacio de la Iglesia como comunidad de tradición y 
de comprensión, son posibles formas abreviadas de comprensión 
como camino a la «cosa». 


1.2. La interpretación como objetivación 
. . . 7 . 
y mediatización de la comprensión del texto 


En la interpretación, llega en cierto modo a su terminación la 
labor sobre el texto como documento histórico. 





La interpretación se entiende como objetivación de la comprensión del 
texto alcanzada por medio del análisis. Claro que esta objetivación queda 
abierta a nueva comprensión. 





En el análisis se abrieron por medio del texto multitud de 
caminos; en la interpretación se registran los resultados del recorri- 
do por los textos. Por tanto, la interpretación es la síntesis de las 
intuiciones con respecto al texto que son posibles para el exegeta en 
un determinado momento. La forma más breve de interpretación es 
la confección de una buena traducción '*. En la etapa denominada 


14 G, Strecker (ed.), Das Problem der Theologie des Nenen Testamentes (Wege 
der Forschung CCCLXVII; Darmstadt 1975). 


15 Propiamente, la traducción no es posible sino como final y remate del 
estudio científico de los textos. Sin embargo, como el conocimiento de los proble- 
mas de la traducción es ya necesario al comienzo de una labor científica, se trataron 
ya los problemas correspondientes en el c. 7. 
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habitualmente «interpretación», se da alos resultados una exposi- 

ción coherente. Se trata de «una rígida presentación de sus ideas (de 

las ideas del texto) y de la coordinación y secuencia de las mis- 
16 

mas» —. 


El intérprete, que se ha convertido en testigo de un proceso de 
comunicación de tiempos pasados, se convierte ahora en el mediati- 
zador para el lector actual, cuando expone a éste qué es lo que 
sucedió entonces, de qué «cosa» se trataba, qué «mensaje» envió el 
autor a sus destinatarios por medio del texto, y a qué pensar y 
obrar deseaba él conducirles» ”. 





Interpretar significa presentar la oferta de sentido contenida en un 
proceso de comunicación de tiempos pasados, como oferta de sentido para 
los hombres de nuestro tiempo. 

P 








«Interpretar no es un fin en sí mismo, sino que está orientado a 
los destinatarios lectores u oyentes—, y depende por tanto de las 
circunstancias en que se encuentre» '* 


2. Realización de la interpretación 


La interpretación de un texto presupone el análisis de dicho 
texto e intenta ofrecer al lector ayudas para la comprensión del 
texto en cuestión. 





El problema metódico de la interpretación consiste en plasmar la 
interpretación con arreglo al texto y con arreglo a los oyentes. 





Esto se puede realizar de maneras diversas. Para lograr que el 
texto sea comprensible para el lector actual, el intérprete tiene que 
exponer primero el contenido, las peculiaridades formales, las for- 
mas de narración y de argumentación y el efecto que el texto se 
propone causar. Ahora bien, como el lector de hoy día no posee ya 
algunas informaciones que estaban a disposición del primer lector 
(por ejemplo los conocimientos del entorno social, etc.), el intér- 


! Fohrer, Exegese, 158. 


1% En concreto, son los resultados del análisis lingúístico-sintáctico, semántico, 
. e . el . . 
pragmático y de crítica del tipo de texto, y los resultados, asimismo, de la recons- 
trucción de la historia de la formación del texto. 


'* Schlingmann (ed.), Methoden der Interpretation, 9. 


254 La lectura bajo el aspecto hermenéntico 


prete tendrá que aportar también el saber que se presupone en el 
texto, pero que hoy día no es conocido por todos. La medida de las 
informaciones adicionales a este respecto dependerá de las condi- 
ciones previas que el lector, a quien uno pretende dirigirse, aporte a 
la interpretación. Como se trata de procesos y acontecimientos del 
pasado, el narrar es una forma adecuada de interpretación. 


La interpretación abarca no sólo la exégesis sintetizadora de 
textos bíblicos, sino también la exégesis pormenorizada que consis- 
te en la explicación de importantes expresiones teológicas del texto 
y en el esclarecimiento de cuestiones objetivas ”?. 


La forma en que se coordinan los resultados del análisis y se 
ofrece la interpretación de un texto es muy variada: un comentario 
de corrido %, una perspectiva de teología bíblica, una monografía 
científica, introducción a la comprensión del texto (por ejemplo 
para la preparación exegética de los sermones). 


Como la interpretación de textos bíblicos tiene la finalidad de 
hacer comprensible para el hombre de hoy el texto de la Biblia 
como palabra de Dios, habrá que recorrer también otros caminos, 
además del de la interpretación más bien teórica, basada en el 
análisis de los textos. 


1% Fohrer, Exegese, 149-151. 


% G. Lohfink, Kommentar als Gattung: BibLeb 15 (1974) 7-16; L. Panier, Le 
Commentaire: expansion figurative et sélection sémique: SémBibl, fasc. 31 (1983) 
43-75; W. Schenk, Was ist ein Kommentar?: BZ 24 (1980) 1-20. ú 
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Actualización de los textos 


El estudio de la Sagrada Escritura no llega propiamente a un 
final sino cuando se logra una comprensión existencial de la misma, 
es decir, cuando la Escritura se ha convertido en la «palabra de 
Dios y en la fuente de vida espiritual» ”'. El texto, en ese caso, no se 
lee ya con la distancia que es propia de la lectura histórica, sino 
como un texto «actual» que presenta hoy día sus exigencias al 
lector, dando orientaciones, instrucciones e impulsos para nuestro 
tiempo, y ayudando a interpretar y dominar la propia vida y las 
tareas de nuestro tiempo. En el encuentro con el texto, el intérprete 
debe experimentar «1) quién es él frente a los textos, y 2) quién 
debiera ser él en confrontación con los mismos» ” 





La lectura actualizadora busca en el texto bíblico orientación para 
interpretar e impulsos para dominar la vida. El texto bíblico, que procede 
del pasado, es percibido por un lector que está movido por los problemas 
de nuestro tiempo y que busca en la Biblia respuesta a las cuestiones de la 
vida e instrucciones sobre la manera de obrar. 





La actualización de la Escritura se logra de muchas maneras: en 
los sermones, en la enseñanza, en la lectura personal de la misma. 
La exégesis científica apenas refleja la significación de un texto para 
los tiempos actuales. Esta exégesis, «en virtud de sus principios 
metodológicos, sitúa primeramente los textos a distancia del pre- 
sente y no ha considerado hasta ahora como tarea suya el dar por sí 
misma o preparar el siguiente paso, que consiste en la nueva actua- 


2 Concilio Vaticano II, DV 21. 
2 Luz, Mt, 79. 
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lización de los textos» ”. Frente a esta renuncia fáctica *, se halla, 
claro está, la aspiración muy difundida de leer «sencillamente» un 
texto bíblico, renunciando al instrumental de la exégesis científica, 
y de aplicar ese texto a la vida P. Sobre todo en el estudio práctico 
de la Biblia, en los círculos de estudio bíblico, se formula hoy día la 
exigencia de esta actualización de la Escritura: tan sólo cuando se 
haya cerrado la sima que separa el estudio académico de la Escritu- 
ra y los problemas de la vida cotidiana, es decir, la sima que hay 
entre el cuarto de estudio y la lucha cotidiana por la existencia, el 
estudio de la Sagrada Escritura habrá alcanzado su meta ”. 


Lecturas 


Las orientaciones para el estudio práctico de la Biblia en círculos 
bíblicos las ofrecen, además de las instrucciones para este trabajo 
práctico, múltiples reflexiones sobre las relaciones del texto bíblico 
con la vida. Sobre la asociación entre la exégesis y la apropiación 


existencial, véase principalmente Barth-Schramm, Selbsterfabrung mit 
der Bibel ?. 


No obstante, para los cristianos que reconocen el texto bíblico 
como palabra normativa de Dios, es tarea irrenunciable continuar 
el trabajo científico con el fin de «traducir» los enunciados de la fe 


2 Barth-Schramm, Selbsterfabrung mit der Bibel. Ein Schlissel zum Lesen 
und Verstehen (Munich 1977) 9. De manera parecida se expresa Luz, Mt, 79: «Por 
múltiples razones, la interpretación histórico-crítica no ha cumplido hasta ahora 
sino insuficientemente, a mi parecer, el segundo aspecto de su doble tarea» (quiere 
decir: no ha conseguido hasta ahora sino insuficientemente hacer consciente al 
intérprete de su propia comprensión previa y enseñarle algo sobre sí mismo). 


2% Claro está que hay algunas obras que hacen indicaciones más extensas o más 
breves sobre el significado de un texto para la propia vida, por ejemplo J. Kremer, 
Die Osterevangelien - Geschichten um Geschichte (Stuttgart 21981); Id., Lazarus. 
Die Geschichte einer Auferstehung (Stuttgart 21985). 


3 ], Kremer, Die Bibel - Ein Buch fúr alle. Berechtigung und Grenzen einfa- 
cher Schriftlesung. 


2% Wink, Bibelarbeit (véase la nota 27), 215; véase, a propósito, Barth- 
Schramm, Selbsterfabrung mit der Bibel, 14-18. 


2 H, Barth-T. Schramm, Selbsterfabrung mit der Bibel; W. Wink, Bibelansle- 
gung als Interaktion. Ueber die Grenzen historisch-kritischer Methode (Urban TB 
622; Stuttgart 1976); 1d., Bibelarbeit. Ein Praxisbuch fir Theologen und Laien 
(Stuttgart 1982). En las modernas obras de metodología se estudia bajo denomina- 
ciones diversas la etapa de trabajo de la actualización: Fohrer e.a., Exegese, 156-171: 
«crítica teológica»; Berger, Exegese, 242-268: «hermenéutica de la eficacia históri- 
ca»; Strecker-Schnelle, Einfibrung, 122-151: «hermenéutica». En la labor práctica 
de los círculos de estudio bíblico, esta etapa es especialmente importante, y en las 
metodologías se reflexiona bastante sobre las características de esta etapa de trabajo. 
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y de las exigencias que ellos contienen a un lenguaje distinto: el 
lenguaje y el mundo de ideas de nuestro tiempo *. 


1. Modelos de lectura y de comprensión 
para la lectura actualizante 
de la Escritura 


Si el texto bíblico ha de convertirse en orientación para la existen- 
cia y la acción en los tiempos actuales, ello no sólo presupone 
conocimiento del texto bíblico, sino también reflexión sobre el hom- 
bre actual, es decir, una conciencia de su situación hermenéutica ?. 





El texto ayudará únicamente a interpretar y plasmar la actual situación 
del mundo en transformación, si se integran en el proceso de comprensión 
las nuevas experiencias con respecto al mundo, la sociedad y la Iglesia 
(experiencias que, entre otras cosas, se manifiestan en el correspondiente 
estado de las ciencias naturales, la psicología y las ciencias sociales. 





Así, pues, para la comprensión de la Escritura es esencial una 
«estructura dialogal» *. El texto y el exegeta se convierten en 
interlocutores de un diálogo, pero, eso sí, en interlocutores de 
índole muy especial, ya que hay que salvaguardar la ventaja y 
eminencia que la Escritura tiene por su autoridad ”. A este diálogo 
se le aplican determinadas reglas: el texto quiere que lo tomemos en 
serio como texto que tiene un mensaje que comunicar, un texto que 
es del pasado, pero que quiere hablarnos hoy. Toda actualización 
tiene en ello su razón de ser, y comienza por tanto cuando se 
escucha el texto para percibir supremamente, por medio del texto y 
en el texto, la «palabra de Dios» que afecta a nuestra vida. Según la 
doctrina, rectamente entendida, de la inspiración, Dios mismo, en 
último término, se dirige por medio del texto al lector, para comu- 
nicarle su palabra. Por eso, «palabra de Dios», en el pleno sentido, 
no lo es el texto por sí mismo, sino por el mensaje de Dios que llega 
hoy día a través de él Y. 


2 Véase, a propósito de ello, Strecker - Schnelle, Einfúbrung, 123 y 150; 
Barth-Schramm, Selbsterfabrung mit der Bibel, 48. 


2 H. G. Gadamer, 11 problema della coscienza storica (Nápoles 1969) 82. 
% Coreth, Hermenentik, 101s, 116s. 

Consúltense las observaciones críticas de Berger, Exegese, 243, 251. 

% Kremer, Die Bibel - ein Buch fúr alle, 36s. 
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1 
Los siguientes modelos de lectura actualizante proceden de 
círculos de estudio bíblico, pero resisten perfectamente un examen 
hermenéutico *. En lo esencial, la actualización, en esos modelos, 
se entiende como amplificación del texto: el lector amplía su com- 
prensión del texto, enriqueciéndola con nuevos elementos. Por 
tanto, la actualización consiste en leer los textos bíblicos en un 
nuevo contexto. Pueden ser conexiones que el texto no tenía aún y 
no podía tener en el tiempo de su formación. Concretamente, tal 
«amplificación» puede llevarse a cabo de distintas maneras. 


1.1. Tener en cuenta 
una tradición eclesial viva 


La primera manera de amplificación es característica de la com- 
prensión católica y ortodoxa de la Escritura, pero encuentra tam- 
bién aplicación en la lectura práctica de la Biblia en muchas comu- 
nidades protestantes **. 


Para la lectura católica de la Escritura es constitutivo el tener en 
cuenta un contexto bíblico y un contexto eclesial-extrabíblico. 





Los textos bíblicos se hallan integrados en un proceso de recepción y 
transmisión eclesial. 





La constitución Dei Verbum sobre la divina revelación, del 
Concilio Vaticano Il, en su n. 12, resume las ideas a este respecto: 
«La Escritura se ha de leer e interpretar con el mismo Espíritu con 
que fue escrita: por tanto, para descubrir el verdadero sentido del 
texto sagrado hay que tener en cuenta con no menor cuidado el 
contenido y la unidad de toda la Escritura, la Tradición viva de 
toda la Iglesia, la analogia de la fe». Este modelo «normativo» de 
lectura dentro de un contexto mayor corresponde al modelo de una 
hermenéutica de la eficacia histórica, según la cual la tradición es la 
que hace posible en absoluto la comprensión *. Corresponde sobre 


% Sobre la hermenéutica, véase especialmente H. G. Gadamer, Wabrheit und 
Methode (tad. esp.: Verdad y método); 1d., 11 problema della coscienza storica; E. 
Betti, Allgemeine Auslegungslebre als Methodik der Geisteswissenschaften (Tubinga 
1967); Coreth, Hermencutik. 

% Kremer, Die Bibel - ein Buch fir alle, 51. 


* Véase, a propósito, Berger, Exegese. 
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todo a la tradición eclesial, que nos ofrece la Biblia como «palabra 
de Dios», la cual sólo se puede leer y entender rectamente a la luz 
del Espíritu Santo. 


En concreto, esto significa: 
= el texto particular se lee en el contexto de toda la Escritura; 


= los textos se leen teniendo en cuenta otros enunciados de la fe 
y la tradición viva de la Iglesia total (la llamada analogía fidei), en la 
cual las confesiones de fe, los textos litúrgicos y las definiciones de 
la Iglesia son puntos de orientación incluso para la experiencia 
propia de la lectura y para la exégesis científica; 


— los textos se leen en el contexto de la liturgia; 


— los textos se leen teniendo en cuenta la historia y experiencia 
vital de una persona, de una sociedad, de la Iglesia, y se leen 
también a la luz de la eficacia histórica. 


Los teólogos medievales compendiaron en unos versos de mne- 
motecnia sus procedimientos basados en esta concepción y que 
hablan de los cuatro sentidos de la Escritura: 


Littera gesta docet, quid credas allegoria, 
moralis quid agas, quo tendas, anagogia. 


La letra / el sentido literal enseña los sucesos, 

la «alegoría», lo que has de creer, 

el sentido moral, lo que has de hacer, 

la «anagogía» (elevación), aquello a lo que has de tender. 


También este procedimiento es una amplificación, ya que sitúa 
un texto bíblico en múltiples conexiones: en la conexión de la fe, en 
la de la vida, en la de la experiencia de la vida y en la de la 
esperanza %. Es verdad que algunos propugnadores de esta manera 
de interpretación desacreditaron el método por sus excesivas sutile- 
zas, pero, en sus mejores representantes, el método tiene extraordi- 
naria profundidad y está lejos de caer en sutilezas e ingeniosidades. 
«Gracias a las cuatro interpretaciones, se despliega más el conteni- 
do de revelación de la Escritura en todas las esferas imaginables de 
la experiencia y de la vida» ”. 


% La obra clásica sobre el cuádruple sentido es la de H. de Lubac, Exégése 


médiévale. Les quatre sens de Pécriture (París 1959). Un compendio de la teoría del 
cuádruple End puede verse en Stuhlmacher, Vom Versteben, 83s. 


Y Stuhlmacher, Vom Verstehen, 83. 
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1.2. Tener en cuenta la eficacia histórica 


Guarda afinidad con la ampliación de la comprensión del texto 
en la tradición eclesial otro método: el de la amplificación en virtud 
de la eficacia histórica del texto *, 





«La historia de la interpretación y la eficacia histórica recuerdan la 
plenitud de potencial de sentido que se encierra en los textos bíblicos. Nos 
recuerda que los textos bíblicos no tienen sencillamente un sentido fijo y 
acabado, sino que se encierra en ellos una plenitud de posibilidades» ?. 





Los textos bíblicos experimentaron muy variada recepción: no 
sólo tienen una historia interpretativa en textos escritos, como son 
los comentarios, etc., sino que poseen también una eficacia históri- 
ca en el hacer y padecer de la Iglesia *. La historia de la Iglesia se 
definió ya como historia acerca de las relaciones de la Iglesia con la 
palabra de Dios *. La eficacia histórica muestra cómo hay textos 
UN que, de repente, vuelven a adquirir vitalidad y ejercer influencia. Y, 
| así, principalmente los santos son un comentario vivo del evange- 
lio. Para el lector moderno, la comprensión de la eficacia histórica 
Í le transmitirá nuevas ideas sobre el significado del texto. Esta visión 
I de la historia de la interpretación y de la eficacia histórica «ayudará 

a trasponer al presente los textos bíblicos». Las experiencias que los 
cristianos han tenido con el texto, en situaciones distintas, son un 
. correctivo importante para la lectura hoy día *. 


1.3. Tener en cuenta la experiencia del lector 


1.3.1. Tener en cuenta los aspectos emocionales 





' El método de estudio bíblico propuesto por Walter Wink de- 
M0 searía ayudar al lector a asimilarse los textos bíblicos de una manera 
subjetivo-emocional. Semejante actualización tiene que ver más 





l % Sobre la eficacia histórica: H.-Th. Wrege, Wirkungsgeschichte des Evange- 
qn limms (Gotinga 1981), espec. 11-31 (ideas fundamentales); Berger, Exegese, $ 35-37. 


Mi %% Luz, Mt, 81. La eficacia histórica de Mc 10, 17-31 en Francisco de Asís se 
1 halla expuesta en W. Egger, Nachfolge als Weg zum Leben, 237-284; sobre la 
| influencia de los textos bíblicos en Francisco de Asís, véase W. Egger, Franz von 
hi Assisi. Das Evangelium als Alternative (Innsbruck 1981). 





10 Véase, a este propósito, Luz, Mt, 78-82; Wrege, Wirkungsgeschichte. 
11 G. Ebeling, Kirchengeschichte als Auslegung der Hl. Schrift. 
2 Luz, Mt, 82. 
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bien con los problemas subjetivos de los lectores. Wink asocia las 
reflexiones sobre los límites del método histórico-crítico % con un 
alegato en favor de la utilización de métodos psicológicos de estu- 
dio bíblico. Como elementos para el estudio de los textos, princi- 
palmente en trabajos de grupo, Wink propone, además de la discu- 
sión del texto bíblico, la amplificación y los ejercicios prácticos. 
Como importante instrumento de trabajo, Wink establece un catá- 
logo de cuestiones con las que los participantes pueden adquirir 
por sí mismos ideas profundas. 


En la discusión del texto bíblico, además de aplicarse el método 
histórico-crítico, se estudian con ayuda de él los problemas que 
surgen. El método propuesto por Wink toma en serio el texto 
como texto y toma igualmente en serio al lector como sujeto, pero 
no pasa por alto ni la distancia ni la cercanía del texto con respecto 
al lector. Al mismo tiempo da instrucciones sobre la manera de 
captar la distancia del texto y asimilárselo subjetivamente. El méto- 
do toma muy en serio la convicción: «Una cosa no existe sub- 
jetivamente sino cuando está asociada con una emoción» * 


El diálogo se logrará únicamente cuando en los dos interlocuto- 
res del diálogo haya conciencia y experiencia; el método propuesto 
por Wink, que reclama intensísimamente la autoexperiencia del 
lector y la traspone en la lectura, podrá ayudar a superar «la 
Era conciencia y el déficit de experiencia por parte nuestra en 

el diálogo» * 


1.3.2. Preguntas que el hombre hace al texto 


Este segundo modelo de actualización refleja, que aparece en la 
figura 29, se basa en el modelo propuesto por Carlos Mesters para 
el estudio de la Biblia *. El modelo parte de que el hombre actual 
busca una respuesta a sus preguntas. Como cristiano, el hombre se 
dirige, entre otras cosas, a la Sagrada Escritura. 


* Así lo hace principalmente en su obra: Bibelanslegung als Interaktion. 
* MacLean citado por Wink, Bibelarbeit, 95. 


15 Así, Barth-Schramm, Selbsterfabrung mit der Bibel, 74, siguiendo la idea 
expuesta en Wink. 


1 El modelo está tomado de C. Mesters, Incontri biblici (Asís 1974), fasc. 1, 
30. 
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Nuestra vida esta 2 Pregunta 
cesQo 5 de 





Figura 29. Modelos sobre las relaciones 
entre cuestiones vitales y el texto bíblico. 


A pesar de su sencillez, este modelo nos permite conocer clara- 
mente la concepción hermenéutica subyacente: la actualización de 
los textos se lleva a cabo mediante la ampliación del horizonte y 
presupone no sólo la conciencia de la propia situación, sino tam- 
bién la de la extrañeza del texto. La representación gráfica muestra 
el proceso de comprensión como ampliación del horizonte: las 
personas que se mueven dentro de la rueda de la vida tienen que 
enfrentarse con los problemas de la misma. Esos problemas son de 
indole intelectual, emotiva y práctica. Un primer presupuesto para 
recibir, a partir de la Biblia, una orientación para la existencia y la 
acción, es la conciencia de las condiciones de la propia vida y de la 
propia situación *. Esta conciencia de la propia situación significa 
para el exegeta no sólo una concienciación del propio punto de 
vista teológico o confesional *, sino también una concienciación de 
los problemas del mundo actual, y por cierto en forma tal que se 
contemplen los aspectos más importantes de un campo de proble- 
mas. Claro está que existe el peligro de que el exegeta refleje los 
problemas del mundo actual, pero «haciéndolo sólo en conoci- 
mientos de segunda mano y con la simplificación de un profano»; 
no obstante, el exegeta tiene que dar un primer paso en un proceso 
que, propiamente, es interdisciplinar, preguntando a los textos 
desde las problemáticas modernas, pero sin hacer violencia a los 
mismos *., 


Los cristianos, para resolver determinados problemas, buscan 
ayuda entre otras cosas en la Escritura, haciendo preguntas a la 


Y Metodológicamente se aplicará el modelo de Mesters cuando en cada caso se 
narre un incidente concreto que llame la atención sobre problemas actuales. 


*% Así lo acentúa principalmente Fohrer, Exegese, 1585, 166. 
Y 0. H. Steck, Welt und Unmavelt (Stuigart 1978) 17, 44. 


Actualización de los textos 263 


Biblia. Claro que la Escritura es un interlocutor muy especial en el 
diálogo, ya que «sólo de manera limitada es capaz de dar informa- 
ción» %. Y, así, las preguntas que se le hacen a la Biblia no deben 
estar formuladas de manera excesivamente estricta, y deben ser 
también preguntas adecuadas *. La Escritura no existe para resol- 
ver en sentido fundamentalista cualquier problema. Pero, eso sí, la 
Escritura nos da una especie de plano de orientación. El lector le 
hace al texto sus preguntas, y mira a ver si el texto puede dar 
respuesta. En virtud de la distancia temporal y cultural entre el 
texto bíblico y los problemas de hoy, habrá que buscar primero, en 
muchos casos, una perspectiva que permita relacionar entre sí las 
afirmaciones bíblicas y los problemas actuales, y relacionarlos con 
sentido *. De esta manera se va desarrollando un diálogo entre el 
lector y el texto. Este método satisface la exigencia de que se 
desarrolle un método que interrogue hoy día no sólo al texto, sino 
también al sujeto que ha de comprender * 


2. Realización de la actualización 


La actualización de textos es subjetiva en la medida en que el 
lector está integrado expresamente en el proceso de comprensión. 





Un método de actualización que se acomode al texto y a la situación 
actual tiene que dar instrucciones sobre la manera de reunir el texto y la 
experiencia del lector (es decir, el conocimiento del texto bíblico, basado 
en una exégesis precisa, y el saber reflejo acerca de la situación y de las 
condiciones vitales del hombre actual). 





Vamos a presentar ahora algunos métodos que corresponden a 
los modelos de texto y de lectura aducidos. La dificultad de una 
actualización científica consiste en que la actualización de textos se 
cuenta entre las llamadas formas creativas de abordar los textos. La 
actualización no es una deducción que se saque del texto bíblico, 
sino que sucede en el encuentro entre el texto bíblico y el lector de 
hoy. La actualización no puede hacerse «a como caiga», como si 


* Fohrer, Exegese, 158. Véase también lo que se dijo anteriormente sobre la 
lectura en el c. 1. 

Fohrer, Exegese, 160s. 

2 Véase O. H. Steck, Welt und Umwelt, 17s. 


% Barth-Schramm, Selbsterfabrung mit der Bibel, 48. 
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] 
cualquier aplicación se ajustara ya a la Escritura; pero no se puede 


planificar un fructífero encuentro con el texto ni la adquisición de 
nuevas ideas ni el éxito de la actualización. No obstante, se puede 
crear un marco favorable para un encuentro fructífero. Además, 
toda actualización debe ir acompañada por la pregunta crítica que 
trate de averiguar hasta qué punto las nuevas ideas se hallan en la 
misma línea que las afirmaciones de la Escritura. 


2.1. Visión conjunta de los textos bíblicos 
y de los problemas actuales 


Un primer procedimiento de actualización en el sentido ex- 
puesto podría ser el siguiente: A un texto bíblico con determinado 
tema se le agregan primeramente palabras clave relativas a proble- 
mas del mundo actual. Luego hay que esclarecer los problemas 
mencionados en las palabras clave, para que no se traten de manera 
pre-científica problemas del mundo actual, mientras que el texto 
bíblico se trata de manera científica. Claro que el ocuparse de los 
problemas actuales no puede hacerse a menudo sino a base de 
simplificaciones. El caso ideal sería el diálogo interdisciplinar. 


Mencionemos unos ejemplos de tal manera de ocuparse del 
texto: en la actualización de la historia de la pasión, habría que 
reflexionar sobre la historia del sufrimiento de los hombres en 
general; en la cuestión acerca de «la ley y el evangelio», habría que 
estudiar el problema de la libertad, la autoridad y la sujeción en la 
sóciedad moderna. Aduciremos también palabras clave relativas a 
la lectura de Flp: si se concibe la carta como una misiva en la que 
Pablo hace que la comunidad sea partícipe de su experiencia del 
sufrimiento y de su experiencia de Cristo, y transmite a dicha 
comunidad el sentido que él ha descubierto hallándose en prisión, 
entonces pueden mencionarse como palabras clave que sinteticen 
problemas actuales: el sentido de la vida, la voz de los perseguidos, 
las formas de comunicación que se inspiren en el evangelio *. 


2.2. Comparación del texto con sus efectos 


Es evidente que algunas personas significadas toman de la Biblia 
los impulsos para su actuación. La mirada puesta en la vida y en la 
obra (y, eventualmente, en los escritos) de tales hombres y mujeres 
puede darnos nuevas intuiciones en el sentido del texto: 


% W. Egger, Philipperbrief, 47-51. 
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— ¿Qué palabras de la Escritura dieron a tal hombre o a tal 
mujer el impulso para la vida y la acción? 


— ¿Cómo se entendieron determinadas palabras de la Biblia, y 
qué efectos ejercieron? 


2.3. Buscar los cuatro sentidos 


En versión moderna, el tener en cuenta los cuatro sentidos de la 
Escritura proporciona un modelo de lectura que abarca muchos 
pasos particulares de la actualización científicamente refleja. 


Los diversos pasos: 


— Atendiendo al sentido literal (littera), el texto se lee como 
texto del pasado. Tal lectura es condición indispensable para seguir 
estudiando la Escritura. En el estudio científico de los textos, hay 
que integrar en este paso los métodos sincrónicos y diacrónicos. 


— La visión de fe (así se traduce la palabra allegoria, que a 
menudo se presta a malentendidos) trata de ver el suceso o la 
palabra en el contexto de toda la Escritura, de la fe (con arreglo a la 
llamada analogía fidei) y de la vida cultual de la Iglesia (sin tratar de 
descubrir con ello en un texto bíblico toda clase de afirmaciones). 
Se esfuerza por dar este paso, al que pudiera llamarse amplificación 
«teológica» o “«cristológica» del texto, la captación de la eficacia 
histórica, y por cierto como historia de la interpretación e historia 
de los dogmas y, asimismo, como eficacia histórica en el sentido 
propiamente tal. En la forma cristiana de los cuatro sentidos es 
decisivo que, como segundo paso, no llegue una aplicación moral 
(que pudiera hacerse en todo texto, incluso en el de un cuento, 
etc.), sino que la lectura sea cristológica. Esta lectura cristiana, que 
halla en el texto un testimonio «de Cristo y su cuerpo», es luego el 
fundamento para los demás pasos. 


— La instrucción para la vida (sensms moralis) no se puede 
deducir únicamente de las partes parenéticas de la Escritura; hay 
también muchos otros textos de la Escritura que pueden ayudar a 
interpretar y plasmar la vida. El texto se convierte ahora en un 
espejo en el que el hombre puede contemplarse a sí mismo. Aquí es 
donde se llega a una confrontación entre el texto y el hombre de 
hoy día. 


— En el sentido de dirección (anagogia), el lector descubre 
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' 
indicaciones para la consumación y perfección de la historia y de la 
propia vida. Se pregunta al texto bíblico cuál es su sentido. Y se 
hace así sobre el trasfondo del problema actual acerca del sentido y 
del futuro. 


2.4. Actualización mediante 
modelos estructuralistas 


Algunos métodos estructuralistas sencillos se pueden aplicar sin 
grandes dificultades a la actualización de textos. Presentaremos 
como ejemplo la aplicación del modelo de actantes a los relatos de 
milagros %. 





INSTRUCCIONES PARA EL TRABAJO 


En este texto se mencionan los siguientes personajes: 


Para averiguar qué es lo que se desarrolla entre los personajes de 
quienes trata la historia, podemos servirnos del siguiente esquema: 


dador don 
receptor del don 


¿En qué lugar de este esquema situarías a los personajes mencionados 
en el texto? Describe qué relaciones guardan entre sí los personajes del 
texto, 


¿En qué lugar de este esquema se halla el hombre/el cristiano actual? (o 


bien): 


¿Dónde puedes/quieres/debes integrarte tú a ti mismo? Razona la 
respuesta. 











% Tomado de W. Egger, Das Programm Jesu. Ein Arbeitsheft zum Lukasevan- 
gelium (Klosterneuburg 1976) 35. 
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2.5. Métodos psicológicos de actualización 


2.5.1. Apropiación emocional de textos 


El método de estudio bíblico propuesto por Walter Wink da 
instrucciones principalmente para la apropiación afectiva de textos. 


Para fomentar en el lector la comprensión, «hay que percibir y 
hacer valer debidamente el mayor número posible de asociaciones, 
pensamientos, sentimientos y preguntas que surgen en el encuentro 
con un texto como expresión de un proceso de hacerse eficaz, y no 
sólo los de carácter histórico-crítico, y precisamente ésos quizá 
fuera preferible que no fuesen los primeros, porque de lo contrario 
los demás enmudecen por ello» *, 


En este método se trabaja con ayuda de preguntas. Con arreglo 
a los tres pasos, Wink propone tres grupos de preguntas ”: 


— Preguntas que, conforme al método histórico-crítico, abren 
el acceso a la peculiaridad del texto, por ejemplo: ¿Qué se reprocha 
a Jesús? ¿Por qué Jesús no podía tener trato con pecadores? 


En este paso hay que hacer justicia al texto. El método históri- 
co-crítico «concede al texto el derecho a ser distinto de lo que 
nosotros quisiéramos, y en caso dado a ser también provocati- 
vo» *. Es verdad que la confrontación no se realiza por medio de 
un informe del dirigente del grupo, sino con ayuda de las preguntas 
preparadas por él (lo cual supone una buena preparación). 


— Preguntas para la amplificación: ¿Quién es en nosotros el 
fariseo, el pecador? 


En la llamada amplificación se trata de «incorporarnos a noso- 
tros mismos a la historia» *. El texto tiene que aparecer ante 
nuestros ojos con la mayor viveza posible, siendo las realidades 
históricas y literarias las contraseñas que nos libren de caer en la 
especulación %. Luego hay que experimentar la resonancia del 


% Barth-Schramm, Selbsterfabrung mit der Bibel, 75. 


7 Wink, Bibelanslegung, 43-47: las preguntas se formulan a propósito de Mc 
2, 13-17, 


* Wink, Bibelauslegung, 39. En esto se diferencia Wink de diversos intentos 
por actualizar textos bíblicos sin tener en cuenta el sentido original del texto, porque 
Wink sale por los derechos del texto. 


% Wink, Bibelarbeit, 40. 
£ Wink, Bibelauslegung, 43. 
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texto en el sujeto que lee. Las preguntas para este paso dicen así: 
por ejemplo, con respecto a Mc 2, 1-12: «¿Quién es en ti el 
paralítico?» *; a propósito de Mc 2, 13-17: «¿Quién es en nosotros 
el fariseo y el pecador?» Y, 


— Indicaciones para el ejercicio. Escribe, por ejemplo, un diálo- 
go con el fariseo que hay dentro de ti. Mediante ejercicios prácti- 
cos, con ayuda de música, movimiento rítmico, la práctica de la 
pintura, el arte de modelar, escribiendo diálogos e intercambiando 
experiencias en grupos reducidos, el texto actuará profundamente 
en el lector. 


Un ejemplo para esta «confrontación», más bien individual, es 
el siguiente *: antes de la lectura de Mt 7, 1-5; Le 6, 375.415, que 
escriban el nombre de un «enemigo» (de una persona a la que 
aborrezcan, a la que no quieran o que les irrite) y que anoten en 
palabras clave todo lo que no aguantan en esa persona. Después se 
deja la lista a un lado. Una vez que se ha examinado el texto bíblico, 
los participantes deben reflexionar para ver cuántas de las cosas que 
han escrito se les pueden achacar también a ellos. 


2.5.2. Sobre la interpretación de textos 
valiéndose de la psicología profunda 


La aplicación de ideas de psicología profunda, siguiendo espe- 
cialmente la doctrina sobre los arquetipos elaborada por C. G. 
Jung, ha conducido a lo que se conoce como interpretación de los 
textos valiéndose de la psicología profunda *. Dentro de esta inter- 
pretación, se considera a los textos bíblicos en la función que tienen 
como energías que ayudan en el proceso psíquico de maduración, 
de una manera parecida a como tienen también esas energías los 
sueños y los cuentos, etc. Y, así, los textos bíblicos sirven como una 
especie de espejo en el que el lector puede leer etapas del proceso 
humano de maduración. «El método permite identificarse con 
diversos personajes y sucesos de un texto y percibirlos como 
aspectos psíquicos propios, que son aceptados o rechazados. En la 
imaginación se traduce una palabra bíblica a una afirmación del 


Wink, Bibelauslegung, 44. 
2 Wink, Bibelarbeit, 112. 
% Wink, Bibelarbeit, 49. 


% Ultimamente: E. Drewermann, Tiefenpsychologie und Exegese (Olten 
1984); M. Kassel, Biblische Urbilder. Tiefenpsychologische Auslegung nach C. G. 
Jung (Munich *1982). 


ES 
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yo» *. Este método, que sirve para el desarrollo de la persona, se 
atiene a determinadas reglas “. 


El texto bíblico tiene indudablemente la función de servir al 
lector de espejo de sí mismo ”. Claro está que una aplicación 
exclusiva de este método no corresponde a la índole propia de los 
textos bíblicos. El interés del método histórico-crítico por lo que 
sucedió se halla tan íntimamente asociado con la índole del mensaje 
cristiano en general, que tendría mucho que objetar el querer 
prescindir de esta problemática %. Prescindir de lo histórico puede 
ser útil, en lo esencial *, como procedimiento terapéutico. Pero, 
para una utilización justa y objetiva de los textos bíblicos, habrá 
que destacar bien la referencia cristológica de esos textos (por 
ejemplo de la historia de la infancia), antes de proceder a la amplifi- 
cación. 

No debiéramos renunciar a la aportación de la interpretación de 
los textos bíblicos con arreglo a la psicología profunda: en efecto, 
este método orienta la mirada hacia componentes importantes de la 
comprensión humana, al significado de los sentimientos. Y, de 
hecho, el estudio de los textos bíblicos no puede renunciar a ello. 
Algunos métodos de actualización, que pueden utilizarse también 
sin aceptar la doctrina de los arquetipos, como son la libre asocia- 
ción, la asociación dirigida, la amplificación, la identificación es- 
pontánea y dirigida, se exponen en las instrucciones para el estudio 
práctico de la Biblia ”. 


2.6. Reglas para la lectura espiritual 
de la Escritura 


En muchos libros de ayuda para la lectura de la Biblia y para 
diálogos sobre la Biblia, se dan reglas breves para la lectura espiri- 
tual de la Escritura. Esas reglas están inspiradas en multitud de 


“5 M, Kassel, Biblische Urbilder - Begegnung mit vergessenen Menschheitserfalor- 
ungen in der Bibel: Bibel und Kirche 38 (1983) 105-112, espec. 110. 


$ Consúltese el canon que compendia las reglas en Drewermann, Tiefen- 
psychologie und Exegese, 376-383. 


7 Véase el sensus moralis según los cuatro sentidos. 


$ Véase ]. H. Schroedel, Remythologisiermng der Bibel? Bemerkungen zu 
einer Situationsanalyse Eugen Drewermans: HerderKorr 39 (1985) 275-279. 


% Drewermann, Tiefenpsychologie, 1, 381. 


7 Véanse, a este propósito, los libros de metodología para el estudio práctico 
de la Biblia. 
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principios tradicionales y modernos para la labor exegética. Por 
«lectura espiritual de la Escritura» no se entiende, contra lo que se 
Opina a menudo, una lectura orientada únicamente a la edificación, 
sino una lectura dentro del seno de la Iglesia, una lectura a la que 
está prometida la asistencia del Espíritu Santo (Jn 16, 13). 


2.7. La Sagrada Escritura en la liturgia 


En su utilización litúrgica, los textos bíblicos se sitúan dentro 
del contexto de otros textos bíblicos y litúrgicos y dentro también 
del contexto de las fiestas y de la comunidad que las celebra. Bajo el 
aspecto hermenéutico, el texto adquiere así interpretación y actua- 
lización. «(Cristo) está presente en su palabra, pues cuando se lee 
en la Iglesia la Sagrada Escritura, es él quien habla» ”. 


7 Concilio Vaticano IL, SC 7; véase, además, Schriftgebrauch und -sinn in 
gottesdienstlichen Feiern: Concilium 11 (1975) fasc. 2. 
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